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\W'PRSSI 4Ji

El acfo de reconocimiento tributado por la Organi­
zación de Estados Americanos al Sabio Hondureño Jo­
sé Cecilio del Valle, consagrándolo oficialmente como 
uno de los grandes Precursores del Panamericanismo, 
es un gesto de hermosa reparación histórica materiali­
zado por el consenso hemisférico, en honor de uno de 
los próceros más insignes del Continente, en cuyo po­
deroso intelecto confluyeron el numen ordenador del 
erudito y la intuición genial y futurista del visionario.

Una onda de inspirada exaltación se ha proyectado 
hacia la conciencia del pueblo Hondureño, como efecto 
natural del espectáculo que nos brindan los represen­
tantes de las Naciones del Nuevo Mundo, congregados 
en el Palacio de la Unión Panamericana para rendir 
un homenaje reverencióse al profeta hondureño que, 
iluminado por los destellos relampagueantes de una 
cumbre sinaitica, levantada en rnedio de una época ger­
minativa que para el Istmo Centroamericano era de os­
curantismo y cerrado aislamiento, supo adelantarse a su 
tiempo y, taladrando con mirada aquilina las brumas del 
futuro, sumergirse en la precontemplación mística del 
destino ineluctable de América, plasmada en una ma­
triz común, para crecer después bajo la égida de la in­
terdependencia y alcanzar al cabo de su desarrollo, la 
madurez de una plena solidaridad.

Por el magnifico homenaje rendido a la memoria 
del Sabio Valle, Honduras quiere dejar constancia per­
manente de su profunda gratitud para la OEA, como el 
máximo Organismo continental, y para cada uno de
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sus países miembros, como entidades nacionales unidas 
entrañablemente a nuestra Patria, por los lazos de una 
indestructible hermandad.

En testimonio de este agradecimiento transido de 
emoción, el Ministerio de Educación Pública de Hon­
duras, interpretando los sentimientos de su Gobierno y 
de su Pueblo, se complace en reeditar esta Biografía 
del Sabio Valle, escrita en 1882 por Don Ramón Rosa, 
cuyo magisterio literatrio, no superado hasta la fecha, si­
gue influenciando el discurrir del pensamiento centro­
americano.

Ofrendamos esta obra, de manera particularmente 
afectuosa, a la Organización de Estados Americanos, 
qué ha erigido en honor af Sabio José Cecilio del Va­
lle, un pedestal que polariza la admiración reverente 
del Hemisferio, en su integridad geográfica y espiritual, 
conquistando por ese justo acuerdo, el agradecimiento 
de los corazones hondureños.

Hay un diáfano simbolismo en la conducta de la 
OEA, al reconocer oficialmente la categoría de prócer 
continental, al Sabio bondureño que en el ambiente aus­
tero de su gabinete de estudio, escribió hace más de un 
siglo este pensamiento, digno de figurar en el frontis­
picio de la Unión Panamericana.

E L  E S T U D I O  M A S  D I G N O  D E  U N  A M E R I C A N O  

E S  L A  A M E R I C A

Gugenio Ĵ aiüie É an ísa /es
Ministro de Educación Pública de Honduras.

Tegucigalpa, D. C., 14 dé abril de 1965.
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JOSE CECILIO DEL VALLE
CABTA-PROLOGO

Excelentísimo Señor Doctor don Marco Aurelio Soto,
Presidente de la República.

Excelentísimo Señor:

En 22 de diciembre del año próximo pasado tuvisteis a bien 
darme, oficialmente, la delicada cuanto honrosa comisión de que 
revisase y ordenase, para imprimirlas, las obras de don José Ceci­
lio del Valle, y de que escribiese la biografía de tan distinguido 
centroamericano, para que sirviese de introducción al libro en que 
deben aparecer sus principales escritos.

No son para dichas, señor, pero sí para sufridas muy peno­
samente, las dificultades con que he tropezado al poner por obra 
la ejecución de mi encargo. Entre nosotros no se ha prestado aten­
ción a los estudios, históricos, ni ha habido gusto por ellos; y de 
aquí ha provenido la pérdida de muchos materiales y datos pre­
ciosos, la cual ha embarazado, en gran manera, el cumplimiento 
de mi comisión.

No obstante, después de haber superado graves obstáculos, a 
fuerza de pacientes investigaciones y de laboriosos estudios, he 
dado remate a mis trabajos; y hoy tengo el honor de presentaros, 
ordenadas y revisadas, las copias de los principales escritos del 
ilustre Valle, lo mismo que la biografía que ha de precederlos en 
el libro que va a publicarse por cuenta del Estado.

La biografía de don José Cecilio del Valle, por su extensión, 
es una obra completa, aunque por su mérito muy lejos está de ser 
una obra acabada. Está dividida en ocho capítulos, y cada capítulo 
contiene un sumario de los principales puntos que abraza.

Los capítulos de la biografía se refieren a los períodos impor­
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tantes de la vida de Valle períodos que he dividido tomando en 
cuenta los sucesos d,e mayor interés, personal o político, que for­
maron, por decirlo así, verdaderas épocas para el hombre cuyos 
hechos y vicisitudes me he ocupado en historiar. .

El primer capítulo comprende el periodo transcurrido desde 
1780, en que nació Valle, hasta 1803, en que se recibió de Abogado 
en la Real Audiencia de Guatemala; el segundo capítulo se ex­
tiende, desde 1803 hasta 1812, en que Valle contrajo matrimonio, 
y en que, en toda la madurez de sus facultades; expuso sus ideas 
de economista como regente de la cátedra de Economía Política;- 
el tercer capítulo recorre, desde 1812 hasta 1821, en que Valle re­
dactó el Acta de Independencia de Centro América; el cuarto 
capítulo comprende, desde 1821 hasta 1822, en que Guatemala se 
anexó al Imperio de México, y en que Valle fué, como diputado, 
a la capital imperial; el quinto capítulo se extiende desde 1822 
hasta 1824, en que recobrada la Independencia Centroamericana, 
Valle regresó a Guatemala a hacerse cargo del Poder Ejecutivo 
Provisional de Centro América; el sexto capítulo comprende, desde 
1824 hasta 1829, en que, dominada por Morazán la reacción liber­
ticida del Presidente Arce y de los conservadores de Guatemala, 
Valle volvió a ocupar su puesto de diputado en el Congreso Fede­
ral; el séptimo capítulo abraza desde 1829 hasta 1834 en que falle­
ció Valle, cuando había sido electo, por segunda vez, Presidente 
de la República Federal de Centro América; y el octavo y último 
capítulo se refiere a la- gran sensación y consecuencias políticas 
que produjo la muerte de Valle, al olvido que se hizo después de 
su vida y de sus otaras, a la justicia que hoy se hace en Honduras 
a su memoria, y a las enseñanzas morales y políticas que ha deja­
do a la posteridad aquel sabio hondureño.

Imposible historiar la vida y hechos de Valle, ligados íntima­
mente con la sociedad, con la política y vicisitudes de su tiempo, 
sin historiar, aunque a grandes rasgos, los sociales acaecimientos, 
de capital carácter, de la época en que vivió, y en que fué actor 
o espectador en la escena de los sucesos políticos He aquí por qué, 
señor, he tenido que hacer de la biografía de Valle un gran cuadro 
histórico en que aparece, en lugar preferente, su noble figura. A 
la manera que, en el arte plástico, el pintor tiene que formar un 
cuadro, con un fondo de luz y de sombras, para que puedan verse, 
distintamente, las formas, líneas y rasgos fisonómicos de un re­
trato que su pincel produce, así el biógrafo, pintor de almas, si se 
me permite la frase, tiene que formar un cuadro de hechos his­
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tóricos, fielmente apuntados, y con crítica apreciados, para que 
puedan conocerse, clara y distintamente, los móviles de conducta, 
las acciones, las obras, las ideas, las tendencias, aspiraciones e 
ideales dei personaje cuya vida, por la virtud de la palabra escrita, 
reproduce para que se perpetúe en las páginas de la Historia. El 
pincel y la pluma, al retratar, emplean p^cedimientos análogos, 
con la diferencia de que el pintor debe impresionar, ante todo, de 
un modo estético, la vista; y el biógrafo debe impresionar, ante 
todo, de un modo científico, el espíritu de los contemporáneos y 
de las generaciones venideras.

Debo, además, deciros, señor, cuál es el criterio a que obede­
cen mis apreciaciones históricas. Como bien lo sabéis, hay un 
criterio de circunstancias, interesado, de provechos positivos; y 
hay un criterio impersonal, de desinterés y de justicia, ajeno a 
las pequeñeces y miserias que oponen los límites del tiempo y de! 
espacio. Entre nosotros, en que la política, la mal entendida políti­
ca lo ha dominado todo, hasta la Historia que debe ser soberana, 
se ha adoptado, por lo común, el criterio de las circunstancias, el 
criterio de la pasión y de la conveniencia del momento, cuando 
algo se ha escrito sobre nuestros sucesos históricos y nuestros hom­
bres públicos. ¿Se tienen ideas conservadoras? Pues es necesario 
presentar a los liberales como monstruos de anarquía. ¿Se tienen 
ideas liberales? Pues es necesario presentar a los conservadores 
como fieras en sus antros, incapaces de toda idea acertada y de 
todo sentimiento generoso. ¿Se tienen ideas clericales? Pues es 
necesario presentar siempre a los librepensadores como desnatura- 
lisados impíos y corruptores de oficio. ¿Se tienen ideas anticleri­
cales? Pues es necesario presentar siempre a los clérigos cómo 
amigos dei absolutismo, del retroceso y de la inquisición. Tal ha 
sido y tal es, en lo general, el criterio histórico en Centro Amé­
rica: es el criterio de la subordinación de una conveniencia que 
infama, al predominio de las pasiones de un partido triunfante 
que oprime, que degrada, que envilece. El iracundo exclusivismo 
político ha traído el irracional exclusivismo histórico. Tan impu­
dente ha sido la falsificación que se ha hecho de los principios 
de la República, como horrible la falsificación que se ha hecho 
de la Historia.

Señor: vos habéis tenido piedad del pasado, rehabilitando la 
memoria del gran Valle; y yo he querido tener piedad de la His­
toria, rechazando el estrecho, el inmoral criterio de las circuns-
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tandas, al escribir su biografía, y Juzgar los principales aconteci­
mientos de su época. Ese criterio no es el criterio de la ciencia, no 
es el criterio de la razón, no es el criterio de la recta justicia, no 
es el criterio del noble sentimiento. Señor: yo que tengo la buena 
suerte de estar de acuerdo con vuestras elevadas ideas, sé que vos 
estáis de acuerdo con mi criterio histórico; sé que no queréis hacer 
de la Historia un Santo Oficio, una despiadada Inquisición. Nos-_ 
otros no podemos decir a liberales ni a conservadores: “creed o 
arded” ; nosotros somos y debernos ser de nuestro siglo de toleran­
cia, de libertad y de crítica imparcial; ¡nosotros, cueste lo que 
cueste, debemos mirar al porvenir de las ideas, que es el porvenir 
de nuestra Patria!

Por tristísima experiencia, que ha agotado casi en flor la vida 
de mi alma, de mi pensamiento, sé, señor, lo que ha de costarme 
lo que os digo; lo que han de costarme los juicios políticos que 
encierra la biografía de Valle. Sé que he de atraerme la malevo­
lencia de liberales y conservadores exaltados. En realidad, ¿cuál 
será el principal éxito inmediato de esta obra? A buen seguro, el 
odio ya, y la venganza en perspectiva. Los más benévolos, por hoy, 
se encogerán de hombros y verán, con soberano desdén, mi escri­
to: los menos benévolos, tal vez me calumnien y me injurien de 
una manera soez, porque los unos me verán muy reaccionario, 
y los otros me verán muy rojo; cuando, a la verdad, señor, no he 
sido más que imparcial y justiciero.

Muchos habrá que, puesto que hablo de éxito, me preguntarán 
qué títulos tengo para esperar que alguien se ocupe en mi escrito, 
para esperar que en lo político, en lo literario, o en lo científico, 
llame en alguna manera la atención. ¿Títulos? No los tengo; pero 
cuando escribo, tengo una excusa: la de tener corazón, sinceridad 
y franqueza; y esto basta para que, hoy que esas prendas brillan 
por su ausencia, puedan ser el blanco del desdén, de la calumnia 
c de la injuria. No importa. Pocos, como yo, tendrán tanta altivez 
y tan profundo desprecio para todos los que se yerguen, ostentan­
do falsos títulos en política, para difamar a los que piensan con 
su cabeza y sienten con su corazón.

Pero basta, señor, en este informe, tal vez de impropias di­
gresiones; basta de pesimismo, pues aun quedan hombres de con­
ciencia en la América Central. Concluyo, pues, señor, diciéndoos 
que al mirar al pasado, rehabilitando la memoria de Valle y de
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nuestros más ilustres hombres (1), habéis mirado al porvenir. La 
causa del porvenir es la causa de aquellos hombres. Centro Amé­
rica unida bajo un régimen de moralidad política, bajo un régimen 
de efectivas instituciones republicanas; he aquí la fórmula del 
pasado; he aquí la enseñanza para el porvenir. La revolución de 
ideas, la revolución de principios, que sean en espíritu y en verdad, 
está por hacerse en Centro América. Contra exaltados y espurios 
liberales y conservadores, vos, con la Biografía del sabio Valle, dáis 
una enseñanza regeneradora, un elemento revolucionario, en la 
despejada esfera de las ideas. Por ello, ante las disociadoras y 
enconadas pasiones, vuestro crimen es grande, señor. ¿Quién os 
absolverá de tan enorme crimen? ¡Os absolverá el tribunal a don­
de no se necesita acudir en grado de apelación o de súplica; os 
absolverá el más respetable de los tribunales, el augusto Tribu­
nal de la Historia!

(1) En virtud de Decretos del Señor Presidente Soto, se están 
erigiendo (1882) estatuas en las plazas principales de esta 
capital, al sabio don José Cecilio del Valle, al Benemérito 
General don Francisco Morazán, al inmaculado héroe, Gene­
ral don José Trinidad Cabañas, y al ilustre poeta. Presbítero 
Doctor don José Trinidad Beyes, uno de los fundadores de 
la Universidad de la República.
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B I O G R A F I A

I

Dos años hace que Centro América, por deber, por gra­
titud, y aun por su propia, honra, estuvo en el caso de ce­
lebrar el primer centenario de José Cecilio del Valle. Pero 
Centro América no paró mientes en el recuerdo del sabio 
estadista que redactó el acta inmortal de su independencia. 
Centro América casi ha perdido la memoria; Centro Amé­
rica casi lo ha olvidado todo; ha hecho silencio, completo 
silencio al sueño de la muerte de sus más ilustres hijos, 
como si temiera despertarlos, como si temiera que se levan­
tasen, de improviso, para lanzarle una severa y amarga y. 
cruel reconvención.

Lo que pasa es muy lógico. No existe la nación centro­
americana de quien José Cecilio del Valle fué uno de los 
más esclarecidos fundadores; no existe el pueblo respeta­
ble de quien José Cecilio del Valle fué uno de los más va­
lientes y abnegados defensores; no existe la noble y  grande 
patria a quien José Cecilio del Valle consagró los votos de 
su corazón, las inspiraciones de su alma, la actividad de 
su genio. La que fuera Centro América es hoy, en lo polí­
tico, un pueblo degenerado y destrozado, lleno de un atur­
dimiento tal, que casi le impide tener grandes recuerdos y 
grandes ideales.

Natural, y muy natural, es lo que sucede con respecto 
a la memoria del sabio Valle, tan digna de venerarse. Na­
tural es que reine un profundo silencio; que casi no se pro­
nuncie el nombre del sabio estadista; que no se recuerden 
los hechos de su vida fecunda en beneficios públicos y en 
altas enseñanzas; que no se conozcan sus obras, verdaderos 
monumentos de sabiduría, tan dignas de ser estudiadas: 
tan idóneas para enriquecer la inteligencia de la juventud 
y elevar al sentimiento nacional, y tan merecedora de for­
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mar, para exhibirla ante propios y extraños, la ejecutoria 
de nuestras instituciones y de nuestras letras.

Pero el verdadero mérito tiene el privilegio singularí­
simo de abrirse paso, aunque a veces tarde, a través de las 
generaciones que olvidan, o de las generaciones que maldi­
cen. Por esto a José Cecilio del Valle, que debe gozar de los 
privilegios que trae aparejados un innegable y sobresa­
liente mérito, se empieza a hacer Justicia, salvando su ilus­
tre nombre y sus obras valiosísimas de un ingrato y crimi­
nal olvido. La justicia de la posteridad comienza. He aquí 
por qué el Gobierno de esta sección de Centro América, de 
este jirón desgarrado de la Gran Patria, ha acordado no- 
bílisimamente se escriba la Biografía de José Cecilio del 
Valle, y se publiquen sus obras, por cuenta de la Nación: 
he aquí por qué, como encargado del Gobierno de mi país, 
aunque falto de aptitudes y merecimientos, pero sobrado 
de buenos deseos, tengo la señalada honra de escribir la 
Biografía del célebre hijo de Honduras, del sabio estadista 
que supo honrar, en el más alto grado, las instituciones y 
las letras centroamericanas.

José Cecilio del Valle nació el 22 de noviembre del año 
1780, en la Villa de Choluteca, situada a la margen del río 
que lleva su nombre, y perteneciente, durante la domina­
ción española, a la antigua Provincia de Tegucigalpa. Se­
gún consta en la Relación Oficial de los Títulos y Méritos 
de Valle, hecha en Madrid, a 3 de septiembre de 1815, por 
la Secretaría de la Cámara de Gracia y Justicia y del Esta­
do de Castilla, José Cecilio del Valle fué “hijo Íegítimo de 
don José Antonio Díaz del Valle y doña Gertrudis Díaz del 
Valle; noble hijodalgo, y de las más distinguidas familias 
españolas de la Provincia de Guatemala, quienes, por lo 
tanto, han obtenido en ella los más principales empleos po­
líticos y militares” .

Los primeros años de Valle transcurrieron en esta pro­
vincia, como transcurrían los años de los hijos de todas 
las familias distinguidas de aquel tiempo; esto es, en medio 
de un absoluto retraimiento, y casi sin recibir otras impre­
siones que las producidas en el seno del hogar doméstico. 
El apartamiento colonial, ley de desamor que presidía a 
las sociedades hispanoamericanas, labrando su desunión, y 
haciendo imposible su armonía y su progreso, se hacía sen­
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tir en la nación, en la provincia, en la ciudad, en la villa, 
en la familia y en el individuo. Bajo los auspicios de ley 
social, tan huraña y lúgubre, pasó la infancia de José Ce­
cilio, del hijodalgo que había nacido con un alma expansi­
va, predispuesta para amar la más grande armonía social 
de nuestros tiempos, la armonía de la República.

Los padres de Valle, aunque poseedores de grandes ri­
quezas, consistentes, principalmente, en valiosas hacien­
das de ganado: la de “Ola”, situada al Oeste de Choluteca, 
y la inmediata a “Namasigüe” situada al Norte; aunque 
ricos en materiales propiedades, carecían, moralmente, de 
todo recurso para dar educación, siquiera fuese mediana, 
al hijo de su predilección, objeto de su cariñosa solicitud, 
de sus tiernos afanes, y de sus lisonjeras esperanzas. La 
Provincia de Tegucigalpa estaba falta, en aquel entonces, 
hasta de escuelas primarias elementales. Con suma 
dificultad aprendían algunos niños, hijos de padres pu­
dientes, a leer y escribir en escuelas privadas, costeadas por 
las familias interesadas en su sostenimiento. Respecto a 
enseñanza superior, tan sólo había en Comayagua, capital 
de la provincia de su nombre, un colegio tridentino, fun­
dado por el Obispo Vargas y Abarca, destinado a la ense­
ñanza teológica, a la que se aumentó, en 1784, por inicia­
tiva del Obispo Antonio de Guadalupe, una clase de Filo­
sofía escolástica. Tales eran los únicos medios de cultivar, 
en Honduras, la inteligencia de la juventud a fines del pa­
sado siglo.

Dada esa situación, los padres de Valle, sin duda ce­
diendo, más que todo, al noble deseo de educar a su hijo, 
se trasladaron con toda su familia, en 1789, de la Provincia
de Tegucigalpa a la ciudad de Guatemala, centro de la 
Capitanía General, que constituían las Provincias de Cen­
tro América. Valle, pues, dejó su tierra nativa a la edad de 
nueve años; pero no la olvidó nunca, pues siempre consa­
gró a su provincia amada, como él la llamaba, los más 
tiernos recuerdos filiales, y los más fervientes votos por su 
prosperidad y engrandecimiento.

Establecida la familia de Valle en Guatemala, una de 
sus primeras atenciones fue la de proporcionarle la prime­
ra enseñanza, y para el logro de este fin, fué colocado en 
la escuela de “Betlen”, en donde el niño, apenas salido de 
la infancia, aprendió con provecho las primeras letras.
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Aunque la situación de Guatemala, en lo tocante a la 
vida moral y literaria, aventajaba en mucho a la de Hon­
duras, empero, era sumo el atraso que se notaba en orden 
a la enseñanza, al desarrollo de las ideas, entorpecido, casi 
paralizadoípor la influencia de las instituciones de la colo­
nia, y de las funestas preocupaciones que/formaban su cor­
tejo. Refiriéndose a la situación social de Guatemala, exis­
tente a, fines del pasado siglo, decía, en 1867, el eruáítQ don 
José Milla Vidaurre, lo que sigue: “Las doctrinas atrevidas 
que en el antiguo mundo habían producido una transfor­
mación completa en las ciencias morales y políticas, apenas 
eran conocidas en este reino, que por sus escasas y tardías 
comunicaciones con la Europa, permanecía: casi entera­
mente extraño al movimiento intelectual del resto del 
mundo,;sy a los acontecinüentos que cambiaban la faz de 
las naciones. De la tempestad deshecha; que destruía las 
creencias e instituciones seculares, llegaba: solamente algún 
rumor lejano a estas remotas y pacíficas eomarcas, que ha­
cían de la conservación de la fe religiosa y de la lealtad al 
soberano, sus más espléndidos blasones. Las Ciencias Exac­
tas eran casi enteramente ignoradas, y los pocos hombres 

/estudiosos que se dedicaban a cultivarlas, excitaban las 
sospechas del vulgo, que creía ver el resultado: de artes dia­
bólicas en las operaciones más inocentes y sencillas de la 
física experimental. Relativamente adelantados los' cono­
cimientos en las Ciencias Eclesiásticas, en la  Jurispruden­
cia y en la  bella literatura, eran deseonocidós los estudios 
de la Economía Política y de las Matemáticas; y la Filoso­
fía no había logrado desembarazarse de los embrollados 
sistemas de los peripatéticos”.

Tal era el medio social, si así vale decirlo, de Guate­
mala, cuando Valle hacía el aprendizaje de las primeras le­
tras. Pero los adelantamientos de la sociedad se operan bajo 
la ley indefectible de las oposiciones, ley de penosos con­
trastes y de acerbas luchas, pero de resultados armóiílcos 
que realizan, de manera gradual, el bien de la humanidad. 
Reacción hubo, pues, a fines dcl pasado, siglo, contra las 
preocupaciones, contra las supersticiones, contra el esco­
lasticismo triunfantes. Villaurrutia, Flores, Rayón, Mociño, 
Martínez y, sobre todo. Fray José Anlonio 'de Lientíb y 
Goicoechea, oriundo.de Cartago de Costa Rica, fueron los 
grandes representantes de la reacción tan fecunda en be­
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neficios públicos. Goicoechea, de alma grande, dé acerado 
carácter, de talento superior y  de vastos y  sólidos corioci- 
mientos; formado en la escuela del escolasticismo, escépti­
co después y  casi positivista por último, fué el más activo 
reformador del plan de estudios en Guatemala, estable -̂ 
ciendo los principios fundamentales y  útiles de qúe las 
Ciéncias Exactas debían subordinarse a la  demostración; 
las Ciencias Naturales a los experimentos, las Ciencias Po­
líticas y  Morales al bien de los pueblos, y  las Ciencias Filo­
sóficas al examen crítico de la razón humana. Valle, refi­
riéndose a los trabajos de aquel reformador atrevido, dice: 
“En el seno mismo de los escolásticos, en la  edad de los 
errores, supo elegir los libros más sublimes de las ciencias 
a que fué dedicado; apropiarse los conocimientos más 
grandes, darles las gracias de su genio, y  comunicarlos a 
nosotros y a nuestros mayares. Ved aquí su justo valor. 
Fué lo que Fontenelle dice de un filósofo: E l  P ro m e teo  de  
la fá b u la  q u e robó el fu e g o  d e  los dioses p a ra  com u n ica rlo  
a los h o m b res” .

La reforma social, aún en la esfera pacífica de las 
ciencias y  de las letras, nunca se opera impunemente. El 
reformador tiene que ser víctima de las pasiones y preocu­
paciones de los contemporáneos, a la vez que victimarios 
de un sistema de errores. El anatema y la condenación en 
ei presente, y  la honra y la gloria en el porvenir; hé aquí 
la suerte de todo verdadero reformador. Goicoechea lo fué 
en alto grado. Por las ideas que difundió, por los nuevos 
libros que trajo de España, que conoció bajo el reinado 
glorioso de Carlos III, pox el nuevo criterio que dió a la 
enseñanza, por las heridas mortales que infirió al estéril 
escolasticismo, atrajo contra su persona la malevolencia, 
los anatemas y  aún las persecuciones del clero ignorante y 
de las clases sociales que rendían pleito homenaje a las más 
añejas y  retrógradas ideas. Pero a despecho del encono ■<' 
de la persecución, Goicoechea alcanzó un éxito feliz: la 
reforma triunfó; el plan de estudios se transformó bené­
ficamente en Guatemala.

No es fuera de propósito que haya tratado de la trans­
formación social que, en materia de enseñanza, se operó 
en Guatemala, a fines del pasado siglo. Esa transformación 
dichosa fué la que dió a Valle oportunidad de cultivar su 
claro talento bajo los auspicios de la verdadera ciencia.
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Valle, en aquella época esencialmente revolucionaria, y 
que, en términos ortodoxos, podría llamarse herética, ape­
nas salido de la escuela primaría, fué el discípulo de Ra­
yón, de Escoto, y del gran reformador Fray José Antonio 
de Liendo y Goicoechea. Goicoechea abrió las anchas y  des­
pejadas vías que debía recorrer, como hombre de ciencias 
y letras, José Cecilio del Valle. Goicoechea, aquel fraile re­
formador, aquel fraile de las herejías, aquel nuevo Savo- 
narola, aquel nuevo Lutero, en la esfera de la  reforma de 
las ciencias, fué el Bautista del sabio que, un,poco más tar­
de, había de atraerse, por su positivo saber, la  admiración 
de todos los centroamericanos y el alto aprecio de algunos 
sabios de Europa. Sin la reforma, sin las enseñanzas del 
franciscano Goicoechea y sus adeptos, no puede explicarse, 
ante la Filosofía de la Historia," cómo en aquella oscurísima 
época colonial, cómo en Guatemala, uno de los limbos más 
remotos de los pueblos colonizados por España, pudo for­
marse un hombre que, a principios de este, siglo, divulgó, 
en todos los ramos de las ciencias, verdades tan útiles co­
mo trascendentales, que hoy mismo tan sólo las compren­
den y popularizan los más célebres y  afamados escritores 
del antiguo y nuevo continente. Es indudable que nada se 
pierde, así en lo físico como en lo moral; en la vida, y en 
las producciones fecundas de José Cecilio del Valle, palpita 
el alma creadora y  luminosa de Liendo y Goicoechea.

Bajo los auspicios de la nueva época de transforma­
ción en la enseñanza de las ciencias y de las letras, época 
que dió de sí, en 1794, el planteamiento provechosísimo de 
la Sociedad Económica de amigos de Guatemala, bajo los 
auspicios tan felices, el joven Valle estudió gramática lati­
na en el Colegio Tridentino, y siguió después los cursos de 
Filosofía, de Derecho Civil y  de Derecho Canónico en la 
pontificia Universidad encargada de proporcionar la ense­
ñanza secundaria y profesional.

Autorizada y antigua costumbre ha sido en nuestros 
establecimientos de enseñanza, calcados sobre constitucio­
nes y tradiciones españolas) la de elegir, al fin de cada año 
escolar, uno de los alumnos de más talento e instrucción 
para sostener un examen público, revelador del estado y 
progresos de la enseñanza. Valle fue elegido, en la antigua 
Universidad de Guatemala, para que sustentase el primer 
acto público de Lógica, Metafísica y Física experimental. 
Lucidísimo fué el acto, e inusitada la sensación que pro-
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dujo. Valle, con todo el despejo de su eiaíísimo talérito, 
dísburrió sobre el origen, construcción y usos de varios ins­
trumentos de física que se expusieron a la vista de los con­
currentes. Harto justificada fué la novedad: el acto pú­
blico debió ser un acontecimiento literario para quienes, 
de antiguo, estaban acostúrríbrados a oír a,bstrusas diser­
taciones teológicas y controversias metafísicas, tan insus­
tanciales como faltas de atractivo y útil enseñanza.

Desde temprano el estudio de las ciencias y de las le­
tras fué para Valle una vocación irresistible, enérgico es­
tímulo de sus más perseverantes esfuerzos, y  fuente peren­
ne de sus más puros goces. Así es que Valle en su juventud 
no se limitó, como por deber, a hacer ios estudios de las 
ciencias y artes oficialmente establecidos en el Seminario 
y en la Universidad. Avido de saber, recibió, en lo privado, de 
las personas más instruidas, lecciones de álgebra, de geome­
tría, de literatura y de los idiomas inglés, francés e italia­
no, distinguiéndose en el aprendizaje de tan variados e im­
portantes ramos, tanto por. su decidida aplicación, como 
por sus notables aprovechamientos. Valle trataba de com­
plementar, por su propia esfuerzo, la deficiente instrucción 
que recibiera en el Seminario y en ia Universidad. E’articu- 
larmenle el estudio de las lenguas vivas, .más preciadas 
en el nmndo civilizado, le interesaba en gran manera. El 
sabía que el conocimiento de los idiomas extranjeros mul­
tiplica, por decirlo así, las facultades, las aptitudes percep­
tivas de nuestra alma; él sabía que cada idioma que se 
posee es un nuevo sentido, es un nuevo .órgano de que se 
sirve la inteligencia para ensanchar, de modo prodigioso, 
sus ideas. Por esto no es extraño que Valle se familiarizase 
con las literaturas latina, española, francesa, inglesa e ita­
liana, y que viviese en intimidad espiritual con Tácito y 
Virgilio, con Mariana y Cervantes, con Buffón y Cuvisr, con 
Newton y Bentham, con Dante y Geoverti.

Viviendo vida austerísima, casi olvidado de su Juven­
tud, edad hermosa que de ordinario se deshoja por la mano 
febricitante de inconsideradas pasiones. Valle continuó 
honrada y pacientemente sus estudios, hasta graduarse, , en 
diciembre de 1794, de Bachiller en Filosofía en la Univer­
sidad de Guatemala. Con la misma disposición de ánimo, 
con. la misma rigidez de costumbre, continuó sus estudios 
mayores hasta obtener, en julio de 1799, el grado de Ba-
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cMll&r in utroque jure, como se decía en aquel tiempo, esto 
es, en Derecho Civil y  Canónico.

Graduado de Bachiller en Derecho, hizo los estudios 
de lo que hasta en nuestros días se ha denominado la pa­
santía, es decir, los estudios prácticos de la legislación ad - 
jetiva, de las leyes de procedimientos. Después de haberlas 
estudiado, con provecho, asistiendo a ios tribunales y ob­
servando sus prácticas en los diversos géneros de enjuicia­
miento, Valle dió término a sus estudios forenses. En agos­
to de 1803 fué examinado, aprobado y recibido de Abogado 
eñ la Audiencia de la ciudad de Guatemala e incorporado 
en ella. De esta suerte, a los veintidós años y meses de 
edad, y tras afanes y estudios sin cuento, José Cecilio del 
Valle vió coronados sus votos y esfuerzos, teniendo una 
profesión honrosa, y un título expresivo de grandes e iii- 
eontenibles merecimientos.

A la edad en que se recibió de Abogado, José Cecilio 
del Valle-era ya física y moralmente, como suele decirse, 
iin hombre completo. Voy a intentar describirlo en su_ M- 
sico, y fijar, a seguida, los rasgos característicos de- su fiso­
nomía moral, puesto que pueden dar idea de lo que prome­
tía para lo porvenir el joven Abogado, incorporado en la 
Real Audiencia, cuyos altos destinos no eran siquiera pre­
sentidos en la época en que dió feliz remate a sus estudios.

José Cecilio del Valle era de regular estatura, ni alto
ni bajo; era de esos hombres que no impresionan ni por 
lo exiguo ni por lo grande; sus formas constituían un con­
junto armónico; su color era trigueño; su cabeza era pe­
queña, pero esférica; su frente era ancha, espaciosa, pero 
ún tanto limitada por el pelo echado hacia adelante; tenía 
ojos pequeños y vivísimos, y de un negro profundo en que 
reverberaba mucho de la luz meridional' de las ardientes 
playas de Choluteca; su nariz era regular,^ y sus mejillas, 
ligeramente cóncavas y empalidecidas, hacían resaltar sus 
pómulos, dándole un interesante aspecto reflexivo; -su: poca 
era graciosa, con sus labios un tanto contraídos, contrac­
ción "que se notaba más por la ausencia del bigote; el resto 
de su cuerpo era proporcionado y delgado, aunniie no -fle­
xible, pues había en los movimieiitos y en la apostura de 
Valle algo de tiesura, y mucho de seyeridad. Vestía con 
cierta sencilla elegancia. Usaba blaquisirna camisa de alto
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cuello que casi le ocultaba las partes laterales de la barba; 
llevaba enorme corbata, de finísima seda blanca, muy anu­
dada, levita de paño negro, abotonada de arriba abajo, que 
ocultaba en su totalidad el chaleco, y pantalones del mismo 
color, perfectamente tallados.

En lo moral. Valle era hombre entero, inflexible en la 
línea de su deber, de costumbres regulares, austeras, seve
rísimas, y no obstante poseía un alma muy afectuosa, muy 
apasionada. Tenía la conciencia clara de su propio valer, 
y era hasta orgulloso; tenía tal vez el único orgullo excu­
sable; y sin embargo, era dulce, afabilísimo en el seno de 
la amistad y de la familia, y muy caritativo para con Ios 
desvalidos. Tenía cierta seriedad de carácter, muy propia 
del hombre de la reflexión profunda y de los cálculos ma­
temáticos; y a pesar de esto, amaba apasionadamente las 
artes bellas, en especial, la música y la poesía. Tenía una 
conversación animadísima y variada, y particularmente, 
cuando explicaba una materia, lo hacía hasta la saciedad; 
parecíale que sus amigos o contertulios no le entendían io 
bastante, o que no se explicaba como debía, y usaba y abu­
saba de la palabra en sus conversaciones, cuando en ellas 
creía ver algo instructivo, algo de enseñanza.

Tal era física y moralmente, a la edad de veintitrés 
años, el joven Abogado José Cecilio del Valle. En su per­
sona había un bello conjunto de eminentes cualidades pro
metedoras de grandes cosas. ¿Qué faltaba a aquel joven 
extraordinario para que llegase a ser grande, y legase su 
nombre, lleno de enseñanzas, a la posteridad! Le faltaban 
vida y movimiento en lo social; espacio y teatro en lo polí­
tico; atmósfera respirable para los hombres de carácter, de 
talento y de saber; libertad e instituciones; ¡verdadera Pa­
tria! ¡Que él carácter se quebranta, que el talento se eclip­
sa, que el saber se infecunda, cuando las densas sombras 
del Escorial monárquico oscurecen los horizontes de la vida 
de las sociedades, o cuando las tinieblas, aun más espesas 
y odiosas, de brutales e indianas dictaduras, de caricatu­
rescas repúblicas, llevan el caos a la conciencia, y oponen, 
si así puede decirse, un veto infame a los progreses del ge­
nio, a los progresos de la libertad, de la razón y la justicia!
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Valle, después de terminar su carrera de Abogado, no 
tuvo cambios notables en su modo de vivir, en sus cos­
tumbres. Dejó de concurrir a las aulas, y de hacer, a horas 
fijas, determinados estudios requeridos por la disciplina es­
colar; pero su vida continuó siendo una vida de observa­
ción, de aprendizaje. Distribuía su tiempo entre las aten­
ciones que dedicaba a su familia y amigos, y las que siem­
pre consagraba al estudio. Era un trabajador infatigable 
que no quería dormirse sobre sus laureles Se acostaba, 
con toda regularidad, a las once de la noche, y a las cinco 
de la mañana estaba ya en pie, dispuesto al trabajo. Leía, 
meditaba profundamente, y escribía mucho; y, siguiendo 
er consejo de Boileau, corregía, limaba, y volvía a limar 
sus escritos. Tales eran sus ocupaciones ordinarias.

Como Valle llarnara la atención por su conducta inta­
chable, y por sus sólidos y vastos conocimientos, y como, 
en su calidad de hijodalgo, aunque nacido en América, tu­
viese alguna parte en los privilegios de los peninsulares, 
debido a estas causas, obtuvo la confianza del Capitán Ge­
neral y Gobernador del Antiguo Reino de Guatemala, 
quien le dispensó señaladísimas consideraciones.

En mérito de los precedentes indicados, en el mes de 
mayo de 1805, Valle fué nombrado, por el Capitán Gene­
ral, Diputado interino de la Comisión Gubernativa de Con­
solidación, de nueva creación; defensor de obras pías; y 
censor de “La Gaceta de la Ciudad de Guatemala”, en aten­
ción, dice la Relación de sus Títulos y Mérito, “a su litera­
tura y prudencia”. Pero no pararon aquí los nombramien­
tos que recibió Valle. En febrero de 1806 fué nombrado 
Asesor del Consulado de Guatemala; en marzo de 1807, 
Fiscal del Juzgado de los Reales Cuerpos de Artillería e 
Ingenieros del Reino, a propuesta de la Comandancia de 
los mismos Cuerpos; y en abril de 1808, Asesor de los refe­
ridos Cuerpos, “cuyos destinos, asegura la Relación citáda, 
y la asesoría de los Juzgados Ordinarios de la capital, de­
sempeñó con el mayor tino y general aprobación, y los más 
de ellos, sin sueldo alguno, como igualmente otras comi­
siones de la Real Hacienda, que también se le encargaron”.

Como se ve, el joven Abogado estaba lleno de empleos 
y de honoríficas distinciones. Mas, al escribir la Biografía
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de hombre tan noble, tan extraordinario, me da profunda 
pena el apuntar que haya merecido y aceptado la confian­
za de ejercer cargo de Censor, por más que éste se contra­
jese a la prensa, oficial, única que, de materias sociales y  
políticas, podía tratar en aq^uellos aciagos tiempos de opre­
sión y de absolutismo autoritario. Eepugna ver cómo en 
fuerza de las instituciones de aquella época la alta inteli­
gencia de un gran pensador, que en el fondo reconocía los 
fuero§ sagrados del pensamiento, - tuvo por ministerio ejer­
cer la censura que, aun en lo oficial tiene siempre mucho 
de inquisitorial, de degradante y de: odioso.

Gran cosa era, socialmente, en aquellos tiempos, un 
convento, en aquellos tiempos én que se reproducían, en  
América, las sombrías . fases de la . Edad Media. Valiosas 
cosas que eran tamipiéií los intereses de ios conventos, po­
seedores dé fincas rústicas y urbanas, y de pingües rentas. 
Los‘ representantes de tan cuantiosos intereses eran muy 
íavorecidos, y Valle obtüTO el beneficio, en 1808, de ser 
nombrado Abogado del convento de Santo Domingo de la 
ciudad de Guatemala y su Provincia.

¡Gontrariedades notables las que ofrece la suerte!
¡Singulares contrastes los que presenta,la ,posición de cier­
tos hombres, cuando las ideas que profesan no están en 
armonía con el organismo de la sbciedad en qUe viven! Va­
lle, como verdadero economista, no podía ser partidario de 
las ' m a n os' m uértás, de la propiedad vinculada,' - inmovilÍT 
zada, poseída por individuos ávezados a la inactiyidád, a 
la pereza y sustraída ál movimiento del cambió, de la cir­
culación activa ̂ y reproductora. Y, sin embargo, el econo­
mista Valle, cediendo a las exigencias de Su tiempo y de su 
posición, fué el Abogado, el defensor de tos ttmkos m uertas. 
Sólo en los países libres, en que tienen ancho campo para 
desarrollarse, de un modo armónico, todas las actividades, 
todas las aspiraciones dé los aScciadóS' puede notarse la 
falta de las repugnantes mconisecuenciás que hacen apare­
cer a los hombres, como en un teatro donde se representan 
indignas comedias, representando papeles opuestos a sus 
convicciones y a los votos ¡ íntimos de su conciencia.

En él mes de abril del año de 1809 fué propt.iestoV én 
terna, a pluralidad de votoSj para ¡ql cargo de Diputado 
Voeál de la Junta Central de la Próvineia; y, en conse­
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cuencia, fué electo, habiendo merecido igualmente que se 
le nombrara Secretario de la Junta Preparatoria, formada 
para el efecto de constituir la Junta definitiva.

La situación creada en España a causa de la invasión 
injustificable de Napoleón I, el destronamiento de la fa­
milia reinante, de los Bordones, que movió al heroico pue­
blo español a hacer un ensayo de gobierno propio, por me­
dio de sus juntas revolucionarias; él ejemplo de la Inde­
pendencia de los Estados Unidos, ocurrida en el último 
cuarto del siglo XVIII, y la gigantesca lucha de indepen­
dencia, comenzada en México y en la América del Sur, 
desde 1810; todos estos grandiosos acontecimientos, que 
debían cambiar los destinos de Hispano América, vinieron 
a ejercer influencia, aunque al principio muy débil, en los 
ánimos de los colonos pertenecientes al Antiguo Reino de 
Guatemala^ a quienes se adormecía y se halagaba con el 
título de fidelísim os y  m u y leales vasallos.

obstante el sistema de opresión, de engaños y  de 
supercherías que emplearan das'autoridades coloniales pa­
ra contrarrestar el espíritu de independencia: no obstante 
sus grandes y repetidos esfuerzos para ahogar en germen, 
todo principio de libertad, en ei año de 1810 empezó a 
abrirse paso aunque lentamente, la idea de independencia, 
y en el año de 1811 ocurrieron, en El Salvador y Nicaragua, 
los primeros movimientos de insurrección contra el régi­
men de la colonia, movmientos que malogrados, se repi­
tieron en 1812 y 1814, teniendo también, desde el punto de 
vista del éxito, un fin desdichadísimo.

En el año de 1811, en que se efectuaron las primeras 
insurrecciones de los independientes. Valle era empleado 
del Gobierno colonial, y  aunque por su carácter de ameri­
cano, por su ilustración y por sus aspiraciones, debió sim­
patizar con la causa de la independencia, nó obstante, su 
posición social, sus compromisos de amistad, y sus deberes 
de empleado leal, le impidieron, sin duda, manifestarse en 
favor de los independientes, quienes, por otra parte, no po­
dían inspirar confianza a hombres reflexivos, atendido a 
qüe sus planes revolucionarios carecían de dirección y de 
concierto.

Tal vez por tales motivos Valle fué un simple espec­
tador de los acontecimientos del año de 11, siendo conse-
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cuente con su puesta de amigo de las autoridades de la colo­
nia. Esta actitud y  algunas condescendencias posteriores le 
valieron que el Arzobispo de Guatemala, Fray Ramón Ca- 
saus, certificara ante el Gobierno de la  metrópoli, en 1815, 
lo que sigue: “Este sujeto ha brillado como modelo de leal­
tad española, de patriotismo verdadero, y  de adhesión he­
roica al legitimo Gobierno, a  pesar de lo que por estos no­
bles sentimientos ha tenido que sufrir por los tiros de la  
envidia y  malignidad de los propensos a la  disolución del 
Estado monárquico. Si los demás americanos de distinción 
e instrucción le hubieran imitado, la América hubiera sido 
feliz, y  los pueblos no hubieran sido seducidos” .

Hay elogios que hacen daño, mucho daño. El Arzobis­
po Casaus, presentando a Valle como modelo d e  lea lta d  es­
p a ñ o la , afea la figura de aquel gran centroamericano. V a­
he fué tan pequeño por su adhesión heroica al legítimo Go­
bierno de la colonia, como grande fué después por su firme 
adhesión a la Independencia y  a los principios de la Repú­
blica. Valle, subordinado a la  colonia, y  el Arzobispo Casaus 
afirmando que la América hubiera sido feliz si los demás 
americanos de distinción e instrucción le hubieran im ita­
do, estaban de acuerdo con su educación, con sus antece­
dentes históricos, con sus intereses del momento, y seguían 
las corrientes de las ideas de las clases sociales a que per­
tenecían; pero no estaban acordes con algo más imperso­
nal, con algo más elevado, con algo más noble y  duradero, 
con las exigencias de la justicia, con las irispiraciones de 
la humanidad. Ño es para todos el heroísmo de las revo­
luciones redentoras: Valle no tuvo ese heroísmo, y  lo sien­
to, y  debe deplorarlo la Historia, pues es de desearse que el 
sabio estadista hubiese dado, en todo y  por todo, un alto 
ejemplo de desprendimiento, de abnegación y  de elevadas 
miras. Su sumisión a la colonia, según e l criterio del Ar­
zobispo Casaus, imitada por los americanos, habría hecho 
la  felicidad de América. Este es el absurdo de los absurdos. 
Y  no se crea que hago esta afirmación en menosprecio, y 
menos en odio a España. España nos dió todo lo que podía 
darnos, su noble sangre, su habla hermosísima, su religión, 
sus caballerosas costumbres, su genio atrevido, espiritual 
y  sus protectoras Leyes de Indias, que han permitido, pará 
su eterna honra, que hayan vivido y vivan al lado de sus 
bisnietos, millones de los bisnietos de los indios, que han 
venido, de manera gradual, civilizándose y  formando un
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gran elemento social de nuestra América. Dígase lo que se 
quiera de la conquista de España, cuyos extravíos y exce­
sos no justifico; pero ella, por el espíritu y tendencias del 
Gobierno de la Madre Patria, no tuvo por principio el odio 
y  el exterminio de los aborígenes, inhumano principio que 
se ha visto realizado en los Estados Unidos de Norte Amé­
rica, bajo los auspicios de un sistema frío como el cálculo, 
exterminador como la muerte. En las Repúblicas hispano­
americanas vivimos los descendientes de españoles al lado 
de los descendientes de los caciques, principales y proleta­
rios indianos; y  vivimos como elementos armónicos, puestos 
al servicio de una misma causa, de la causa de la justicia 
y de la civilización. Este honor insigne corresponde a Es­
paña, nuestra Madre Patria, de quien tenemos los vicios, 
pero también las preclaras virtudes. Nuestra Independen­
cia se ha operado porque debía operarse, en cumplimiento 
de indefectibles leyes históricas. Fué natural el resenti­
miento, fué natural el odio en tiempos de acerbas, de crue­
les luchas; pero hoy, ley de amor debe presidir a nuestras 
relaciones con la Madre Patria. Sus dolores son nuestros 
dolores, sus errores son nuestros errores, sus alegrías son 
nuestras alegrías, sus glorias son nuestras glorias, su his­
toria es nuestra historia, y  a buen segurói, en lo porvenir, 
sus destinos serán nuestros destinos. Por esto en la Inde­
pendencia de América yo no he visto ni veo más que la 
realización de la gran verdad, expresada en una de esas 
maravillosos síntesis históricas, que sólo es dado formular 
a  mi ilustre amigo, el primer orador del siglo, don Emilio 
Castelar: “Los pueblos tienen que ser ingratos con los pue­
blos para ser agradecidos con la Humanidad” .

Por acuerdo de 15 de febrero del año de 1812  ̂ la So­
ciedad de Amigos de Guatemal, restablecida en 18Í1, dis­
puso se diese, bajo el patrocinio dedá-có-ípuración, la ense­
ñanza de la Economía Política. La Junta directiva de la  So­
ciedad nombró a Valle, Regente de la p.ueva%ltedra, y  és­
te, en 12 de marzo del mismo año, presentól^jsu plan de 
enseñanza, precedido de una exposición sobre el origen, ca­
racteres, desarrollo y  fines de las ciencias.

Luminosísima fué la exposicióm-de Valle, y asequible y 
práctico su plan de enseñanza, que fué aprobado, en un 
todo, por la Sociedad Económica. Consideró las ciencias,
aplicando un criterio profundamente analítico, como origi­
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nales de las naturales necesidades del hombre; las consi­
deró tan diversas como diversas son las necesidades huma 
ñas; dió a las ciencias caracteres fundamentales, universa 
les, en todas las zonas; y  particulares caracteres prove 
nientes de sus distintos medios de aplicación en el tiempo 3 
en el espacio; les atribuyó un carácter progresivo, sin iími 
tes asignables; les reconoció el sello de la unidad y de l£ 
variedad en la historia de sus desarrollos; considerólas co­
mo elementos de bienestar y de progreso para las socieda­
des, y  como encaminadas a labrar la felicidad de los hom­
bres. La elevada y brillante síntesis que sobre las ciencias 
nos ha dejado Valle, en mi pobre concepto, no habría po­
dido formularla ni presentarla mejor ninguno de los sa­
bios de su tiempo.

Con respecto a la Economía Política, tanto en la ex­
posición a que acabo de referirme, como en el gran dis­
curso que pronunció ante la Sociedad Económica, al inau­
gurarse la cátedra, expresó ideas exactísimas, de vasto al­
cance en los dominios de la teoría científica, y de incalcu­
lable trascendencia en el terreno de la práctica. La ciencia 
de la riqueza era para Valle una ciencia ;de observación,, re­
lacionada con todas las actividades, sociales, y auxiliada 
por todas las investigaciones y progresos de las demás cien­
cias; debía tener, por seguro criterio, el análisis completo 
de las causas que favoreciesen o contrariasen el desarrollo 
de los agentes de la producción, para afirmar y fortificar 
los estímulos,; y desechar o suprimir los obstáculos; juz­
gaba que la ciencia económica no debía ser, lo que había 
sido en sus principios, una ciencia incompleta y de exclu­
sivismos, ya en beneficio de la industria rural, ya en prove­
cho de la industria fabril, ya en pro del comercio; concep­
tuaba que la Ciencia Económica estaba llamaba a armoni­
zar los múltiples y complicados intereses de la producción, 
de la distribución y del consumo de la riqueza; afirmaba 
que la Economía tenía su parte universal, y  sus especiali­
dades de aplicación, sus especialidades de localidad. “Cada 
reino, decía, tiene su Economía Política, del mismo modo 
que tiene su Botánica, su Gramáticaf y su Jurisprudencia”.

Elevándose a consideraciones de otro género, impug­
naba, aunque con toda la mesura requerida por su posi­
ción, el sistema antieconómico, implantado por España en 
sus colonias; condenaba el retraimiento de los pueblos, su
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falta de corrmnicaciones y de inmigración; condenaba los 
procedimientós empleados en orden a la educación; y  con­
denaba, en fin, las trabas y entorpecimientos opuestos por la  
legislación, en nombre de restricciones protectoras, de pri­
vilegios, o de los intereses fiscales, a l firme arraigo y al 
fácil desárroiio de la riqueza de los particulares y de la 
riqueza pública. Tales son, a grandes rasgos expuestas, las 
principales ideas que en Id éconómico enunció Valle, en 
el año 1812, ideas propias de un verdadero estadista, ideas 
que en aquellos tiempos, en América, y aun en Europa, sólo 
podían ser concebidas y divulgadas por hombres que se ade­
lantasen a su época, que fuesen los precursores de la re­
volución económica que se ha operado en este siglo, dando 
en tierra con mil errores funestos, y asentando las sólidas 
bases sobre que reposan los progresos industriales de los 
pueblos modernos.

Cuando después de más de medio siglo de enunciadas 
tales idea, recibí, en Economía, las sabias lecciones del Dr. 
don Mariano O spina, uno de los hom bres más instruidos y 
pensadores de la pensadora Colombia; cuando leí las obras 
de Rossi y de Courcelle-Seneuil, con que se honra la Fran­
cia; las de Stuart M ili ,con que se honra Inglaterra; las de 
Minguetti, con que se honra Italia; las de Flores Estrada 
y Cplmeiro, con que se h on ra  España, y los famosos es­
critos sobre P o lítica  Económica del argentino Juan Bau­
tista Alberdi, obra monumental con que se honra la Amé­
rica Latina; cuando reflexioné sobre las enseñanzas fe­
cundas de publicistas tan eminentes, me sentí orgulloso, 
como centroamericano, al reconocer que el centroamerica­
no José Cecilio del Valle, á principios de este siglo, había 
dado ya en Guatemala las mismas enseñanzas, coincidien­
do con el sentir de tan modernos publicistas, cuyo criterio 
forma hoy un voto decisivo en materias económicas. Lás­
tima grande que las doctrinas de Valle no hayan sido co­
nocidas, que no hayan salvado, recogidas en un libro, las 
fronteras de Centro América, Lástima grande que nuestra 
incuria haya dejado en los archivos, apóíiüándosé, los es­
critos luminosos de Valle. Lástima grande que nuestra ju­
ventud no haya sacado provecho dé ellos, para renovar la 
faz de esta tierra centroamericana. Achaque inveterado es 
•el nuestro de ensalzar, de endiosar los militarismos triun­
fantes sobre ruinas, y de llevar ál extranjero, en alas de la
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adulación, tan sólo el ruido de los atentados del caudillaje 
que han hecho de esta tierra privilegiada, para los países 
cultos, la tierra clásica de la anarquía o del despotismo. 
Achaque inveterado, y que ha de costarnos lágrimas de san­
gre, es el achaque nuestro, de otorgarlo casi todo a la fuer­
za, y  de negarlo casi todo a las ideas; y he aquí que la en­
fermedad moral de nuestros pueblos es arraigada y cruel; 
y  he aquí que necesita de remedios heroicos. ¡Pobre Cen­
tro América!

En el año de 1812 no sólo ocupaban las ideas el alma 
de Valle; llenaba también un grande amor su corazón. Ha­
bíase prendado de la señorita doña Josefa Valero, dama 
muy principal, y  en el mismo año santificó los votos de su 
afecto, uniéndose en matrimonio a la mujer de sus amo­
res, de sus ensueños y esperanzas. La vida del matrimonio 
cuadraba mucho con el carácter de Valle. Hombre incapaz 
de disipar su actividad en locos desvaneos, necesitaba bus­
car en la familia un centro de gravedad; así es que su en­
lace matrimonial no fué tan sólo la obra de la pasión, fué 
también la obra del convencimiento. Valle, por sus severas' 
costumbres, no podía ser el hombre de los galanteos, de las 
amorosas conquistas; tenía que ser, como lo fué, el honra­
do, el intachable padre de familia. Fué amantísimo para 
con su señora esposa, y tuvo con ella cinco hijos: don José 
Bernardo, y las señoritas doña Dolores, doña Mercedes, do­
ña Juana y doña Bautista. Alentó para con sus hijos un 
alma siempre llena de bondad y de ternura. En la actuali­
dad (1882) tan sólo le sobreviven dos de sus hijas que re­
siden en Guaternaia, y habitan la antigua casa paterna, 
guardando, con religioso respeto, todos los recuerdos y to­
das las reliquias de su ilustre padre.

I I I

Las dotes personales de Valle y su reputación de día 
en día mejor sentada, le hicieron obtener nuevos cargos y  
distinciones. En mayo de 1813 la Regencia le concedió los 
honores de auditor de guerra del ejército y provincia de 
Guatemala, recomendándolo, por dos veces, al Consejo de 
Estado a fin de que lo tuviese presente para los empleos de 
su carrera en las provincias de ultramar; y en agosto del 
mismo año fue nombrado por el Capitán General de Gua-
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témala asesor de la renta de tabaco. La relación de sus títu ­
los y méritos, con referencia a sus servicios, dice: “Que en 
la Real Audiencia, así en ciase de Abogado, como en la de 
relator nombrado para las causas promovidas con motivo 
del último indulto concedido ahí, dió pruebas de su instruc­
ción, actividad y  celo por el mejor servicio, dejándose ver 
sus conocimientos nada vulgares, en filosofía, oratoria, len­
guas, historia, matemáticas y  jurisprudencia, y su tino, so­
lidez y buena conducta moral y  política, como lo certifican 
el Capitán General, el Regente, el Oidor Decano y  un Al­
calde del crimen de la Real citada Audiencia, asegurando 
el primero que este interesado es muy digno de una toga 
en aquel tribunal, hallándose con la ventaja de no tener 
relaciones en el pueblo, por estar distante del de su natu­
raleza”.

A la vez que Valle desempeñaba, con celo e inteligen­
cia, los cargos que le fueran encomendados, continuaba 
ocupado en estudiar y en publicar escritos, algunos de ellos 
muy notables por los útiles conocimientos que difundían. 
Sus principales escritos hasta 1815 fueron: una Memoria 
e Instrucción sobre la langosta y  modo de exterminarla y 
de precaver la escasez de comestibles, que se imprimió de 
orden del Gobierno; una Exposición de lo practicado pór 
el Comercio en demostración de su lealtad, con motivo de 
las circunstancias creadas por los independientes; en este 
escrito indicó las providencias que convendría dictar para 
que prosperase el comercio del Reino; de esta exposició.Q 
se hizo mención honrosa en “La Gaceta de México” ; va­
rios artículos anónimos publicados en los primeros tomos 
de “La Gaceta de Guatemala” ; una Memoria sobre el mé­
todo que debe seguirse ên el estudio de Jurisprudencia, 
complementándolo con los conocimientos de la historia ci­
vil y  particular del derecho patrio; un prospecto o plan de 
enseñanza para la clase de Economía Política, en que ofre­
ció escribir unas instituciones de esta ciencia; una memo­
ria sobre el plan de estudios que convendría adoptar en la 
Universidad de Guatemala; una instrucción sobre los de­
rechos y facultades de los jueces árbitros, los de las partes 
compromitentes, y el método con que deben proceder aqué­
llos; y nurnerosas alegaciones en derecho sobre asuntos 
graves que defendió en la Real Audiencia.

Habiendo recurrido Valle al Gobierno de S. M ., por
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medio de un memorial, informado favorablemente por el 
Capitán- General'dé- Guatemala, .solicitando plaza togada 
en una de las. Audiencias-de la Penhisula, se dirigió 'su'ins.i 
tancia de. real orden, en 15 ,de.junio def,l8,l5, por .el Minis-r 
terio de Indias, con recoméndación.. para ■ que, con presen.-̂ , 
cia- de-los !méritos del interesado, se le tuviese j.preseiíte 
en las Tacantes que ocurriesen. La Cáu'nara acordó 'de '.con- 
formidád, en 17 de-junio del mismo'año, y. en. cumplimien­
to ;de la real resolucion...¥alie con tal acuerdo; alcanzó una de 
las. más grandes ventajas: y uno de los honores más insig­
nes .a que en aquéllos'' tiempos podían aspirar los hijos 'de 
españoles nacidos 'en América.

A consecuencia de los progresos de la revolución de 
independencia que habla estallado en México y en el-sur 
de, América, y de los movimientos de insurrección ocurri­
dos en El' Salvador y Nicaragua en; 1811, repetidos éh 1312, 
de'.'-lá conjuración' de Betíén hábidá éá Guat'emáiá' en' 1813, 
y  de lo‘s trabajos de insurrección Vuéltos a; ocurrir* qri‘. Él 
Sáh/'ádór, eri'-1814; a causa'de estás, rnarñfestaciones, révo’f  
iiicibnárias de los pueblos, y ,de las duras, y' aün'-báibaras 
represiones ■ 'que em pleara! para sofocarlas en e l ’Reinq*‘dé 
Gúatemálá el Capitán 'General don* José de Bustamante y  
Gü’errá que sucedió a don Antonio Gonzáléz Sarayia,,.en“L4’ 
dé’ mayo de. 1811; a.cáusa de todó 'ésto, aun .bajó'él'térrór 
que sabía inspirar .Büstamanté, la, idea de íridéjiéndencia .-. 
gánába .terreno en Guatem ala. No podía hacerse valer por­
que Íiábían,fracasado los independientes, ocultos un'os, pri­
sioneros otros y teniendo e-n^^perspectivá el confinamiento, el 
garrote v ito  la horca;, pero los mismos excesosdel.despo.tis- 
inp hacían avivar, más .en los ánimos ‘él' justo y 'vefiémente 
anheló Jde;';Hácer 'Índépéndientes las .Pfo'vincias.' deí' Re.ino 
qe Guatemaía; y tal sentimiento,, y tál .propósito; se gehé-j 
rahzábárí de día .én díá, naás y  más; La fuerza' de vapor He 
íás  ̂ideas, éstaba; m uy comprimida ppr el terror; per Ó esa! 
fuerza;qiíe''hace las gráñdés re'Voiücionés berieficiósás a la 
humanidad, 'en razón toir’ecta de lá ,presión'deí áespotisnió; 
era cada vez más ‘e h é rg ic a 'y ’ potente'.i'Debiá,,,pr'odücir’ úna 
explosión, Uri estallido, en nó léjarró diai y rómpér la  pesa­
da y "viéjá‘''maquinária del sistema colonial, y  hacer cesar 
lasnndustrias criminales de tres siglos; industrias que de- 
gradandó, que desnaturalizando al hombre, lo desposeían 
de sus más preciosos dotes de su razón y de su libertad.
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Cuando tal situación, preñada de dificúltádes y de in­
justicias, existía en Guatemala, yalle continuaba siendo el 
empleado sumiso, y hasta obsfequioso, del régimen de la 
cólonia;,iéí que hd:tenía necesidad de empleos,, porque era 
rico, jpor^ue' m'uchos de ellos, los servía gratuitaftiente; el, 
qué ño; podía ama'r̂  éí d'espótismo, porque era hombre: de 
talento; de honra'̂ dós séntimiehiip's y 'd é ‘eieyadas Y
sin, fembargo, ..Yalle ésCiúbió una.'mariiféstacióri/dé^ córner- 
cío de G;uaté.iíiaÍa!;.en’feVOT cólóhial;; Vallé' ser:
vía a los' îiiteresés'.egoístas derébrnercio, que,ha;éidq y; sera 
siempre .ey cálculo;' riühca' el sehtiíníénto/génerpsbj'el 'corâ ^̂  
zón' ábiiegádo;'^yaÍle,. conpcieñ'dó qüé;'el',cá!pitañ Gérieral 
ÍBustárnarite,.,españblistá ,cruel, habíá^.burlado ’ ja honrosa 
cíapitulaciÓn jdé los insurgentes. gráña(ffiio.s,'' para. trátárlbs 
como r’ebéld'ésV.cóii. 'duro éí infame ' trátámie'htó;cpntíriüáhá
‘oí al tt ' fícirtnl 1 c» m,  + r»T»í/̂ r » *

cias retrógradas, los engaños y las superchérías ‘ del clero, 
,Sp. mostraba, complaciente para con el oscurantismo;, y se 
haciá acreedor ,á que lo recomendase él Arzobispo Casaus 
como m odelo derlealtad española.

Eicplicabíe es la conducta de Valle en aquella época, 
pero de ninguria máhera honíosa pgra.süs séhtiihientbs dé 
americanismo, dé vque' dió más tard!é’;'réléyantés^ pru'ébásl 
Valle había óbtenidp confianza, •eorisidéfación'és-y.horipres dé ■ 
los peninsulares': -sé había'educado'bajo''Ipsáaüspiciós dél 
antiguo .r.égiméñ,-.y erá empleado •bé',latooi'p'mé,. ■ Pudo créér 
qué,‘̂ sus sentiiníéntbs'de lealtád'id 'compihrñétíán,' de inané|- 
ra'''indeclináble, a''̂ ser Consécuente con suS''ántecedéhteS, 
cbn’SUS reláciones y  con Su posición: ásFdebió ,creerlo cuah- 
do tüvo ja cpñductá' qüe; observó,J cprítraríahdb la causa de 
los indépendientésí büifihes, por ptra parté;'cárécíari én sus 
'plañ'és;eomo antes he dicho;-de d.ire.céíóri"y de concierto.

Mas,' tales deberes; ,taleS) consideraciones, ¿podían, ha­
cer desconocerla Valle la justicia;.de dos independientes.? 
¿Podían hacerle^ desconocer los horribles atentados:.de; las 
autoridades de da': colonia? Valle, si no quería, si np .-podía 
o no debía ser r.evblucionarip, por̂  do t menos; pudo/y debió 
guardar silencio, pudó y debió dejar de .ser -.el. enxpleadp de 
un gobierno.,que' hostilizaba, que perseguía, que martiriza­
ba a 'su s  ñ'ér'mSñbs; 'los':bentrbaméricanós,-''défento de 
una - noble y -sárita" cáusá.-Valle', éñ‘ ''aquélla' 'épocá,'' debió.
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por lo menos, con su retraimiento absoluto, hacer una pro­
testa en contra de las brutalidades de' Bustamante, y en 
pro de los desgraciados, de los oprimidos, de las nobilísimas 
y primeras víctimas de la gran causa de la Independencia 
de Centro América. Pero en Valle, a pesar de su talento, a 
pesar de sus luces, a pesar de su rectitud de conciencia, 
pudo más la tradición que la nueva idea redentora; pudo 
más su posición que el sentimiento que los grandes intere­
ses del porvenir de la Patria. En tales aberraciones, aun­
que excusables, no caen impuneníente los hombres que lle­
gan a grande altura: la Historia las recuerda y las imprue- 
bá. José Cecilio del Valle, durante la época precursora de la 
Independencia, aparecerá siempre como el hombre del 
cálculo, como el hombre de la fría reflexión, como el hom­
bre del presente; pero de ninguna rnanera como el hombre 
de los nobles arranques, como el honibré de la espontánea 
y abnegada generosidad, como el hombre inspirado que 
mira al porvenir.

En vista de los antecedentes indicados, no es extraño 
que Valle haya sido el Fiscal de los reos de Estado, de los 
independientes, cuando se acordó su indulto. En efecto; 
el rey Femando VII, en celebración de la paz y tranquili­
dad de sus dom inios, y  de su matrimonio, por el que dió a 
los españoles una tierna m adre en su m u y  amada y  queri­
da esposa, la reina, en  real cédula, expedida en 25 de enero 
de 1817, dió un indulto general a los infelices que gemían 
en España, Indias y Filipinas bajo el peso  de sus crím enes. 
El Presidente de la Real Audiencia de d-uatemala, Gober­
nador y Capitán General del Reino, don José de Busta­
mante y  Guerra, como era de uso, to m ó  en  sus m anos la  
real cédula, la besó y pu so sobre su cabeza estando en pie 
y  destocado; y  hecho esto, para la ejecución de la real cé­
dula, pasó el asunto al Fiscal. Valle, qué era el Fiscal in­
terino, pidió en 4 de julio del mismo año, que se cumpliese 
la real cédula, para él rasgo de piedad en el día venturoso 
del augusto matrimonio del monarca: que se viesen con 
preferencia las causas de los reos independientes, que cau­
saban muchos gastos a la real hacienda, los que debían sa­
lir de América, según la real cédula, como perturbadores 
y trastornadores. .

Valle, dada su posición voluntariamente aceptada, vo­
luntariamente sostenida, no podía menos de tener el cri­
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terio de la monarquía absoluta. Los independientes gem ían  
bajo el peso de sus  crímenes, y  el indulto no era otra cosa 
que un rasgo de la real piedad. ¡Impresiona dolorosamente 
ver a Valle como Fiscal de sus oprimidos y tiranizados com­
patriotas; ver a Valle doblar la cerviz ante las circunstan­
cias; verlo de satélite del despotismo; verlo reconocer como 
un crimen lo que no era más que un arranque ndble y ge­
neroso de patriotismo; lo que no era más que un sacrificio 
hecho en aras de la Libertad de ,Centro América!

En el año de 1818 empezó a ser menos adversa la suerte 
de los independientes centroamericanos. El férreo, el im­
placable Bustamante, dejó "en ese año el poder, y  lo sustitu­
yó don Carlos Urrutia, hombre de carácter débilísimo, y, 
por ende, muy apto para dar algún respiro a los indepen­
dientes, que harto lo necesitaban después de largos y acia­
gos años en que el terror había llegado a entronizarse.

Bajo el Gobierno de Urrutia las ideas de independen­
cia cobraron nuevos bríos, y ganaron más terreno; pero 
su empuje fué más vigoroso, y su expansión fué completa, 
en el año de 1820, en que se restableció la famosa Consti­
tución Española del año 12. Hermosos rayos de libertad, 
que partieron del foco revolucionario de la metrópoli, pe­
netraron al fin en los entenébrecidos horizontes del Anti­
guo Reino de Guatemala. Be declaró la imprenta libre,: y  el 
pensamiento, lleno de calor y de vida, brotó avasallador y  
luminosísimo del seno de la conciencia de los oprimidos. 
El Doctor don Pedro Molina, sujeto de cultivada inteligen­

cia y de grandes virtudes cívicas, fundó “El Editor Cons­
titucional”, y  habló el lenguaje Convincente y  ardoroso del 
patriotismo. Valle, a su vez, fundó “El Amigo de la Patria”, 
periódico notabilísimo eh que evidenció las ventajas dé la 
civilización, en que trató, de un modo superior, de impor­
tantes materias científicas, y  en que combatió las ideas 
políticas de Molina, quien no quería consideraciones ni 
contemplaciones, tratándose de los derechos del hombre, 
tratándose de la independencia. Molina representaba la 
idea radical; Valle representaba la idea moderada; Molina 
era el órgano de la revolución; Valle era el órgano de una 
evolución. El antagonismo de tales hombres, el choque de 
tales ideas hizo más luz, esclareció más conciencias, acabó 
de vigorizar los ánimos, y  la idea de independeilcia convir-
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tióse en un verdadero sentimiento nacional, poderosísirao, 
imponente, irresistible. Nada corno las luchas del pensa­
miento, nada como las luchas de la prensa para despresti­
giar y soterrar las malas causas, y para hacer triunfar, so­
bre sus ruinas, las causas que entrañan un nuevo princi­
pio, un principio de vida, de rehabilitación o de perfeccio­
namiento para las sociedades.

Las opuestas ideas de Molina y de Valle tuvieron, co­
mo era natural, y como sucede siempre, sus órganos encar­
gados de llevarlas a práctica. Se crearon dos partidos, dos 
organismos políticos: el de los gasistas, j  el de los cacos. El 
partido gasista  estaba Compuesto de españoles europeos y 
de la clase de artesanos; el partido caco  estaba formado de 
las familias llamadas nobles, y de los independientes, en 
su mayor parte; los gazistas contaban con la protección de 
las autoridades coloniales, y halagaban con medidas de 
proteccionismo a los artesanos; los cacos contaban con el 
entusiasmo de los independientes, y con el apoyo del pue­
blo desheredado. Los pagísías pretendían ganar las elec­
ciones de Diputados a Cortes y de individuos de ios ayun­
tamientos, para hacer valer sus ideas de moderación, de 
treguas y de contemplaciones; los cacos aspiraban al mis­
mo fin, para hacer valer su idea radical de absoluta inde­
pendencia; Valle era el Jefe autorizadísimo de los gazistas, 
IMolína y Barrundia eran los Jefes populares de los cacos; 
los pasísías triunfaron en las elecciones, merced a la inter­
vención del poder, y a la influencia del oro que hicieron 
rodar, comprándo votos; los cacos sufrieron una derrota 
electoral, pues no contaban más gue con las ideas y con 
el entusiasmo popular, elementos bien pobres cuando aun 
no tiene profundo arraigo la virtud republicana que sabe 
sobreponerse a los halagos o amenazas del poder," y a las 
seducciones del interés.

Mas efímero fué el costoso triunfo del partido gasista. 
Los cacos se atrajeron a mucha parte de las familias no­
bles, y  se organizó un partido medio más disciplinado, más 
enérgico, más influyente. Por inspiración de este partido, 
la diputación provincial de Guatemala reinstalada en 13 
de julio de 1820 estrechó al Capitán General Urrutia para 
que delegase el mando en don Gabino Gaínza, Subinspec­
tor General del Ejército. El torrente de la opinión era in­
contrastable, y Gaínza empezó a ejercer el poder el 9 de
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marzo de 1821. El régimen de la colonia estaba en plena 
decadencia, flaco, envejecido, tocado de mortal enfermedad. 
A las épocas de decadencia corresponden, por lo común, los 
hombres que declinan. Gaínza estuvo en su puesto al re­
presentar, en Guatemala, al poder colonial en sus postri­
merías: Gaínza era débil de carácter, voluble en sus reso­
luciones, de edad muy avanzada y  de salud quebrantadísi­
ma por frecuentes achaques; Gaínza era el hombre que­
bradizo; el organismo gastado de que necesitaban los in­
dependientes; Gaínza debía asistir, con profundo duelo en 
el alma, a los fimerales de la colonia en la América Central.

La volcánica sacudida de los sucesos de México acele­
ro, por decirlo así, el hundimiento de la colonia en Centro 
^merica. El tornadizo Gaínza veíase desoriéntado, en medio 
dé úna situación dificilísima, llena de dudas, incertidum- 
tírés y peligros, y fluctuaba entre opuestos propósitos, entre 
contrarias e inconciliables pretensiones, ora inclinándose a 
restaurar el despotismo colonial, ora siendo propicio a la 
causa de los independientes. Pero he aquí que resuena en 
Guatemala el grito de Iturbide proclamando el Plan de 
Iguala, en combinación con Guerrero; he aquí que este 
suceso gravísimo se agravó con eh pronunciamiento de 
Ghiapas, a favor del Plan de Iguala. México era libre y la 
li|?értad tocaba con golpes íedoblados, a las puertas del an­
tiguo. Reino de Guatemala: era ya imprescindible la nece­
sidad de que oyera llamamiento tan enérgico, y declarase 
su independencia. Los indepedientes guatemaltecos así lo 
comprendieron: apremiaron a Gaínza con sus instancias 
y representaciones, halagando, a la vez, su vanidad e inte­
rés, haciéndolo comprender que él sería el jefe de la nueva 
nación. Gaínza, cediendo a la necesidad y a la convenien­
cia, a los grandes y diversos estímulos que lo impulsaban 
para salvar su responsabilidad, sin contrariar las corrien­
tes de la opinión, y sujetándose al voto de la diputación 
provincial, cdnvocó una Junta General de los empleados y 
corporaciones de Guatemala para que dictase las medidas 
convenientes sobre el capitalísimo asunto de la indepen-

'i í L  se reunió el día 15 de septiembre de 1821, en
él Palacio de Gobierno. Valle tomó la palabra, y en un dis- 
Cüí?so elocuentísimo, demostró la necesidad y la justicia de 
la independencia, pero manifestando que, para proclamar­
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la, debía oírse el voto de las provincias. Las luminosas ideas 
de Valle fueron acogidas coíi aplausos; mas su parecer en 
orden al aplazamiento, no fué adoptado. La mayoría de la 
Junta, estimulada por las entusiastas e impetuosas mani­
festaciones del pueblo, reunido en masa, acordó se procla­
mase en el acto la Independencia de Centro América. La 
diputación provincial y el Ayuntamiento de Guatemala, ór­
ganos legítimos de la voluntad del pueblo, acordaron los 
puntos del acta que debía celebrarse, y Valle redactó aquel 
memorable documento, el más antiguo y  honroso título en 
que consta la primera y más gloriosa reivindicación de los 
derechos de los centroamericanos. Valle, por fin, no obs­
tante sus antiguas conexiones coloniales, no obstante sus 
recientes vaciiaciónes, no obstante sus dilatorias adversas 
a la libertad, entró, de lleno, en las anchas vías de la reso­
lución, y dió la espalda al pasado. Desde que la indepen­
dencia se proclamó. Valle rindió el culto más puro al nue­
vo régimen; tan sólo pensaba y trabajaba con el nobilísimo 
fin de organizar la naciente República, a la que prodigaba 
los tesoros de su genio. Puede, pues, con sobrada justicia, 
contarse a José Cecilio del Valle, al autor del acta inmor­
tal de independencia, de 15 de septiembre de 1821, entre el 
número de los más ilustres fundadores de la nación cen­
troamericana. ¡Mientras Centro América sea, aunque fraC'̂  
cionada, José Cecilio de Valle será siempre acreedor a una 
inmensa deuda de gratitud!

I V

Importantísimos fueron los puntos acordados en el 
acta de independencia de 15 de septiembre de 1821. En ese 
documento se fijaron las bases de un nuevo régimen; se 
determinó que se eligiesen por las provincias, representan­
tes para formar el Congreso de la náción, al que debía co­
rresponder la fijación de la forma de Gobierno, y la forma­
ción de la ley fundamental; que la elección de represen­
tantes se hiciese por las mismas juntas electorales que ha­
bían elegido diputados a las Cortes de España observán­
dose las leyes anteriores para el prócedimienío de la elec­
ción; que las provincias eligiesen representantes sobre la 

'base de un diputado por cada quince mil habitantes; que 
el Congreso Constituyente se reuniese en lí* de marzo de 
1822; que hasta su reunión no se hiciese alteración alguna
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en la observancia de las leyes españolas, ni con respecto a 
IGS tribunales y funcionarios existentes; que se conservase 
en toda su integridad y pureza la religión católica; y que 
mientras el país se constituía, el jefe, don Gabino Gaínza, 
continuase con el Gobierno superior, político y  militar, 
obrando de acuerdo con una Junta Provisional Consultiva 
que se estableció, formada de la diputación provincial y 
de los señores Licenciado don Miguel Larreinaga, Licen­
ciado don José Cecilio del Valle, Presbítero don José Anto­
nio Molina Alvarado, Marqués de Aycinena, Doctor don 
José Valdés, Doctor don Angel María Candína y Licencia­
do don Antonio Robles, a quienes se confirió la represen­
tación de sus respectivas provincias. Valle representaba la 
provincia de Comayagua. Honduras tuvo el honor de ser 
representada por el hombre que animaba con su pensa­
miento aquella gran transformación nacional.

Los puntos enunciados fueron los más interesantes del 
acta de independencia. Como puede notarse, el acta fué 
eminentemente conservadora, pero también eminentemen­
te sensata, dados los antecedentes y circunstancias de la 
época; en el acta casi no se ve la expresión de ideas radi­
cales, de principios revolucionarios. Se suprimió el Gobier­
no de España, conservando el organismo gubernativo de 
la Madre Patria; se dió, como por vía de gracia, como por 
vía de transacción, algunos meses más de vida a las autori­
dades y leyes españolas. Valle, con su gran prudencia, con 
su profundo sentido político, comprendió que se daba un 
salto peligrosísimo de un antiguo a un nuevo régimen, y 
que era necesario evitar una caída mortal. Valle compren­
dió que más de una revolución amenazadora para los inte­
reses y preocupaciones coloniales predominantes en Guate­
mala; que más que una revolución de inciertos resultados, 
y ocasionada a la ruina y desprestigio de la nueva causa, 
debía hacerse una transición conciliadora, pero regular y 
pacífica, una verdadera evolución social que, de un modo 
lento, pero seguro, diese, andando el tiempo, todos los fru­
tos de la independencia.

Consumada estaba la emancipación política de Gua­
temala; pero se necesitaba organizar los trabajos del Go­
bierno, darles vigor y concierto, y hacer sentir a los pue­
blos, por medio de una administración benéfica, los favo- 
lables resultados del nuevo régimen. Se encomendó a Va-
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He la formación de, un plan administrativo y éste propuso, 
se distribuyesen Ids^trabajos entre comisiones de'seguridad' 
y defensa de ;iHstrucción pública de. estadística de . agricul­
tura de comercio y de:>hacienda pública. Las . comisiones s.ej 
organizaron, y.'Valle se ocupó especialmente en el ramo de 
rentas;' “en da'Hacienda he visto siempre, decíáv la columna 
de bronce/sobre-.que debe descansar la independencia” . 
Perseverante é- infatigable fué Valle'¡en Tos. ■ trabajos del 
gobierno provisional; • formó estados ,de todas las rentas, 
despachó', los asuntos: relativos-...a ellas, propaso' medidas, 
oporturias púra'aumentar sus ingresos, hizo: eTjarancei de. 
dérechós de importación y-exportación, explicó, sus funda­
m entos‘envun notable escrito que le precedió, manifestó a. 
SUS'coasociados Tá';nécesidad de' entran en relaciones de 
amistad y alianza con las demás naciones, y auxilió ¡a"-la' 
Junta Consultiva, en el despacho de los múltiples negocia­
dos que' estaban ;a su cargo; Además, co'mó'periodista, pu- 
blicabá| Tumiriosos‘'^éscritbs, evidenciánSo' lásl ‘ventajas de 
la indepéncíencia,' es'critos reprdclucidbs 'cón'''aplaüsó por 
la prensa: extranjéra.

Todos los grupos políticos, de diversas- y  .aun inconci­
liables' pretensiones, 'se,.habíán unido para consumar ia> in­
dependencia de España; distintos fuéron. s.us móviles, pero 
idéntico su propósito Et clero quiso ia independencia, por­
que eramecesario aceptarla, y porquéi veía en .la. emanci­
pación .de Guatemala mn medio .de sustraerse a., los .rudos 
golpes, que ¡asestaran: a.sus privilegios las Cortes de España. 
Los psninsulafés.Iy sus 'adeptos quisieron la independencia, 
porque vieron halagados sus intereses, y-sus ambiciones. 
Los liberales, .q.uei.formaron .el. antiguo partido.-de losvcacos, 
quisieron . Tac independencia; ¡porque . aspiraban’ genérosa- 
mente a laipráctica de‘ sus .radicales.ideas; republicanas;) y 
los i.hombres ■ vreflexivos'C como ■ vaile,"quisieron la indepen­
dencia rporque'.tenían; en m ira .una evolución política que, 
gradual y p'rüdentem’eúte, :hiciese ganar terreno a la ¡edu­
cación'liberal de los pueblos, para ,qúe sé crea'se un sólido 
régimen de libres instituciones en Centro América.

Tan opuestos móviles, tani contrarias y enemigas pre­
tensiones,, ñó ¡pudieron! menos .de romper, bien pronto, el 
acuerdo, el: consorcio; feliz que se efectuó, para desligar a 
G'.üaternála de la Madre Patria. Los Tiberales; pidieron que 
se derogase, y lograron su objeto, el artículo 3? del acta
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de independencia, por el que la elección de representantes 
de las próyincias, se dejaba a las'^juntas elecrtoráles que 
babían elegido/'diputados a Cortes;’io que aseguiabá un 
triunfó •-para êi partido de Va!ílé, .para el partido gazista; 
pidieron la formación dé las milicias “¿aciónaleá, ló que 
también lograron; pidieron la destitución'"dé' émpíeádós 
sospechosos de tener afinidades con el antiguo, régimen; 
y quisieron en fin, éxtralimitandpisé^'toíuár¿’par  ̂
eri las deíiberaciqnés^ dé . la , Junta Proyísióríálffednsulti^^^ 
Los- pehinsülares'-y lo's'xnollos 'éspañdlÍstas,;"'ptíK'’ parté 
vieron con repugnáhcia ía intervención jdéflas'tiaséa íjópu- 
lares’ en' los a^ n tqs públicós/"sé;;dolíári\^ y
mezclarse';¿dn;hpmbrés,; qúe"c'asij é̂l- día á 
no más' qüé''sumisos-’'yasallbsf 'y'preséríü arraigo
de lás4ñstitucióhes;'dé'd^ daríá .erí tierra,con sus
iriteresés'-’dé.clásel"¿óñ: süs. pfiyifegips dé'̂  aBólengó,'j y'con su 
orgúllp' qfrádó-'éii los'^hábitds ,’de';'únk"’antigua dómi 
Las' éxigéncias 'y exagéráciqnes''ínconsidérád de'’los 'ünos,
y el egdísmo^y'ía vánidad'ídé los’btrós,' -̂ere'ardnf'  ̂
consiunarsé' dá:'dndepehdéncía;',dós Ipaftidóá'füéi^ 'é ' irré- 
conciÍiablés;" '̂eÍ*'pártidp liberaí; indepéhdiéíité^  
no,- ŷ  el,'partidor'- cbnserVádor'*autóntarió'* y ’’réaéciónaria. 
Eh' gérm'en 'é'stáb'aii ’ estos-dos partidos' 'ár’ pfdclamarsé;'ía 
independencia; pero ese germéñ' '̂déskrrbllóse de"iiTé'gular 
y viciosaumáriera, y . creó: hondas yoacefbasridivisiones que 
habían'cd’e Ktraer, h'o los-' 'antag-dnismos deauriiipueblo libre, 
sinor lás lúchás destructoras' üedas 'libertad;-.yü dé la- patria.

La. opinión predominante en hC^entrp-América-,; la ver- 
áaderanaente,;popular,.' e.ra, la de .dós^independientés repu- 
blicahos--LÓs,rppnbervadp,rés réacciqnarips yéían vque - no po-7 
díanjcoñtrarrestarlá usandp¡ de procpdimientps jeg  
jO: iegté. concepto,;lse- aprpvécharpn -Se .las .disidencms' de^al- 
gunás pobíacipnés.de.--/HGnd̂ ^̂ ^̂  y dq Nicarágua,; decididas 
a •d^slígarséi^d  ̂ unirse i,a.,Méxicq; .explótaron
la-situación .dp-fa-vecina nación 'noexican^j-en ¡donde creían 
qiie dop "Agns'tín de Iturbide: podría ¡ constituir, nn^ sólido y  
durable iÍniperiq;r‘-ejerciéinn.dodas:-jlas^,^^ áqtes.pé. su 
influencia para captarse la voluntad "deÍ,)torñadizoi,Qaínza., 
que tirabaj,siempre ,al ,l,ado de las ideas, rnonárq'uicás. Con 
tantos .y ..tan y.nmqra-les  ̂ al fin favorecidos por
Gáínza<que, (yil'iyyCObardenT.ente, .desertó de.¡las,.-filas,den los 
independientes;ulos; conservadores r6aG,cionarioso se-, sint-ie-
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rqn̂ j fuer.t̂ es para, ̂ proclamar, -sin embozo,, la., idea de-que 
Cendro j’Aníénea, no tenía’j elementos .W paijaf oonstí-
tmxse ^cómo', nación '.independiente,' q,ué; debía íunírse,, a 
Méxic^O;'si, quería .gozar,,'fbajó'^ Imperio, de los beneficios 
de*. la p'azíy dé la libertad..

Los .trab ajo sy. las .declaraciones. de los , cpns^eryadpres 
hipi^rgn;.jfa^|prqíjin.dá.,. y.a, la vez'‘,ostensiblq.,larVe.n̂ ^̂  
dé lps'"liberalés.‘ !A‘rdien1;es, éxaltadísirnas fiíéron'sus‘ luchas: 
e],.ins ûltq, las,recriminaqiones;aun¡la,.efusioii, de,sa,ngre, 
íperpn,,los.j.res,ültad9s"’désdichádísm tanfüñesiás. .di-
yi?ipAófj, Lap.u^ del. los‘^hbrñb^esjjque habían
hephpíía |indeppn̂ ^̂  pstaba .disu.élfá., par-
tidpS ,̂dé ^gazTÍsia ,̂ y  \dé, papos estaban - en'j .descprnppsicí'ón.

léaresíáiá,,indépe'ndénciá ylcacbs deslea­
les, a.la^pátó^ ,y jén.mediobde' éste caos,- muy matural.-iClés- 
pues ,dé jjtíes.j siglpsl.,dé. la l.cplbniaj la  .Junta Prpyisipna,L'cbh- 
&últiya,Jprésidida'p hprnbíe. sin ciencia, isin leal­
tad, ^'sin-.cphxiccipnes, apenas si,,ppdía ppneí%'arraya los 
elementos,jén d'esprdén,. y i'spstenep úna especiel ;de. stQ tü , quo 
enblmsjtúacióií.J,déj/Centrp?Árnérica, clifícilisima, en réf'.pfe,- 
séntpí.y prómetédora7de,»gTáyísimas dificultades y de’ payó- 
rósas.1 dudas para lo por.véhir.

Las: .diyisionesL'habidas'en.iGuatemala sê  hicieron' sen- 
tir-ieh' las,: demás!;pro,yinciás' .Elj.moble pueblo de Eli Salyador 
quefíáptcori' firmeza,! ilauabsolúta: independencia! _dé .Centró 
América. Algunas poblaciones de Honduras y de Nicaragua 
qü'éríah ltf-áriexión‘ 'á'Méxiéo; otras la resistían;‘Costa-Rica 
péfmánécíá-neuto^^^^  ̂ ías'-cosas, en 28 de' noyíémbré-de 
1821, ̂ JGáíhzá'"‘dio c a ' l a  Junta Proyisiónal con
uií%éspácHó dé'dóh’íAgustím Iturbide, d e -19̂  ̂ de octubre 
aiítoriÚrf'jéñf'que-lé m ’anifestaba que Guáternáía'to'arecía de 
erém'éntps' phrá-ásegúrár sü áütónomía/pará pfécayeree' dé 
lá':':ambición :éxt'fán-jera, '̂-yj para constituirse como naicipñ; 
queí"Güát'eítíalá' deblai-fórmar'mn ' gi’an Imperib con!- Mexi^ 
cd,'tía'jd'eipPlah'-íd'é -Iguáia'y’^Trátados dé Córdóva, 'y  qúé',' 
p’ára'i'ktéüdér a^su seguridad,'‘marchaba 'hacia'la frontera 
un •éjérCitó''pidt'écíor.

Gentil ̂  ocasión .. presentó el . ,despacho de Iturbide , a 
Gaíñza'’y'dps'’ánéxiúm 'La  ̂Junta Provisional en yéz de 
déséstimdr'ér 'debpaóho dé Iturbide, o' c'uandó nienós, de 
rerhitir sm coritestación al próximo Congreso, cuya reunión 
se había acelerado, fijándola para el IP de febrero, se limi-
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tó a manifestar que carecía de facultades para resolver so- 
bre'^tan arduo asuntó,-pero a la vez-acepto,-pón'^aydn el
expediente Lihvéñtado-'‘por eb Marques-tle- Aycine"ñáV"de qué 
iGsí'Áyuntamiérítos, en 'cabildos-abiertios’v dieséri'5su''^opinióh 
y Jre'cógiesen- ¡eP-voto- dé> los- púéblds sobré la éíbrivéñién'Gia*''ó 
irirñnvériiéñcia cié-rá- ariexion. '̂^-El'Mardiiés» dé A^inéña^'v

egoísmo y'da-va‘nidad-;i>quéríá! -̂KaGéf imposiblé-la Repúbli­
ca para obtener, en cáinbió'dé'/süs-se'rviciós’'dibéfticidks, 
pensiones, condecoraciones j y , honores, del ,Imperip .̂ , Bien 
sabía', el Marqués 'de' Áyéinena, qu'é'’éí' résúltadó. ;dé''‘su expe; 
diente',,satisfáría^ susam biciphes.' ¿ós ;,piieÍDlfjs.' seducidos 
uhós,'.4ntímidad’os otrps-'.cbn' la'’áménkzk' 'dé; ejerbitp4;mé^ 
canos,', é 'iné:^er,tós todos,''debían, dkr'dugar^ al, s'pmétimién.- 
to dé'Guát'emala'.a México!’ Én!véz''dé^,resolví 
tamk,ña' ;tra;ácéñdéricia^, 'cpmq '̂- d.ebió'.' séf ̂ .. ;ppb' ei.̂ ,‘^dngr éŝ o' 
compuesto''de'hombres 'de aígnna edíicáéión pdiítiéá’,'y'"pér- 
íé.ctamente conocedores-;de la¡situaciónpde^,las^,cosas,g;iba a 
respíyefsé 'por, ,p,úéblós ugnbrantp,k; -spr,pr'eM in­
triga,!,.y sin/tiémpo siquiein para.-.orientar^^ recibir los 
co'ñsejó's del-buen,’sentidór'

jab'a* y pefségüíaJú'lles indépéi¥diehtés',‘'*y ̂ sél qúéríádriúnfk^^^

á'biepfos, diése'ií'sü* yóto'^sbbre-la aneM'ótf'yj-ío recíbieráriyd'é  ̂
los pueblos, fíjáh'doies paré ello'éPangdstióso‘'plazo'-dé-'uh' 
mes, pues en los primeros días, de enero debía hacerse el 
escrutinio-y da regulación'de votos.. Los pueblos, aturdidos- 
por. el rudo golpe que les asestaran los .anexionistas, pusie-., 
ron‘ en,.practica,t'como les fue posible, las pre.venciones de
Gamza, gobernador político y militar de Guatemala. .o r-.o- 'fcu. .a en--.' ' i- - ;.ii ico. i 'j|,.‘jíu u.i h j
■ £)-!r‘LlégÓ7.ai:f-in jel día fatairde -Sidé eneró «de 1822,- día' de' 

tristísinia- recpr.daciéñ.-, Reuni-ósebla.')Junta-^FrovisionarjCon- 
suítiva; rpresididabp.cicjelc'jefe Ga’ínza| yjiprocedjóf'¿'hacer el 
escrutinio *y;.'la regulaciónbde:r votos;. Resultó'iqüéy'algünos 
püeblos) dejab.áii'-,iaLi_Gongresó‘jlá)reéolücióñó/sobré anexión, 
que otros ia-'-qüeríano'simplérñehte;,' quePótros' la.'lacéptaban 
bajo;ícondiciohes',t yv quéío.tfoscsebeónformaban'ícon'jel votó 
de-;la -Junta; Rróvisioiíai. A esta dive.rgericia de'opihiones se 
agregó, qüé'ifaitaba la votación de sesenta y siete Ayunta-
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mientosv ,En-, opasipn  ̂tan solemne,líon, que,;todo„, eran, dudas 
yjqpnflíctqq.i.y-fen inediorde aquel ■ epn’ciliábuÍorinfame,'”con- 
juradpr.engdañpl-a' la ̂ Patria, y.alle ■ seelevó a-- grande altura, 
compi'arnigpr de íla/verda,d>y denlos; derechos,de los centro- 
americanos; se opuso rcpn¡lodaÍla,,energíaj de, su alma;.a;)la 
ajiéxión^fy, en rdiseursp .brülantísimo, que -por sí soío basta 
ríaj.para inrnprtalizar surnombre dijo entre otras cosas, 
a los'enérnigos de la; independencia

;‘‘G iiatéih^;|'cpl90ad̂  ̂ jbn'',la..|5óáici6íí ,más^féli¿l,''de, ,1a 
America, exté^Üidá üha. 'área. de.''ciehtp cincüeríta iy 
cincp mil. rnilias,^cuádrádas de¡ tierras dé diversos gi’ados de 
téjtípíérj^Jlu-a '|r. fprtMÍ^(d^*y.,pbbl^^ dos müíones dé, iri- 
diVidups' de. diversos* talentos, y. aptitudés,.'1;iene, los. elemen- 
tbs ,,in‘ás,;preciosos semilláis,,.más .fecundas
d,érriq.ueza;,;,lqs princip̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ más . activos de.ilp '^ánde,

■‘BiényadminM Gobierno' qúé' quiéra;; sepa
y; teñgá^íás^'fácult^^ para' desenvolver; aquéllos
gérm'efíé’s;' Guatémalá ño sólo püqde, ser'nación indepen­
diente, sino rica también, fuerte y poderosa;'Pero' mal ad­
ministrada .por;(un-j^biernq que no,quieraj;,o jUp, sepa, o no 
es ê ,,bastkntê autp̂ ^̂ ^̂  .eleíu,entps,
Gruatema  ̂ piqdrá. q PiU|blo', indepéndiénte " y 'llíbre,;
grande ni'jñqqjvéd esás', tW rás téndidás,rfértiles y bien ,sii 
túajfl̂ ás. ^SjirSn'^gí^álnes, snél propietario, du.eño de -ellas,' 
quierei/y-sabe lábraf,íás., Séran  ̂malezas, abrojos, o gramas; 
si ,nb;"tiéné >'yóluntad-o -pericia. .para cultivarlas-,

,, , '“iMirad a esé jóyen róbustd*.y''bieri dispuesto para reci­
bir: la'educáción más feliz. Sera péqúeño 'si su pi’ecéptpr no 
QUiéré;qií'e;séá'̂ ĝrandé*; ipéró será sábio'si'-'sii' Imaestrp"quiere 
qüe %ea'ütó‘t)r^dp.;Ü h ' pueblo dé dós 'milloñes dé habitántés' 
colocado en  do'méjor'del 'nuevo inundo, tiene principios o 
recursos,_que no demo llamar;inmensos; .Se'-acába dé pro­
clamar, conftodós los acentoá ide la alegríá; con todos los 
idiomas, délo gozoi:. su libertad e independencia absol-iita! 
¿Podrá'̂  pensarseíqué quiera- pérderla áhora que. empieza- a. 
gustarla? Los-:hombres ;de; Guatemala sohscomó.:los'de-'Chi’4 ' 
lei',loshde,.Buenosi Aires, .los delííPérú,; losi:de-Colombia.y los; 
de’ -México. Quieren.! ser lindependiehtes; y; tendré por-menri 
tirosos, á-.losjque ..supongan: entellos -voluntad icbntraria; no' 
hablan; lo qué sienten o son ;lÓGOS,foque:han perdido la,ra­
zón, los que dicen que aman la esclavitud. Si en diversas
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üctaSf distintos)-Ayuntamientos declaran.,que. quieren, perder 
áu independencia y.7estarrsqnietidos' a ¡México ,yo.no .inferi­
ré,; a pesar de. esto,; .yoluntad positiva' de esclavitud';; .Diré 
que ,ha habido moyirnientos o. intrigas subterráneas: .diré 
que, los, nrumcipales .haii iSido sorprendidos; < diré que . por 
una .parte se les ha anunciado que vienen, de'México,.ejérci ­
tos numerosos.'y’ibieii disciplinados,,'y'que pori. otráĵ ŝe les, 
ha manifestado qud‘ e l ,Capitán ,bériérál,'qué 'ífeue'jZas fiierr 
zas''de ésta /n a ción ^ q m ^  que GuatewiÁla.esis\som étida; a
M fxid o ; ’dité  que} poní^dpiós eni.p,osícion' tan' vioieqtaV'nb, 
han'‘‘tenido'‘voluntáü;flibre ,y  espontanea;'’ diré qúe'dgnora'n

ignorarlos, no dier;
, son los Ayunta- 

mientósV,éstablecidóá'para :.cuídár‘ dé, íás¡.,escuelas' de" prime-, 
ras letras,: .o ,áeliáséo;y ’limpiézá.'de.Ias:''calles,' ib: que deben, 
decidíi'Mde la suerte, dé-una nación;',lióles ,una Junta .creada, 
P^Í'4' Óar̂  consejo al ',Góbiérho,'j.̂ sobre los asuntos ordiñaríbs' 
de despacho. Id ‘ que debe, determina político; 'no'’cs ’
ün;'Cá'pitán Getieval, 'nombrado'parq^^ d ején d éf ¿Üs fueros, 
quieri/d.ébe. declarar, sobre sus destinos.- Losl'debüná nación 
d'̂ P̂ ,qd6qybe'ella.,.misiñá.:^ Guatemala puede decidir de 
^Pp.t6?^.ala;'.y y  no se ha, pronunciado 'hasta

íib .debe ser provincia , de México,. Débe 
sbr'índepéridiente. ,;Esto’:es lo que. enseñá,'la" razón; íq qué’ 
dicKa'laqüstíciá, lo que inspira el patribtism.ól'' ' ' "

Pero vános-'fueron íbs razonamientos ■ incontestabl'es de' 
J'dse'‘ 'Cecilió'^del Valle; -vanos sus elocuentísimos arranques 
dé noble'"y'férvorósb'‘patriotismo?-Ea resolución' dé fos'ane­
xionistas' estaba'adoptada; forihabah iiñ ,conciliábulo liber- 
ticidá,’íy.'‘ho una junta racional de’ Gdbierño; la'mayoría 
cerró-W inteligencia-á las ideas,; su corazón fué insensible 
a 'tódoqséntimiéntóVgénerbsó, y süs'oídos estuvieron sordos. 
aUclamor, ah t'ri'stí's'in̂ ^̂  de la' Patria agonizante! La.
mayoría dé lá Junta,^:rompie.ndo en redondo por todo, acbr- 
dó ládncorpóraciómde ¡Centró América a México,qsin más . 
córidicióries'que láá-;ihsínuadas por Iturbide: la-sujeción ál 
Pláh de I g u a la y ’'a'los Tratados-jdé'Córdova. -

A1 consumarse el crimen de aquellos parricidas, .triun­
fó'^él expé'diérité'-dél'Marqués de Aycinena, éféctuá'ndose 
désde entóhces-éí desgraciado comienzo de la falsificación 
de los princip'ibs y de la opinión-pública. , El Marqués de Ay­
cinena, tal vez sin saberlo, en su expediente, encontró una
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riquísima mina que más tarde, una y mil veces, han ex­
plotado los demagogos y tirahúélos'de’Centro'América; ¿'Ss 
na querido anular 'una Cónstitúción? Sé ápélá- por los' d'e- 
magogos o por los déspotas'a lós 'Ayüñtamientios, a las'Mu­
nicipalidades. Los Ayuntamientos ■ d,'* 'Municipalidadés • le­
vantan actas favorables a la intrigá,-'y la'Constitución' des­
aparece. ' ¿Se ha querido,' cohtrá'-la 'ley.̂  contra'él organismo 
de'la República, perpetuar en'blppoáer: d uri^caudillo‘dicta­
torial y bárbaro? 'Se apeláfa las Municipalidades, .’s'eléyan- 
táh actas gue expresan la- vhlüntad de io s  pueblos, y ‘ el cau­
dillo sé perpetúa o 'se‘'hácé',yitalicio. ¿Se h a . querido glori­
ficar la' conducta _de úlgün-sátrapa desatentado? Se, apela 
también a las Múnicipalidad'és. Estás’ levantan las consa­
bidas actas, y asíase jüs'tificáh y se enaltecen las brutalidá,- 
des dé la dem'agbgfa;\d-las brútahdades'de la dictadurá. 
Con esto nó ae-ha héclió’ más'qüe fcpnnmpér . á'iús p.ueblo’s]

cbmplaéenciá,' de iritirnidación ,én 
intimidación, dé;’áb3fección'‘énúbyeccióh, han líegadb, á,,pérV 
dé'rH’á. cónciéñ'cm y ía’ conciencia' dé sn's,d-.'
Liiéfarib' poder.-Si'-ei 'Msn'qúés de’ Aycinená 'viviese veríal-rás 
fú'hé'stás' CÓhsecúéncm^  ̂ su obra, ‘dé sú^expedmñt^  ̂ y  por 
egbistá,-’'po,r'-'ém ’que' 'fuese,' "Üoraría',, ia^lnias dej
sangre sobredas .ruinas de su,propiadb>a;‘‘ lloraría;'incónsó-, 
lablé; porque'fúé'erapóstol’ dé la íúeréa autócrátlicát fuerza’ 
qué ‘ rhás -tardé o' m'ás tempranb,, £;onyierté''a Jos dujps,‘'o.̂  
los hijos de-rós hijos'dé ios fúrid&bfés de l'á''férrea‘ opre-' 
sión,.. en , miserables súbditos, mucho mást-infehces ,que los 
negros,del, Africa- sujetos'al’jlátigo!'de éspeculadorés yVruerf, 
lísimpslne.gréro's.,E1 jMarqués.de,.,, Aycihen̂ ^̂  ̂
hacíá,^dai;r:^  ̂ cornprendid, toda su, trascendencía;,/fal-’
seó.'.las 'báses.dél .Perechó Cbnstitucional; y: he áquídque,; 
sálvas''algunas .honrosas,excepciones, d’ partir de tan, ,fu­
nesto ejernpió,' hemos vivido .fuera’ deí,.Derecho Púbíico;  ̂ y 
hé^aqÜí,‘,que las .úacionés .cultas, apreciándonos en lo,,que 
dehen, p’as.r n’QS han’ colocado. fuera,'déltperecho..,Internar 
ciomar.j-ji’̂ ue.tal es..ía,..lógica inflexi.bdej¡dedosjacaecimiento^^ 
hastoHcosIV j^ue tan ,seyérds, que tan. térribléaspn para. 1^̂  ̂
hombres, son 'para' IqS'-pueblo.s'que 'falsificanla concienciaí 
los providenciales castigos! . - ■

- r - C j  - ' ’J .  ̂ ............ . . . . . . . .
. ,.,g;pnsuinada, la .anexión de Centro América a .,México,; 

mmértáJ -la¡Patriáj;’ .CénUpa^ericana ii'a,. m muchos
d9 >’S-asj;propios::[biios,. cpm’o)(era inatura'l -yé debido',-^désaparer
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ció el Gobierno que la rigiera como nación independiente 
La Junta Proyisio.nal consultiva se disolvió en ,21 de.febre- 
r9 d̂ej,̂ 8 2 2 ,|y.:G;â ^̂  compdínjde todos los^pártidos, con- 
tinuó'^&móf j'efe, míUtár y Vgolítipó,,,de, la  proyincia, subo r̂di- 
nada.a México^ .para'sp'consejo, c a ,los represen­
tan tfes" ' nüeyamenté‘'^ké'ctq  ̂ '■1 »̂ dipn^ación^ provincial,■
oué^s  ̂ in'stáid” pbr tercera V el'2£Í‘de m’arzlj'Hél:año de'2 2 . 
El nuevo Gobierno trato; como; sediciosos a todos los oposi- 
íóres’̂ al Imper'ibi'y'^s' iniperialiátas-tratáróh'comó^eáecra- 
bles herejes a los independientes que protestaban contra Id
incohsécuéhbia,' -fcontra -la ;-alev0siay contra - el'* perjúrio dp
los impérialistas que-habían'duído muerte afréfítosa á su 
propia madre, a su propia Patria.

-2  Váilé,'^dmárgádo‘-su- corazóñ,*-ébhtürbá;dís& sú espí­
ritu í5’ori’i’á> priínéráqy • más‘ •crüeP-de"^us ‘̂decépeiohes pbliti- 
cá’sldfgtirose-a 'lkí‘vfdá'iprivada| yien'^su^pro'fuiidÓ dolor,=-y 
eh'Jsu>iprdí'uh'd'o’'duéíoOpbri la pátriar-rnuértá} buscó un - ref li­
gio y un consuelo en el estudio y en el cultivo de Jas'le'-  ̂
tras. IRecordaba eLdesconsueloiimirensq dé' Cicerpn, -y cómo 
el- orador romano, dijó con . infinita i tristezá;-“Después que 
seiiaéábóicla .República, dasneiencias fueron mi .asilo; á-ellas 
me entregué y cúltivándolás serví a la Patria” ‘.'.'íaj.vífLi- j

r> , j 1 f i , ;í,  ) ‘ .0 '
■ ;, '̂ ĵSiiyip â,, l̂a Patria, de. noble. y¡,h,onrosisiriaa manera, 

publiqandq|ésq4 tos,,qu hiciqrpri','y‘ harañ Vehípré honpr a 
la^'AmerícaGeñtrár.' Por aquellos tiempos éh que sériu'pha-;' 
ba,heroicamente en eí sur del continente por la ihdiepen-̂ - 
déhí:ia‘,“ 'uh'á‘’:̂ §̂ / ’ •penSáihien.tbs 'dóminántes'-de' los- más
grandes''estadistas,- a’níigos de la caüsa:,de íós'^améríbahqs, 
era. êl, pensámiénto ''dé asegurar la  iridependéncia d e' Amé­
rica,-y de poneriá'a'salvo de la-fecoriquistá dé'la'Europa. 
El derecho público de aquella época está colocado sobre'ia 
capital-y-'dom'iháñ‘'téddea de défenóa nacional. -En 1822-'el 
Libértáübi'y Présided'te de Colorébia'; Simón’ Bolívaryjin-vitó 
a'lbs é'obiern'óá ü'é México, Perú, Ghilé ‘y  Buehos Aires', para 
formar una confederación y reunir en él istmo- de Panamá 
u. ótié>’ punto,‘ .elegiblés; a pluralidad de. votos una. Asamblea 
de.tPleriipóténciáriosbdé cada .estado;.) con el fin de aseg.urar- 
se lawindependéncia.y los..intereses de larpaz y derlas insti­
tuciones-, de,Áméyicai Antes de ,que,-pudiesen conocerse- en 
Guatemálaúosotrabajos del, libertador Bolívar, en 23 de,,fe- 
brero de’ Í 8 2 2 ,-y,aíle, en,fuerza^de su genio co.hcebía y'for- 
rnulaba, en el Ñorte de América, la fnismá' idéa del liberta­
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dor Bolívar. En un artículo, profundo por su fondo, y bellí­
simo por su forma,'decía:

“La América se dilata por todas, las-.zonas, pero-forma 
un sólo córitiriénte. Los' abiencarids están* diseminados por 
todos ios cíimias,' pero debén- formar una “farnilia.

“S ida 'E^'opa,;sábé rjimtarsé endiPongreso..cuando la 
llaman'ádá, unión .cüéstipnfeá de alta importahciá) la Amé­
rica, ¿no sabrá unirisé eñ. Ctorteá.'cuandd lá nécésidád es ser, 
o ’el interés dé existencia'itiás graridé la obliga a congre­
garse?

“Oíd, americanoSi mis deseos. Los .inspira ,el <amor a la 
América, .que.es yüéstra"caÉa> Pátriaj mi, digna cuna.

“Yo quisiera:.
“ 19r—'Que,fn?la,provincia de Costa-Rica,-p.de León, se 

formase ̂ uu/^ongres^^ espectabíé.r que ,él de
Viená/'má'i’dipíjortarite.que las diétás;-dpnde sé combinan 
los; intereses de "lo  ̂ funcionarios,-j y nó ,los derechos ,de tíos 
pueblos;

“2‘?/̂ -r¡iQue ¡cada' provincia de-ima-jy otra América, man­
dase  ̂para ¡ formarle sus diputados ío.representantes; con^ple^ 
nos poderes para los iasuntos' grandes .qué deben ser- objeto 
de su reunión;

“ 3*? — Que los diputados llevasen el estadp político, 
económico, fiscal y militar'de sus" provincias'respectivas .pa­
ra-, formar, con 'la  suma de’'todc)s, el general dé toda ;lá 
América;

“ 49 — Que unidos Ips diputados.y reconoeidps.sus,,po­
deres se ocupasen en la-r^solución” de este problema. Trá- 
zdr.'̂ l̂ plah¡'de qué ninguna ‘provincia 'de América sea p̂ é-, 
sa , de ‘invasores éxt^  victima dé divisioTies intesti­
nas;

“59--—r Que respelto este, .primer problema trabajasen-en 
la,.respjúeión, d e l,segundo: Formar el plari'jrriás eficaz.para 
elevar las provincias de- América di grado de riqueza y pó- 
dér a: que pueden subir;

“69*. .̂ Que' fijándose en estos objetos formasen;; 19, la 
federación grande;.que debe unir a'todos dos. Estados'de 
América’;̂  129, i el plan-éconómico que debe enriquecerlos;

‘‘70-.^'Que'pará'llénar lo prirnero sé celebrase el pacto 
solemne -de socorrerse unos a -ptros todos los JEstadosí eñ 
las Invasiones'.',exteriores y divisiones intestinas; qué sé
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designase el contingente de hombres y  dinero con que de­
biese contribuir cada úno al socorro dél qué'fuese atacado 
6  dividido i; y, que¡ para,alejar toda sqspechafdé+presimi, pn 
el caso dé güérrá intestina, la fuerza qup máridásénlpSj de­
más Estados'.para 'spfócaria;;se limitase . únicaménté’'á ha­
cer que las diférencias se decidiesen pacíficamérité pór lás 
Cortes respectivas de las provincias divididas,' y  obligadas 
a respetar la decisión de* las Cortes; y

“8*̂ — Que para lograr lo segundo se tpmasen en .cu.en- 
ta’'las respectivas necesídádes, y se formase, ̂ el,''tratado'; ge­
neral de comercio de,' todos los Estados de jáméricá, distin­
guiendo siempre con protección más liberal 'él ’giro" recí­
proco de unos con otros.

.“Congregados, para tratar d.e estos asuntp§ ¡los repre­
sentantes de tódas  ̂ las provincias de América,¡""¡qué .espec­
táculo tan-grande presentarían-en ,un-Congreso ."no visto 
jamás en los'siglos, no formado-nunca én el antiguo mun­
do, ni soñado antes en el huevo!”

He- aquí expresado con maestría el pensamiento tras­
cendental de la liga americana; he aquí a Valle'elevándose 
a-las más'altas concepcionés'de Ibs publicistas-deudos ̂ p̂ri- 
m'éfos'tiempos'de la independencia. Vallé“méreció‘ y-obtu­
vo grandes elogios por su famoso escrito, sobre la- liga ame­
ricana; El ilustre d®n .Bernardo -’Monteagudo.-í én "sü--£'nsa¡/o 
sobre una federación general de los estados americanos,- 
l\&mó idea nifidre a la. grande idea expresada por Valle. Si 
él' endito publicista, don José María Tp.rres,.CáicédÓ,;ftan. 
profundo conocedpr dé. la genealogía, desarrollos'y,.;VÍcisitu- 
des .de las ideas'é instituciones'de, los .puehlps-..latinÓa^ 
rica,nos, hubiese "tenido a ,1a vista.los'escr’itpSi dé Váílé,.co- 
rr,espondiehtés'^*a los comienzos,'del ano '̂de" 1822, hb„hay  
dücfaí de que, 'áí escribir su ‘int¡eriesañte'.Ubro/,Íá 
ímcjaméncana,'^ habría tenidó cohib áutiprés, dé , tan íécundo 
pensámiénto; de 'tan vasto proyéctp, â. Bolívar,, y-.a' Válíe; 
a aquellos'dos, genios que, sin/conbcéfse, sin réiacionafse, 
sin cambiárs,e,sus‘.idéas, por uría de,esas raras yisióhes.' .̂que 
sólo ¿errespóridérí a los éxcepcibnáíe's tálentós,'|cbnci6Í‘éíp,n 
y forniuiáron, e.n apartadas tierras,'y “casi aili^tóo'Xieáá- 
pp, ,una misma'd.dfea, que‘ es la idea de hoy,’,qüé,és lá,-idéá 
déi'porvenir;, ,lá’. uh'ión de., la Am.éidca'Latmá" pará. asegürár 
siis derechos,' 'SU";, tranquilidad,''su .éngrdñdécimiéntp' y sü 
ventura'. En' la-actualidad lá-'liga americana' no' puede te­
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ner todos los fines ,güe füviera, en el primer terciô  de este 
sigío-Lá situación de las coisas’y de las ideas'ha c,ámbiado 
rádicai'meñte;/la reconquista europea' és-imposible; la Eu
ropa no. ser- ya- una ,arn,ena-za. para a.'Améfi'Ga-.- Pero
lÉt; liga l;mericaná;;Será 'siempre 'ürí désidjefátUr^^  ̂ ,el pa 
trio.tis’mq,’"por cuánto .reguláría, las relagipnes interpacio- 
ñaíes de los pueblos latinoamericanos, labrando,, su rpaz per­
manente, y acrecentando sus progresos pioraies, políticos 
e'4ndüstnálé¡s/^ iücHk‘'desastrosa de“ iá's repúblicas ,del
Pacífico' ésta^probando la necesidad d'e una iígA-saívádbra 
parkdos'róas-'grahdés’ y'más'x intereses, dé "lós'ámferi-
cánbs.

Aunque Valle estaba retirado a la “vida priyacla, vi­
viendo tan soló'.éntre'sus libros,--eón lá vida-del péñsamien- 
tó^^p^pjd^neiá’ d̂e ' El Sálvádor,'' que sé' máñt'enía firme 'en 
süs-'prbpósitos^dé inde'péñ'déhciá, quisó' sacar á- Valle dé' su 
réti’á'imieñtb '̂-' eligiéndolo''jefe' süpe'rior pólítico de'‘ suy di'ŝ  
gregada comunidad social. Péro'Vdlle- coriiprendía^-la situa­
ción-j dificilísima- dedos salvadoreños que, se- preparaban a 
sosteneriru^^ contra (Guatemala: -Valle .cprnprendía
q"úa-no"¡détó sil Jucha-.fratricida, y,;determinado

lejijofreciéroii los indépendientes salvadoreños,--los "grappes 
batall§dores;porc,lai causa del'derecho '-y.; de-;la;ílib,érta.d de 
ic)S; puéblosp

Poco tiempo, aptes derdéclinar Valle tan al]tp honor̂ , en 
10' dé marzo .dé.,.18’22̂  ̂ fpe éiect(3''pdf Tégucigalpa Diputado 
aí’-épngrespyá'e/íMeicicb/Chiqm igüal’fcar-
gd,'̂ êí'',l’9.'̂ del mism̂  ̂ rñes,' Valle'' no.se ha'pia/separado 'úun- 
ca'fde su 'faifiiíia^ 'ada que tenía' un apego ■ 'entrañable;, pé 
érál'précisó" áceptaf/’el'encargo dé ío's pueblos; ía  .Pátriá,'lo 
demandaba;J'era ppeciso'dejar familia y  am.igos para hacer 
utf ̂ jViaje pénosíslmo'^/de' cuatrobiéntas leguas, exponiéndose 
á';tóda■ f^suerte,cié ‘̂ cBntranédáde'S y ' peligros.^'Valle, .pues, 
acept6 '’su'com^ -y'sintiénSb '.uñar ,inm’ensa’"desolaci.óñ én 
el^áhna7 %nt’iéridb'un ,doto el tan''déscpnocidp cónao
ác'ertíoV' ¿redolor‘Üé;d áuséncia'/ salió' de Guat,émála' para; 
Mexíco'^‘éÍ''''día' '7 'dé''mayo-,de 18̂ 22, Nuevp^y hermoso tea- 
tro' í̂^a' a'pfésént^rse -á Valle para que désplpgara las; 'luces 
dó:;'su'‘éxtrám^^ El áctor'fué digno del grandé
y^'huévo''teatm;tValle en México se colocó en las, más en-- 
cumbradás "eminencias como ilustrado y nobilísimo repfe-
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f.entante de la dignidad y de la independencia de Centro 
América.

El día 28 de julio, de 1822 llegó Vallé a laLciudád, de 
Anáhuac; :iGrandeSjís]iiceso.Si se. fiabían'nperado recientemen-' 
te én México.;: el^Congrespj.se había dnstaladp'eli;24,¿de^lebre- 
ro> anterior, al añoi.de haberse; iproclamadp el:Planíde‘ (igua­
la:,ellGObierno d.e la Regencia había diesaparecidou'y desde 
laj noche- del'„18:;hej.may0i merced; a un • pronuriciamiento 
militar,, habíale 'suc.^ido- et Gobierno , de Iturbide;.- El 21 
d.e ijunio dei mismo: añp se .ha.lDÍa efectuado laü coronación; 
Solemne.<.deÍ(Generaljen Jefe del Ejército^ d e  'lasotres gárán- 
íí,as,.q.ne,! por.la graciardel militarismo,, tomó; el título de 
Agustín I, Emperador de México.

Bajo el im perio,,y en ,un. CpngTeso quejiteníaj mucho 
de, opositor, a la nueva ínstitúciónj Vaílé tomó posesipii de 
su,-cargo el 3 de ágos.to. ÉrSi déí'¿ism o 'nies- fué npiñbrado 
individuo de la Comisión de Constítúciíp.n; asís'tía -al^Gon" 
greso poL/la .mañana; a la Biblioteca ,de ía!;G,ate<h;alV por la 
tarde,-dónde se reunía la ¡Comisión,- de queffp'rrnabáj parte. 
Por .lannpGhei;se, entregaba a su ocupación iayorita, ,a- la 
lectura., T á l era-ia vida .de Valle durante los prirneros días 
de,,su residencia .á i l a  capital mexicana;

El trono de Agustín i  se había-lévántado''Sobre las ba­
yonetas de un militarismo exaltadísimo. El Gobierno,- del 
Emperador - estaba viciado por su origen;'así ésiq^ 
Cóngresb sólo, coiitaba con una minoríaj la; mayoría íe'éra 
adyersá' y,, cediendo a Id pxpansióh'de Jsus'S'éntm erá
propicia ■ a  íás ideas d'é Valle,' qüién desde'dúégb trató dé 
pfepárar la opintón 'para hacer triúrifar''su ¿áüsát'la'inde­
pendencia de Centro América.

Dificilísima era la situación del ,,1-mpemp.^Las conspi­
raciones y las sediciones lo-cércabán -y yamenazaban,;de 
muerte.. Se -había fundado sobre" el,deleznVblélpedestal->,de 
la fuerza, y tan sólo le ocurría emplear lá fuerza para inu­
tilizar las oposiciones. El 4 de .agosto, propuso aL jGqngreso 
que hubiese, en ía capital de. ca(la Prdvinciá. ún, .Tribunal 
compuesto..„<de,-; dos oficiales del; ;ejemito,,yj/dé,¿unj^^  ̂
nombrados; por el -Émperador,. que .conociese iéxclusi'yámenw 
te,;p.--;,a: prevención, de los delitos de sedicióhr coñspjraíjtó^ 
homicidios,hurtos y heridas; que das ,'apelaciones ise h-icie-
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rán ‘-pará’''arite'el'Capitán General de la Provincia'; y  que, 
no siendo conformes los fallos de primera y segundá ins­
tancia, se ocurriese en súplica-ál Supremo Tribunal de Gue­
rra. Tan delicado asunto, que puso em alarma a los mexica­
nos,'dé'lorderi del 'Congreso, pasó á lá Comisiórí de Consti- 
túción>úuñida -á la -de^Legislación. Valle comprendió que 
de-adoptarse 'el proyecto de ley del Gobietno'sería cometer 
a' Guatem ala<al' juicio' de oficiales mexicanos,  ̂ nombrados 
por el Empéradoiv dificultándose más de esta suerte"lá4n- 
dependenciarde-Centro América. Valle se opuso-al proyecto, 
y'ídió-i dictamen en su Contra. El Congreso apoyó el- dicta­
men dé- Valle( y >lo hizo publicar; el- Ministró dél Imperio 
retiró; su pfoyectó^) dé ley;. ■ ¡ Hermoso triunfo de • la oposición 
méxicária! ¡Brillante triunfo parlamentario, el del -centro­
americano José Cecilio del.'Valle!

No obstante la derrota, sufrida por la política autori- 
í'ariá'-'dél Impérió, él'T6 del nüsmo mes de agostó;' se'-pre- 
séntó '̂áí'X3bngféso la cües'̂ tióñ de Si éste o él Ejecutivo debía 
nombrar los" Ministros déb'^Tribunal Supremo de -Jüsticía. 
váll'éi'Ieri'ún lümiñosó discurso, cálcádo sobre’da -verdadera 
tepríáJ de^lá-división.-y’ responsabilidad de los podéres, pú­
blicos, y  ̂ 'éstüvó por él 'nombramiento del Congreso. Este 
hizo'imprimir su discurso, y  , siguió sü parécer.; Valle,-en 
medio de los entusiastas' aplausos, dé la galería, alcanzó un 
nuevp y espléndido ti’iunfo' parlamentario.

Por, aqu.ellos días, Valle .trabajaba con eT señor Men- 
dipla -el .prjOyécto.'.dé Constitución,' asentando, en él científi- 
cós, e .i^pQ^^s^ple§V:prip9ipios dé lós que debía derivarse, 
con 'rigor'‘iógi,có,.' iá.,;ind  ̂ 'de Guatemala; Fijaba
los-füñdáinentos.que .débí^  ̂ paramuna seriá .y déci-
sivá̂  discusión; La láb'óno’sidád,,;é5Clarecidós talentos" y ca­
rácter superior de Valle, le habían captado el apreció.y'sim­
patías de,4ós •''Diputados," sus' compañeros, quienes,- en 24 
dé‘agostprdiéróñlémna' alta prueba de confianza y de' con- 
sidefaéióñj 'ínómbrándolo Vicépresidente del Congreso.

Tal.hra el puesto éminente d'e. Valle,- cuando'dos de sus 
compañeros fuéfón'á' sü hábitáción a manifestarle qué mu- 
cHó'S' ñé'bo's'Diputados opositores iban a 'ser presos; uh veci­
no dé Id'cápitálle. ofreció süicása para qiie se asilase, y otro 
sé-émpéñó^en que fuese ;d ocultarse en casa del represén- 
tañte'de-Colombiá. Pero Vallé no quiso huir, ni estar ocul­
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to. '-‘<̂ ue huyan-,: dijo, o'-se escondan los-qué son- reos ante 
ia'ley,"lós que h'áh! edmétidoi delitos y sdn-positiyarheñte cri- 
xaiñaiés.'Yo'rió c'Onozcó'él'0:001611; 'yo $6y hombre de'bien, 
yo ré'speto la ‘Virtud'^'-y'-procuraré siempre réspetár-la” . Crü,-- 
zado- d é ’brázos, iriernie/pero rion la coricieñcia tranqüilá, 
cón'^lá sérériidad 'd'er-jüsto, esperó’él rudo' golpe del-milita-' 
fismb'^dei • Império’.

El atentado: dél •militarisrno: no. se;;.hizo.'.esperar mucho 
tiempo.. Valle, a. la .vez que otros .Diputados, militares.'y 
paisanos;ifSiri!vOrden .escrita,., fué: preso el .26 ..de 'agosto, : y 
recluso; 1 Gomb' reo de estado, erij el convento .de .'Santo D'o- 
mingoíx'bajo mandainieritó de . incomuriicacióri',:iy: conc-cen-" 
tinela.rde 'Vista. A l encarcelar a Vallé y  tenerlo eni'laopri- 
sión, sin ■ observarse requisito-algúrib, se violaron los-ar,tí cu­
los 172, 126 y - 190 de. la;:,Constitución.española,del año 1-2, 
a ,1a sazón adoptadaieri'México. P.ero ¿qué'importan losiar- 
tículosjde:una,ley,..aunque.esta:ley se'llame fundamental, 
al .absolutismo que7 tiene por criterio ,1a fuerza y  por fin-,da 
venganza? ¡Desgraciados de los que tierienofe en la leyl en 
lasi épotas' de. .absolutismo o de lanaíquía! ,iLa;íléy es 1''. 
irrisión, el: ideal-que se .pisotea; lá árbitrariedad es’ el he­
cho que oprime;, el , hecho que mata; -es jiisiicia Jnfernal, 
pero es justicia!

Inenarrables fueron los profundos' doÍ(5riéS, los brueles 
sufrimientos que se ■‘apoderáron del ánimo de, Vallé ‘a i vérse 
en*"extraña tierra, en medio.dé lo desé.ónoeido. preso,‘inde- 
fériso, y a distancia inmensa dei, su..,familia qué'había’ de 
recibir, entre indecibles congojas, t'fistísimás nuevas del 
qU6:fuera su.sost^,v su p a d r e - c a r i ñ o s o . y  mil pensa- 
miérítps, lúgubres, 'áesg,arfa.dores  ̂ sé: ágolpatifan' eri la mente 
áb*‘ yalle:"pifigíá'ltépres'éntacioriés,‘ál Gobierno, y érari va- 
na.é';, era red tdé,'.Estado, |y-se. 'le interrogaba comó téstigo; 
quería .sábér;.el..ppr'qué de,su,■ prisión, .e,.ignprába él curso 
de ‘su pro.cesp';' .típcíd áfa. dudas,* todo, éra incertidümbré para 
ei'.^pbre présp que. sentía en êl alma inmensa', desolación. 
Para'doloibs.‘tan,^inténéqs, pata 'infortunios, tan amargos, 
s,ólo había el íénitiyp de la cariñosa benevolencia, de .ios' re­
ligiosos. de .Santp^.ppmingo,. y  el dulce .lenitivo del estudio. 
Franqueáronse aVValle, por losyeligiosos, las puertas dé la  
biblioteca del coriventO, y pasaba los días encerrado en:'su 
siíericiosO ‘recinto,, estudiando antiguos manuscritos í y  an­
tiguos Jriípf esos'relativos a los suGésós-Vióstabíecímiéñtos:
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fie ¡México¡nleyendO:.antiguas gacetas que, le,-hacían obser­
váis iQsicprogresos de,ia,. Nación;, .y- los-mapas, Üe
N u á ra 'g sp ^ á ío ^
que rectiíicó",én vista-<d'e''ñiieYGSj:in]̂ oi=rnesj';(yr̂  
seryacione'sj-j¡£Ón qué noble ¡.yV'beííáííig sgî pre ŝéntá JVa-
íle- á. la: imaginación, ¿orno .pTisibneroi infelicíísimo <en¿,̂ él 
convento de 'Sañto Domingo!"'¡Se mé figu¿aj'yefi'^''bajpi.k 
bóveda de sombría y solitaria estancia, a aquel hóníbre de 
tez'.pálida', surcadáipor los surcos que.'.dejá irñpreso's; elípen- 
samientó'i me parecenverj/ab caer de melancólibá' tarde;«a 
los,'Ultimos i'ayds !dei solqponienté, que :pénetrabanv.,por'--las 
altasoyt estrechas.ventanás de,, las' ititstísímas celdas del’ con’: 
ventojde' Santo:Dómingopa'aquelíhombre''febricitante,^,!po- 
séídó:-del-ansia:idé saber.,vinclinado-sobré viejós manuscri­
tos;; íámárillentób5;y ':apolillados„apdrqlos í siglos; 'm e, parece 
YéflQ.ileyendoiy)iVOlyiendb"a)Íe'er:!sécular.és documentos, lleno 
de': mdrtalJ tristeza,'. )pero"11i'eno táfribiénr.dej noble nafán .por 
encontrarj.<en aquéllas' memorias, del-pasado, las. huellas'de 
uha'lcivilización, y algúnegermen preciososparai'lol'porve- 
nir I ..qÍQué, cuadro’, tan!' soiemríe!.;;; Qiíé admirablecdmbina’- 
ción'de iüz y,;dé. sombras! Si yo-fuerárjpintor. 'y tuviese ar­
tístico' genio,'.',y¡una,paleta rica, ehi colores,' retrataria'iá;Va­
lle'';escogiendd ■ 'aquellas;'lentas horas, en iqu'e estudiaba, co­
mo sabio, en el convento de Santo Domingo;: aquéllas ho­
ras, tristísimas .que evocan .eb recuerdo de ,la„E0.ad, Media, 
dq‘ aqüeiia; época éñ̂ .qufê ;':fú¿ra, ;dél perímetro'^dé ’ las'' agita­
ciones’dé'Jas IpCdas^Üél's^^^ ikí'qiéiiCia, deidad ̂ 'áddî ^̂  
tenía*; s'égurq asjilpq'enc'.Jas silen*cids|?s' fétidas dé ,JdS cónvéh- 
tos, ‘pobládos-í dé sdmtíriás' y '̂de' hiisténos .

•Pérp he aquí, ,que''cua;rrdO Valle estaba más cqnCéntra- 
dp én'sus,*eHudios;:ícuárido escribíá'';alg'urids‘e a p  ,lds 
más jntéresanteq,‘de'’ su ‘ é‘nsayó éotíféqas'^óienciás,' [dé 'iiríprq- 
víspb'.a ,ias d̂ci's ..d'é ik  \táridé 'del, día '22' datebréro, ,dé‘ 
pr%éñ0selé;u'A;^qfic éhíregaíje'un'plié-
gd 'de .̂su 'sób^fánü.qjlíqpqsíw ía'Sprpre’Sá cíe qfa-
llé*Í“ Efí'di pliegoí.séqre, CómunicalDa 'súqnqmbramie .dé̂ ’Se-
crejlin8‘ d̂e‘/,EstadV‘y :jciel‘ Djés^
rés,. y.sé’ ie.':''pre'yéfíi’áysq.dirigiese á ‘ Zapklütabrésldénciá^qei 
Eiqperador,‘!a‘ ,'r'eciblr "instruccion'és; S,e :‘oVd'énab'a, ; k d ^  
ar Capitán G'ériéral' íe'diésé una escolta'y'los auxiliosnéd 
sanos, par;a que .se,encaminase,. sin ;d,empra,--al Jugac/.dqom 
residencia, imperial. :¡Qué:cambio tan .inesperado, tan brus­
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co, eñ la  posieíón de Valle! Aquello era como él súbito des­
perar'" de’ -un' 'á'üeñb de • horrores.' *[Q'üé'' tráhsi6ióñlopá;sár- de 
únk‘'estfédh:’a ’ cárcel a úna’’ absdliiíta libértad;-. pasara dé-la 
cohdícipn-‘dé mísém'reo, oprirhido y'’dlvidadól"á-‘éjeréér -lá 
phmér|i‘;'Sdcretdría‘ d e l' Im perio.pásar':deP áb'atimieríto-.dé 
lá̂  impótéhcía, ’ a’ *'ia -plena ánifña‘cióh'-y' al-ejercicio > dé -urí 
'gr r̂i^péfáéi’; :f5ásaV!cl'e la, penumbra-de;- una--derda-silenciosa, 

i S  ̂ ésplerídénté*lüz '̂ del' híédió ■ día',- y’ al-duliicibí-del -mundo 
y/depila-TÍolítica.' '¡'Que raira's',' qúéjdramátí&ae 's6n; Tas-'sitíüaT 
eioríé's -d'é' -ciertbs' íípmbl“#s I' ¡ Qué * 'grandes;’■ c[úé --m'ái-aviH'ósas 
las? aíítítfesis de' sú- 'vida! ■ ' ¡'Im^oái&é-' explicar ŝü ñii'sterioso 
contrasté; co'mo! i'mpos'ib'Ie' de 'explicar'cuándo > lá'- mansa 
dñdá'*'d'él cilstalirio arrby-ueló formará parte-de -ía ola- em- 
biavécidadbl-inmensb océano!

Valle se;, presentó .ante el,-Emperador, ;quien rnanifes- 
tólev; con ,;h,idalga iranqueza,qquJ>jo^ {había npmbrado ;Mi- 
nistro/.-para dárleb alguna - satisfacciónvppr los,- agravios que 
había- suf-ridoniyaÜeoQlyidó las ófensás j-pécibidas',| le,pfrecjó 
sus respetos, y le protestó sujgrktitúd;, pp,rO;4ejexprpsq 
rnismo .tiempo, ,quq. no .podía .aceptar, el;̂ ,,honor ‘que sé le 
dispénsabá:' “Un '’Miftiátr'o?- ;lé'‘ dijo J.ant '̂^algunáé;'^^  ̂
qúe'''estaban presen'tés, |debé. ser el̂  'priiner'bprH^ en lá 
eiencfá/dé'los gobiernós; él pnme'ro';te'ñ''.‘él''cónto 
lá''Nacfón que .Há.tie'^dirigir.  ̂Ño^debo téúéhleípbrgu^^ de 
darme' et' pilme'p título,’ No ha siété-mésés'que llegué a ;Mé- 
xiCóV y .np tengo,'por consiguiente;, todos lósí conocimientos
■ noncicoviniC! ó TJ’Q 'r'innA ’ñíaH'iin 5ilo*lin5Í«’ n'hrflc

de; Estadd;'. per tí (.Iturbide dnsistió..y ̂  a insistir, y Valle
se“yió''fe‘n''er.cáso'díe^ éjercér las funciones de su alto cargo.

Los. enemigos-políticos' de VaHé,'- más-tarde y  en diver­
sas' qcasitíñes,-prété'hdieron-despréstigiárlb' por'Sü acepta­
ción’ ídél ■ Mlnisterib; táchártdólé -de-'m'onáfqüico,' de impe- 
riálistá.'- Semejante cargo'-no'rpl mereció V allé,'s i es que sé 
iúzgán- súe actoS“á -la ‘-lúz de una crítica imparcial. Cierto 
é’s ‘-‘qüe" ‘respétó-'' la-”legalidád -éxísténte'-durante -la - colonia; 
éípi'tn'p's n'iip filpí hasta-r.riTtinlar.ientfi corí lo's tié'ninsüiareS:

cbnsüm'ádáíta dndependenciá;^Vallé fué él devoto másíísini- 
céro'dél nuévó'h'é'ginien y de las nuevas institucionésd.y2rei 
defensor-'más-tenaz-de sus fiiefos y éxcelertcias. Si Valle 
h'ubíéfá^ sido'im perialista no habría sido el opositor m as
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ardiente a la política; del- Imperio en el Congreso'mexica­
no; no habría renunciado su cargo con insistencia ante 
Iturbide;:no .le habría;enviádo algunos días'después su di­
misión, en términos decisivos, a su/residenciá dé-Tacubaya, 
dimisión que- ño fúé"raceptada -en términos absoíutps;- no 
habría, en fin, i sustentado eri el Mirusterio, úna política 
moderación y- de .justicia,, cuando e l 'Imperio, ■ creado,.¡por 
la r fuerza jdel militarismo, no podía hallar más salvación 
prgbable ;que en eh empleó,^dé niedipscoerciti^^ de fuerza 
y de. intimidacióri. Si ;yalíe fué ^Ministró del^Imperio^dé 
A gu stín !, fué porque^una,necesidad indeelinabié lo exigía, 
y porque además su puesto era propicio para-trabajar en  
provecho de ■ ios ihtereses,-de. su Patriaj, nunca olvidada,; ‘de 
Centro América. La Historia, que debe-, ser juste, absolve­
rá a Valle del cargo que le hicierán sus eiiémigos "políticos, 
mal agóns.éjadós por el espíritu de rivalidad,> por el espíritu 
de las pasiónés qué hd sabe perdonar ni á.iós'hombres de 
acrisolada' hóri'ra. 'Pérd las 'pasiones condenán,' y la-Kistofia 
absuelve.' He-aquí la más 'preciosa gafan tía' de- los-' hombres 
públicos qué- sábetí cumpiir-.coh su' débér,;

f-, ' '-í'fí:'.'-' i-'i •[ ■ ' 1,: \,’
, Valle,, en .el Ministerio, no estuvo .en un,lecho de rosas. 

El imperioj^ptaba ‘Vacilad bamboleaba: las,»,oposiciones 
eran 'grándesiy.^aniehaz'adora ía  'angúátiosa situación,deí 
^b,ierno exigiá, ..muchos, trabajos, muchos,' esfuerzos, . mú- 
chas vigilias, y'.'Úalle trabajába de, día y;.de noche, siri/dítrse 
puntó de,reposo.' No-le tocaban, días;dé;caW  de sokfz, 
esos días'benditos que buscaii, desolados, íos,;politicástró,k 
del.éxito;y^deios medros,perso,nales., Vallé'yeia que la nube 
tempestupsal se ág'randaha 'y- se ennejrécía/ dé momento en 
rqomentb, y era pr'ecisp.pónjüraiV la tempéstád; -¿Cómo .coh- 
júráflá?'¿'Cómo hacer qué'la'crisis sóciál se'résolvie'se de' 
un.vmodo benéfico :y.rhonroso?i ¿Se emplearía la política de 
un militari'smoj atenta.t,orip;iá :todofderecho,/la política del 
terror? ¿O.se pmpleana-^ía pQlíticahde moderación y-ijusti- 
cia .qne .̂abre campo al 'Sentimíento;: nacional y al. espíritu 
dominante.de la-opinión pública? Iturbide; y Vallé estuvie- 
ron.ppr. esta gé,nerpsa--,y salvadora política. 'Valle, que como, 
Diputedpiitno habíaj querido .la;, violencia,; tampoco quiso, lá, 
opresión^pomq-. Ministro de Iturbide -trabajaba' porqué é l  
Impelió-'no tooncíuyesei GÓn;una .catástrofe;' no .quería mi-el 
d.esenlace:> de; 'Unaj rgyoíución iSangriénta, ni; el-.desenlace de 
unaiíeyolución Jiberti^ que- malograse .las conquistas de. 
la independencia. Ésta política.triunfó para honra deíltur-
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del valle

bidé X de Valle. Las ideas Tep-ublieanas saihlSieí^iipredor 
miñante^ en IMéjdco. <Eñí '6' dê  Diciembre íheriañíTde 1822

dárips^ jr éon ün -valór [personal a toda prueba, 'evitó -noblé- 
rnénté la’ ^ e rfa 'c iv ilj’ ábSicó'la corona ieft'20 deimarzb, 
’ ijó'él-páiSi émbáTéaridpseícon subfamilia en iVeracruz;i 

■ -bérgantín'd'ñglés ‘̂'‘iRáwlinse’ ,̂ el';llsde Mayo'id© 1823.'?̂
dejo 
el

y
en
De

Valle. ¡Cuánto enseña la Historia! ¡Que aprendarionuestros 
caudillos! .Iturbide;y Valle dejaron nada inénos,que uno de 
íós[ in ^  Vastos ‘y riquísimos; imperio de-
jarori^ teniendo prést'igios- y eíénieñtos,; sitfqucHarf'por' évir; 
tai; úna guerra ciwlj jio r  evitar [que se d e r r S ^  
y sangre. Cuando lá; opinión' se' 'subleva, ¡y'da^gúérra ame­
naza cbñ sus. líprrpres, ¿dejan así el.'ma'ndp^d'eiiuri^pb  ̂
cáciéazgó nuestros ̂ caudillos'centroániericanbs? ¡Que-nues­
tra r̂ ;Historia responda, y': que nüestraVjuventdd. se/insp̂ ^̂  
erí .eí, noble éjempla de su compatriota'ilustre, del Miiiistrb 
de Iturbide!

Merece mencionarse especialmente un nbble rasgo de 
la'-'cbñdücta de • Valle; durante el tiempo'que'-éstuvb-'eh las 
alturas del poder.[ Supo quienes ihabíañl sido los ; in'trigánT 
tes,Tbs déiatbres que movieran ál Gobierno-para ^efectuar 
su ’ prisión; tuyo [al alcance dé la-mano •'aflósi causantesíde 
su , pasáda desgracia; pudó' haberse 'yeñgadó;i-más hacién­
dose-'superior ■ a todo resentimiento, á; todo' encono,' renun­
ció-a/la venganza.-.Sus 'ocultos enémigpS,'' lós qué le -hirie  ̂
ran-por detrás,'sólo pudieron arrañcárle 'éstas-ámárgas -pa/ 
iabra's, vérdadérás "éñ-tddoS 'íosítiémpos y lugaresi'.' í'Losi rep- 
tiies^^qüé [entran'árraStrándóse en los paiaéios,-para'íabüsár 
después'de 4á" autoridad con orgullo; -los délaíores. oscuros, 
los informantes ocultos, han sido siempre los que hei Visto 
con-más¡horror,...” Grande,fi:!é,-Valle por,.el.,olvi(|p generoso de 
la%[o.íensás,jque[,recÍhie^ ¡y. -jústp[ .póV é̂h t̂érriblfe .anatema
qup [lánzó['so,breÚlós’/hpmbres-reptitó^^^  ̂ .̂áj
qüpÚrnanda  ̂para,herír, ̂ áleyQsa;y [cbbardémeúte[[[a^^^ V'ic-
timas [de [su-ódiad/der.suienyidia./'L^
bras[ de" 'Valie" siémpré. seráñv,una ,salüdábiede¿ción.

Gaíd;o el'Imperio, se restableciójíel Congreso que había
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sidondisjaeitQojen c3.0 ;de;iOc.tubrie.idg,/J§22iey en;.-3:l áé- piarzo

toide;CdipjU'ta.do,‘icy ■ el'ifJongresq ¿cpntinuóodispgnsándole'.i^u

la .íJomi^ión
cióntt.basjes)\que3 explicói eni uá,-:nQtabl'gíesjggitp, ¿_„
pí£sQi£de oxdenxdeí'GJongrpso: ííhiéi-MílJbiénr.-j:̂  ̂
dgj'gtrasj e,Qmisione,s dffipprtanies: 'en{'las^¿ú|j XjFabá̂  
ñosamientej mereGiendpnsiempserlao aprqbációni y^elrraplauso 
dg i susj .colegas.,

En-jl 2>de,abril^hizOrtUna,fixtensa.représentación di, Con-f 
gíreso„,evidenciando, laf-nulidad, deLactavde, anexión .de Guar 
temala¿a fMexico,,.y^¡pidiendo„lat'sahda de.las..tropas de F17líJoxjíiin’J luu .iivi.i .i,í i\’Aíl HilU ihS
lisola oue, operaba .en r .territorio,; centroamericano. -En, .pri- 
meroy deyfiulio ,se„tratq„en. definitiva la, gran, cuestipn"̂  sobre 
la  ̂inde.pendencia,',de.- Guatemala. .rValle ^pronuncio e n , ,ague-c.Jjjii .-jPvi : ojurj;-! iyiui.uj.! u A í ,Oii;li.-r.í .lU lU O ■■'ííiffyti

péndericiá'y 'á’W lib e rtá d ; áefécM s“'tantó''más.;;W^ 
cuanto que estaban declarados insubsistentes ‘ ei'-T’íarf d’s 
Igualaiy. lo.sj3'ratadds:/de.£górd<^^  ̂ spbrppGuyas r básese ge ha­
bía tíécho.,f.porsun qoncfliábuípjd§TÍ®P.q?iáÍ^4^ 
yritpidoranienjte^á lacañexiqnqde.j3p|,t'emala;V^- Méxícp^; 
p.ojdbdsa .vQZüde.lajfazóñfse rhizo2PÍKí ■ âUé.;Ueyó£%ttQdps_lós 
áfíimósí;e.Íuc.onyencjmieiitp..oEb;ídinist^  ̂ giiievp^íGóbiernp 
-níanifestónal'í?.Q%pe*sojqúgdSua|imáía;*^e^^^ U7’
bertad; para3eonsfituiysgi;Bpmpi lg9p_ar'ecjesé  ̂K' jqiie, ¡debían 
1 etirarse iásp tEopasjdeT-lSilísqlaif;El3 C j M i g r e s o ; f í c e l a  
justicia:» fhidalga^y.'^felianhmentefiietfreseíd 
diói uiíjac.uei:dQs;Gon|irmand09ĉ  ̂ p¡u¡n,tos.>indiqadGs ..porjí el 
Ministerio.3:El t%cpej¿dp ,del .Spñgiesdípsplvip ;RprriSQh}Plétj)i[lá 
CUes.tión, y dejó garantizada la independencia " de Centro’ 
América.

G'ohgresoy manifestando que'-había ■sidoíieleetolíidip.ü.tado a
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sido disuelto en 30 de octubre de 1822; y en 31 de marzo 
de 23, constituyó un Poder Ejecutivo, compuesto de Bravo. 
Victoria, Negrete y Querrero. Valle volvió a ocupar su pues- 
to de diputado, y el Congreso continuó dispnisándole su 
coníianza, y haciéndole honores dignos de sus altos mé­
ritos. En 14 de mayo de 1823 fué nombrado individuo de 
la Comisión especial para fijar las bases de la Constitu­
ción, bases que eâ licó en un notable escrito, que fué im­
preso de orden del Congreso. Fué también nombrado vocal 
de otras comisiones im r̂tantes en las que trabajó empe­
ñosamente, mereciendo siempre la aprobación y el aplauso 
de sus colegas.

En 12 de abril hizo una extensa representación al Con­
greso, evidenciando la nulidad del acta de anexión de Gua­
temala a México, y pidiendo la salida de las tropas de Fi- 
lísola que operaba en territorio centroamericano. En pri­
mero de julio se trató en definitiva la gran cuestión sobre 
la independencia de Guatemala. Valle pronunció en aque­
lla sesión memorable un extenso y luminoso discurso sobre 
los incontestables derechos de Centro América a su inde­
pendencia y a su libertad, derechos tanto más innegables 
cuanto que estaban declarados insubsistentes el Plan de 
Iguala y los Tratados de Córdova, sobre cuyas beses se ha­
bla hecho, por un conciliábulo de imperialistas, precipitada 
y traidoramente, la anexión de Guatemala a México. La 
poderosa voz de la razón se hizo oir; Valle llevó a todos los 
ánimos el convencimiento. £1 Ministro del nuevo Gobierno 
manifestó al Congreso que Guatemala debía estar en li­

bertad para constituirse como le pareciese, y que debism 
letirarse las tropas de Filisola. El Congreso, cediendo a la 
justicia, hidalga y brillantemente representada por Valle, 
dió un acuerdo confirmando los puntos indicados pbr el 
Ministerio. £1 acuerdo del Congreso resolvió por completo la 
cuestión, y dejó garantizada la independencia de Centro 
América.

Tras largos meses de propaganda, por medio de la 
prensa, y de trabajos parlamentáis en favor de la eman­
cipación de Guatemala, Valle vio colmados sus deseos, sa­
tisfechas sus aspiraciones, que eran los deseos y aspiracio­
nes del patriotismo centroamericano. Alcanzando. sU hon­
rosísimo triunfo, en 3 de septiembre dirigió un oficio al 
Congreso, manifestando que había sido electo diputado a
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la Asatoblea Noctoncú áe Guatemala, v que ^  lo> «temo 
que sus compañeros guatemaltecos habían recÚUdo orden 
de su Gobierno para regresar a su país. El Congreso mexi* 
cano dió por rearados a los diputados caitroamericanos, j  
Talle dejd de asistir a les sesiones.

Resuem para Valle toda cuestión política en orden a 
su Patria, tan sólo se ocupó en preparar su regreso, y en 
enriquecer su inteligencia con nuevos conocimientos sobre 
los elementos maternos y morales de México. ‘*Una nación, 
decía, es un libro muy grande, de instrucción muy vasta y 
profunda**. Volvió a leer el Ensayo PoU tico , de Humboldt. 
estudió en los archivos los mismos impresos y manuscritos 
que tuvo en sus mmaos y que estudió aquel sabio viajero; 
visitó y observó los establecixnientos púbUcos; dedicó aten­
to o-yftmen a los minerales y a la flora y fauna de México, 
y consiguió algunos instrumentos de observación para em­
plearlos en nuevos estudios, durante su regreso á Guate­
mala. El viaje de regreso de Valle fué el viaje dé un sabio. 
01»ervaba las temperaturas y producciones de cada lugar, 
fijaba las distancias de los pueblos, estudiaba sus usos y 
costumbres, tomaba alturas barométricas y termométricas, 
coleccionaba y clasificába minerales y vegetales, y hacía 
toda clase de observaciones, que consignaba eñ, un diario 
de su viaje. Quería regresar a Guatemala riquísimo en co­
nocimientos para poner su ciencia al servicio de conciu­
dadanos. Bajo impresiones tan halagüeñas, y con la .más 
pura e indecible alegría de su alma, después de años 
de ausencia, en principios de 1824, Valle entró en ia capital 
de Guatemala, acompañado de numerosos amig<̂  que ha­
bían salido a su encuentro para darle plácemes áe bien­
venida. Inolvidable fué para Valle aquel día venturoso de 
su retcHno. Más tarde decía con tierna emoción: “Si me 
hubiera si(to posible estrechar en mis braaos a Guatemala, 
yo la hubiera apretado entre eUos, con más gozo que un 
amante al objeto de sus amores*’. En aquel día feliz el sabio 
callaba; hablaba tan sólo el hombre de corazón.

A instancias de la Asamblea Nacional, Valle, el 5 de 
febrero de 1824, tomó posesión de su cargo como individuo 
del &ipremo Poder Ejecutivo. Valle era el pensamiento, er̂  
el nervio de aquel Gobierno provisional. No v i^  para su 
familia ni atendía a sus intereses; tan sólo vivía para la 
Patria, y tan sólo atendía a los públicos interéees. No se

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados



Ümitaba a baoer io que em de su estricta obLigaclón. Tra­
bajaba como individuo del Poder Ejecutivo» trabajaba co­
mo secretario dictando algunas notas para auxiliar al Mi­
nisterio, trabajaba como Presidente de la Comisión de Ha­
cienda, y trabajaba, en fin, como redactor de “La Gaceta 
del Gobierno Supremo de Guatemala”, periódico que siem­
pre deberá consultarse, pues es fuente de grandes y 
chosas enseñanzas políticas y administrativas.

El asunto más serio, de más vital Interés que embar­
gaba la atención del Poder Ejecutivo, fué la pacificación 
de Nicaragua. Esta provincia, por el año de 24, estaba des­
trozada por el monstruo de la anarquía; su vida era una 
vida de horrores; formaba lo que d̂ pués formó Honduras 
bajo el desgobierno del General José María Medina y de­
más caudillos que precedieron al Gobierno del señor don 
Marco A. Soto: el escándalo de la América Central. En or­
den a la pacificación de Nicaragua, divergentes eran los 
pareceres de los Jefes del Ejecutivo, Valle y Arce; Valle re­
tardaba la pacificación porque quería el empleo de medios 
prudentes que evitasen la intervención armada de El Sal­
vador, en la que estaba interesado Arce como salvadoreño, 
llevando, entre otras miras, la de ensanchar sus prestigios 
en Nicaragua. Valle obró mal comprometiendo, por espíri­
tu de rivalidad, los más caros intereses de toda una pro­
vincia, necesitada, ante todo, de paz y de regularidad. Pero 
su responsabilidad se atenúa si se considera que la provin­
cia de El Salvador, de acuerdo con Arce, quiso obrar por 
su propia cuenta sin contar con el Gobierno general, en 
la pacificación de Nicaragua. Nicaragua debió poner obs­
táculos a tales procedimientos, pues como hombre de prin­
cipios y de vista perspicaz, comprendía la dañosa trascen­
dencia que tendría la disciplina, la insubordinación del Go­
bierno de una provincia. Sin embargo, Valle, para hacerse 
superior a odiosas rivalidades y cumplir en todo con su 
deber, debió poner $. raya las extrallmitaciones de la auto­
ridad salvadoreña, y a la vez emplear prontamente medios 
eficaces para el logro de la completa pacificación de Nica­
ragua. Esto habría hecho honor a sus prendas de particu­
lar y de gobernante, y habría evitado que su competidor 
Arce obtuviese más tarde, en 1825, el triunfo de paciñcar 
a Nicaragua, y de dar alguna regularidad a su modo de 
ser político.

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados



Los desacuerdos de que.̂ e l»4>lqáô  y el oai:ácter altl~ 
vo y, por lo común, intransigente de Valle, hicieron que 
Arce se separase del Gobierno. Arce era a su vez orgulloso, 
había prestado grandes servicios a la causa de la Indepen­
dencia, tenia muchos prestî  ̂entre los liberales, poseía 
la conciencia de su alto valer, y no toleraba el predomUüo 
qae ejerciera Valle por su carácter imponente y su talento 
incontestable. Sucedió a Arce en el Poder Ejecutivô  don 
José Manuel de la Cerda, sujeto que siempre supo distin­
guirse por su moderación, por sus desinteresados servicios, 
y por su amor acendrado a la independencia y a las Ins­
tituciones republicanas. Más tarde el triunfo definitivo de 
Arce sobre su competidor Valle debía ser fecundo en males 
para Centro América.

A la sazón que Valle y sus colegas ejercían el Poder 
Ejecutivo de las CTovincias de Centro América, lá Asamblea 
Nacional Constituyente se ocupaba en la formación de la 
Ley fundamental que había de darse a la República. La 
Asamblea estaba dividida en dos grandes partidos, el fede­
ralista y el centralista, el primero estaba formado de los 
liberales que querían dar a Centro América una Constitu­
ción Federal, análoga a la de los Estados Unidos del Norte; 
el segundo estaba formado de los conservadores que que­
rían hacer de Centro América una República Unitaria, y 
constituirla bajo el régimen de un Gobierno central. La 
situación de las Provincias, que supieron preparar para su 
objeto los liberales, el desprestigio en que estaban las Ideas 
de los conservadores que acababan de ser imperialistas, y 
el seductor ejemplo de las instituciones norteamericanas, 
todas estas causas, unidas a mía grande experiencia, die­
ron en la Asamblea el triunfo a la idea de los federalistas. 
Adoptado el principio del federalismo, la Asamblea, des­
pués de ímprobos y honrosos trabajos, y de ruidoeisimos 
debates parlamentarios, en 22 de noviembre de 1824, emi­
tió la Constitución de la República Federal de Centro Amé­
rica. Valle, aunque electo Diputado, no figuró en la Asam­
blea Constituyente, por estar encargado del Ejecutivo. Su 
nombre y los de sus colegas, don José Manuel de la Cerda, 
y don Tomás OHoran, aparecen autorizando el ejecútese 
de la primera Constitución de la República.

Valle, en algunos de sus escritos, ya fuese por altos 
motivos de patriotismo, ya fuese por íntimo convendmien-
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to, se itioStM muy satisfecho de Id nueta Constitución Fe­
deral de Centro América. Sin embargo» infundada era su 
satisfacción. Error fundamental, fué a mi juicio, la acepta- 
don de un régimen federal para las Provincias del Antiguo 
Reino de Guatemala. El federalismo rompió nuestra uni­
dad histórica; creó para un pueblo, sin ninguna educad  ̂
política, el sistema de Gobierno más difícil de practicarse; 
estableció un complicado y anti-económico organismo gu­
bernativo para un pueblo falto de comunicaciones y de re­
cursos; constituyó un poder nacional, destituido de sufi­
cientes y vigorosas atribuciones; sembró, en fin, en el sue­
lo de \in pueblo inquieto, apasionado, de raza meridional, 
irreflexiva, la simiente de una constante guerra civil.

La derrota de los conservadores, que tenían razón, y 
el triunfo de los liberales, que sólo tenían buenos deseos, 
nos han costado muy caro, y muy caro costarán también 
a las venideras generaciones. El error de los federalistas del 
año 24 trajo, antes del 29, la anarquía que produjeron los 
golpes de Estado del Presidente Arce; hizo que escollasen 
los esfuerzos del genio fecundo de Francisco Morazán; hizo 
que en el año 39 quedase despedazada, hecha jirones la 
patria centroamericana. Hoy mismo aquel funesto error 
produce la ruinosa y excepcional situación de las pequeñas 
Repúblicas de Centro America; hoy mismo aquel error, por 
siempre lamentable, hace que en toda la América Españo­
la sólo los centroamericanos tengamos la más pavorosa de 
las cuestiones, la cuestión de buscar los medios de existir 
políticamente. México, la Confederación Argentina, Co­
lombia, Chile, Venezuela, el Perú y demás Repúblicas del 
Sur han tenido el buen sentido de conservar, bajo una u 
otra forma, la entidad nacional, fuerte y respetable, que
constituyeran históricamente. Alaunas de dichas Retúbtícns 
han hecho grandes conquistas en el terreno de la verdade­
ra democracia y de la verdadera civilización, y no podrán 
ya retroceder; las menos felices tienen cuestiones dificilí­
simas que resolver en lo social y en lo político; pero no tie­
nen que resolver la cuestión existencia, la cuestión de 
ser verdaderas naciones. Aunque el Perú fuese desmembra­
do por su enemiga Chile, el Perú siempre tendrá elementos 
para ser una nación; toda su cuestión se reducirá al modo 
de gobernarse con honradez y cprdura. Pero entre nos­
otros, a causa de que el buen sentido práctico sólo ha bri-
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Hado por su ausencia, existe, lo repitOt como tristísima ex­
cepción en la América Española, «1 más pavoroso y terri­
ble de los problemas, el problema de existir. La cuestión 
para nosotros no es de atender al modo de gobernarse ca­
da una de nuestras iníliUtesimales repúblicas; la cuestión 
capital es unimos para formar una verdadera nacitb̂  Di­
vididos los pueblos centroamericanos, pueden hacerse to­
dos los benéficos arreglos imaginables, pueden emitirse to­
das las Constituciones más perfectas en teoría, pueden al­
canzarse algunos relativos progresos, y armarse gandes al­
gazaras en pro de la civilización y de la libertad. Pero todo 
esto es precario, es vano: el vicio esencial de la desuniór. 
corroe nuestro raquítico organismo, nos mata. La desunión 
mantiene la debilidad de nuestros pueblos, y fomenta su 
inmoralidad, elementos que serán siempre propicios para 
que imperen en Centro América la anarquía p el despotis­
mo que hacen imposible un régimen de garantías, de ver­
daderas instituciones republicanas, único que puede pre­
sentarnos ante el extranjero como miembros de una na­
ción digna y respetable. ¡A qué precio se paga tm error 
fundamental en política! Después de más de medio siglo 
de luchas fratricidas, el error de los federalistas del 24 nos 
ha legado esta cuestión aterradora; Busquem os los medios 
de eaistir; /salvémonos/ ¿Cuándo la resolveremos? ¿Cuán­
do habremos de salvamos en la tabla que nos ofrecen, aun­
que de lejos, el buen sentido, la libertad y la civilización? 
¡Quién sabe! ¡Ojalá que las generaciones venideras sean 
más felices que la nuestra! EMretanto, trabajemos en pro 
de las ideas.

Después de emitida, en 22 de noviembre de 1824, la 
Constitución de Centro América, conforme a sus prescrip­
ciones, se instaló el 25 de febrero del año siguiente, de 1825, 
el primer Congreso Federal. Al abrirse sus sesiones. Valle, 
en un discurso digno de un verdadero estadista, informó 
a los representantes del pueblo centroamericano de los tra­
bajos llevados a cabo por el Gobierno provisional. Valle di­
jo: “Dirección prudente de la opinión; orden interior; ins- 
Irucción pública; hacienda; fuerza; riqueza; relaciones ex­
teriores; constitución; son los objetos que han ocupado al 
Gobierno y a los cuales ha llamado la atendÓn de todos 
los funcionarios*’. Enumeró las labores adminlstratlvás 
realizadas con relación a cada uno de tan importantes Ra-
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m os de Gtobiemo y terminó su discurso con estas bellas y  
consoladoras p ^ b ra s : Qoblemo presenta a la nación
sin revolución ni movimientos destructores; la presenta 
¿avanzando en su carrera, un lab)^ador laborioso recuerda 
con gozo sus trabajos, y ve con placer sus cosechas. Un Qo- 
biemo celoso, volviendo los ojos a los suyos, se penetra de 
iguales sentimientos. **Trabajé, dice, en et año que ha pa- 
nado; traba ja ré más en el año que comiensc. Los pueblos 
m e h a n  con fu ido  sus destiTios; yo seré tod o  para los pu6‘  
Ñ os. U na  lá grim a  m enos; una espiga m ás; u n  re toño  de 
la p la n ta  que no  se había cu ltivado será e l m á x im u n de
77ii /eZicidad".

Conforme a la convocatoria de 5 de mayo del año de 
24, los pueblos eligieron las autoridades federales. Los par- 
tidos liberal y  conservador entraron en una verdadera cam* 
paña electoral. Los liberales trabajaron por la candidatura 
del General don Manuel José Arce, sujeto que había con­
traído grandes méritos para con la República, a quien 
creían muy afiliado al Partido Liberal, y muy accesible pa­
ra seguir el rumbo de las ideas y pretensiones de los libe­
rales. Los conservadores con notable mala fe, y sólo por 
no encontrar otro candidato prestigioso para enfrentarlo al 
caudillo de los liberales, trabajaron por la candidatura de 
Valle. Uno y otro partido, contrariando sus deberes, empe­
zaron por inocular el virus de la corrupción electoral; tra- 
laxon de dividir los sufragios de los pueblos para que no 
resultase elección popular, y correspondiese al Congreso el 
nombramiento de las Supremas Autoridades.

No obstante tan reprobados manejos, tan viciosos en­
sayos de la República, triunfó, para honra de Centro Amé­
rica y de sus instituciones, el buen sentido de los pueblos. 
Hubo elección popular, y resultó electo Presidente de la 
Federación, José Cecilio del Valle. Ochenta y dos eran el 
número total de sufragios; se reunieron en la Asamblea 
setenta y nueve; de éstos obtuvo Valle cuarenta y un votos, 
y Arce treinta y cuatro, Valle, pues, fué electo popaJar- 
mente Presidente de Centro América.

Mas tal resultado desconcertaba los planes y ambicio­
nes de los liberales; defraudaba sus más acariciadas espe- 
anzas; aspiraban a dominar en el ánimo del gobernante, 

y Valle no era para ser dominado. Entonces apelaron al 
expediente de falsear el cómputo de la elección, tomando
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en cuenta» para fijar la mayerfa la base ae ochenta j  doe 
sufragios, y no la base de setenta y nueve, como era debi­
do. A esto se agrega que dos de los sufragios que no .entra- 
ion en el escrutinio, por fútiles pretextos, no se quisieron 
tomar en consideración, por temor de que fuesen favora­
bles a Valle, y quedar, en tal supuesto, sin ningún expe­
diente para anular la elección de los pueblos. Para l<̂ ;iar 
su intento, los liberales necesitaban del concluso de los 
conservadores que no eran leales a su candidato. Ambos 
pmrtidos oitraron en arreglos, formaron una coalición que 
dió en tierra con la votación popular, y eligieron en el Con­
greso, p<u mayoría de votos, al General Arce, Presidente 
de Centro América, nombrando a Valle, Vicepresidetate. 
Asi se consumó, cuando la República empezaba a guayar­
se, cuando debió haber más moralidad política, la mimera 
y criminal suplantación del voto de los pueblos: asi se co­
metió, por los liberales y conservadores, uno de los errores 
más trascendentales y dignos de lamentarse

La elección de Valle, ante la Historia, honra tanto a 
los puebl(u de Centro América, como deshonra a los par­
tidos que la anularon. ¡FeUces tiempos aquellos en que los 
pueblos no estabmi corrompidos por el caudillaje! inhces 
tiempos aquellos en que el falso brillo del funesto milita­
rismo no Imbia hecho perder a los pueblos su buen sentido 
práctico! Los pueblos sabían que Valle era un hombre hon­
rado, que Valle era un hombre amigo de la legalidad,
Valle era un hombre incorruptible, que Valle era un Éeblo 
estadista apreciado por su ciencia, dentro y fuera de Cen­
tro América. Los pueblos atendieron a su verdadera con­
veniencia, hicieron justicia al mérito, y eligieron Prest- 
dente a Valle, a despecho de los trabajos inmorales de loe 
liberales y conservadores. Nuestra historia, a vuelta de 
muchas y muchas páginas, en que sólo puede v«rse la ig­
nominia, tiene tambira algunas páginas honrosas. La elee- 
clón de Valle, para consuelo del patriotismo, formará siem­
pre una página honrosísima en la historia del pueblo cen­
troamericano.

Qué vanos fueran los temores que moviertm a los li­
berales a arrebatar la presidencia a Valle. TemUtn el ca­
rácter severo y altivo de Valle, temían que fuese intransi­
gente con sus pretensiones, temían que degenerase en ab­
solutismo el predominio de su alta inteligencia. |Ayt En
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aqueCd é]^ft en qué tnfifpéíftban a fermentar las pasiones 
y los odios de los partidos, debió comprenderse que los In- 
cmivenietites que se encontraban en VaUe, eran ventajas; 
que los defectos que se le atribuían, eran eminentes cuali­
dades para el mando. Valle, tan severo, tan capaz, tan ins­
truido, no se habría dejado manejar ni por los unos ni por 
los otros, y esto, justamente, debía haber constituido la 
prenda segura del orden, de la legalidad y del progreso de 
las instituciones; la falta de parcialidad habría puesto a 
raya a las pasiones; la capacidad administrativa habría 
anulado bastardas ambiciones. Valle se habría ocupado muy 
poco en la política de partido, y se habría ocupado mucho 
en la administración. Valle habría dado un gran sentido 
económico, de inmensa trascendencia, a los trabajos del 
Gobierno; Valle habría promovido eficazmente la educa- 
ciOTi política e intelectual de los pueblos; Valle, como gran 
estadista, no habría tenido los desbarajustes y caídas de 
Arce; y enérgico, prudente y sabio, habría sentado los fun­
damentos indestructibles del engrandecimiento material y 
moral de Centro América. VaUe, justamente, por la virtud 
de los defectos que se le atribuían, habría salvado a la Ite- 
pública. Pero los liberales no quisieron fonnar un partido 
sensato y respetuoso a la ley: quisieron formar una pandi­
lla apasionada y vengativa, a guisa de nuestras pandillas 
de Honduras. No quisieron tener un magistrado integro y 
superior a los intereses y resentimientos de partido: qui­
sieron tener en Arce im dócil instrumento de sus ideas y 
ambiciones. ¡Ay! Nada queda impune. Tan criminal extra­
vío tuvo bien pronto una horrible expiación. El instrumen 
to se escapó de las manos de los liberales, y  cayó en manos 
de los conservadores. Arce dio golpes de Estado, despedazó 
las instituciones, creó el caudillaje, provocó sangrientsw y 
iratricidas luchas, desacreditó a la República, entregó el 
poder a los enemigos de los que fueran sus amigos, y él 
mismo acabó por ser innoble victima de los implacables 
conservadores. No, el gobernante no debe ser el instrumen­
to de un partido ambicioso y vengativo; debe ser el repre­
sentante de la ciencia política y de la estricta justicia. 
¡E>esgraciados liberales! Quisieron un instrumento, y el 
instrumento los hirió de muerte. Quisieron el triunfo de 
las pasión̂  y las pasiones de sus contrarios los ahogaron 
en mares de sangre y de lógrimas. Si Valle hubiera sido 
Presidente, años después, el gran Barrundia, huyendo de

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados



106 furores del sahrajisma drCairen, no Atería ntuQr$a'e|3 
extranjera playa, martirizada su alma por Inmenso duelo 
por la patria muertal iQué terrible, pero qué «aludaffes 
s m  a veces, las eaisefiansas de la inflexible Historia]

Al expresar las reflexiones anterioités no he tratado de 
fantasear sobre hechos que no existiercm nt pudieron exis­
tir. He tratado de exponer lógicas conclusiones fundadas 
en análisis exactos sobre el organismo moral de las socie* 
dades y de los partidos. Un hecho de observación de nues­
tros tiempos, da fueiXa irrecusable a mis reflexkmes. £1 
señor Soto, como gobernante, en un pequeño teatro, ha 
hecho y está haciendo lo que Valle hubiera hecho en el 
gran teatro de Centro América. Los mal llamados partidos 
de Honduras jamás se han elevado a la idea de lo imper­
sonal. Nuestros partidos no han comprendido qito fuese 
posible otra política que la de la parcialidad politlea ser­
vida por un caudillo, y caudillo sujeto a ser el órgano, o 
mejor dicho, el brazo armado de los resentimientos y am>- 
biciones de sus partidarios. He aquí por qué no ha.habi(to 
idea de verdadero Gobierno en Honduras. He aquí .pos qué 
el Gobierno en este país, más bien que un organismo, po­
lítica encargado de realizar el derecho, ha sido una 
ción armada, descuidada de la administración y provoca­
dora siempre de disensiones y guerras civiles. He aquí por 
qué el pueblo hondureno ha sido el puehlp más desgraciado 
de Centro América. Bajo auspicios tan tristes, y cuando 
el país estaba ya disuelto por la anarquía, el señor Soto, 
hombre civil, con su firmeza de caráct», con sus elevadas 
miras, y con su gran saber en lo administrativo, vino, a 
enfrentar desatentadas pasiones, vino a impedir tí choque 
de enemlgŝ  pretensiones. No se ha dejado manejar ni por 
liberales ni conservadores; no ha cedido a injustas exi­
gencias; no ha sido el vengador de pasados agravios; no ha 
sido el instrumento de ro jos ni de cachurecos. El señor So-> 
to sólo ha mirado el bien del país, y ha gobernado consul­
tando a su propia cabeza y a su propio corazón. El resul­
tado de esta salvadora política ha sido la paz de Honduras, 
el progreso de sus instituciones, el acrecentamimto.de su 
riqueza, y la recuperación de su crédito. ¿Gusta esta po­
lítica a liberales y conservadores exaltados de -Honduras? 
De niiiguna manera. El señor Soto es incómodo, muy incó­
modo para sus exclusivismos disociadores. Ebi lo íntima de 
su alma deben dolerse, como se dolían los partidos de Guar̂
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témala, respecto a TaBe, de rer a un liombre que, con su 
superioridad de carácter y de tnteUgencia, anula los es* 
fuenos de las medianias anaiqtdatas; de ver a un hombn 
que, con sus hábiles trabajos administrativos, en lo mili* 
tar, en lo civil, en lo ecm^eo^ ba puesto redes en que se 
enredan los políticos de tendencias vengativas y de hechos 
de insultante exclusivismo; redes en que han caído los sec­
tarios de la vieja política, quedando impotentes para le­
vantarse erados, para ejercer el triste ministerio del odio 
y la venganza, el minist«rio de un pcutido triimfante sobre 
las ruinas de la patria, sobre la tumba de la República. 
La política de Valle no habría gustado a exaltados libera­
les y a exaltados conservadores, c(xno no gusta la política 
del señor Soto a los extremistas de Honduras. Pero esto, 
¿qué importa? {Satisfágase a la razón y a la justicia, hága­
se el bien positivo de los pueblos, que por lo demás no l^y 
que cuidarse de los sordos murmullos de las pasiones do­
meñadas; {esos murmullos serán ahogados por la potente
voz de la verdad, de la verdad que es inmortal!

Como queda expuesto, Valle fué nombrado Vicepresi­
dente de la República. Renunció este cargo, y no le fué 
admitida la renuncia; volvió a renunciar, y conocida por 
el Congreso su absoluta negación, tuvo que admitirle la 
renuncia, sustituyéndolo, primero con don José Francisco 
Barrundia, y después, por dimisión de este célebre centro­
americano, con don Mariano Beltranena. Se atribuyó, por 
muchos, tan sólo al resentimiento, al despecho, la renuncia 
de Valle. Es Indudable que Valle quedó profundamente re­
sentido por habérsele arrebatado la Presidencia que tenia 
derecho a ejercer en virtud de la elección de los pueblos; y 
su resentimiento fué natural y justificable. Mas no sólo 
el resentimiento determinó a Valle a renunciar a la Vice­
presidencia; lo determinó también su deber. Valle como 
todas las personas imparciales, ju^ó nula la eleccito de 
Presidente hecha por el Congreso, y del mismo vicio de 
nulidad adoleció ú elección de Vicepresidente, Si Valje 
hubiera aceptado la Vicepresidencia, habría reconocido im­
plícitamente, como válidos, procedimientos que juzgaba 
nulos. Valle no debió incurrir en semejante inconsecuen­
cia que habría hechado un feo borrón sobre su nombre, 
y que habría legitimado el éxito de un atentado contra las 
instituciones. Valle fué digno, y supo cumi^ con su de­
ber. No hay que transigir con el absurdo.
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El 2d de Abril de 1835 Arê  tomó posesión de la Pre­
sidencia de Centro América. Valle aunque resentido por 
el triunfo de su rival, ;  aunque poseedor de grapdes meiws 
de acción, no quiso oonverürse en opositor sisteni&tloo y 
vengativo, y mucho menos, en opositor faccioso. Optó por 
una política de retraimientô  y  se entregó a sus atenciones
doméstica* y a sus estudios, tanto tiemoo interrompidoa. 
Valiéndome de sus propias palabras diré que “su alma bus­
caba ciencias que la distrajesen, lecturas que la alegrasen.
Vagaba por la* plantas, estudiabs esqueletos, media trián­
gulos, o se entretenía en fósUes".

Como sus enemigos tratasen en aquella época de pre­
sentar su conducta como dudosa, para desprestigiarlo ante 
los pueblos, escribió, en 20 de Mayo del mismo año de 25, 
un extenso y sentido “Manifiesto” dirigido a la nación. En 
este notable documento, en que brillan una amable senci­
llez y un alto espíritu de patriotismo, Valle hizo una enu­
meración de los servicios que había prestado a la Patria, 
y en medio de calmosas reflexiones, recordó, no por vani-
dsd, sino por deber, codos los títulos que tenía para que no se 
le j lujase mal, y para que los pueblos continuasen dispen­
sándole su aprecio y su confianza. Nobilísimo proceder el 
de Valle. No apeló a las vías de hecho para venganza de 
su rival afortunado y de sus injustos enemigos; y 
justiflcarse, no empleo el insulto, la diatriba; se limitó a 
usar del lenguaje de la verdad y de la razón. jOialá que 
todos los poUticos caídos fuesen tan moderados, tan res­
petuosos y tan inofensivos como lo fué José Cecilio del 
Valle, el estadista vencido por la híbrida coalición de libe­
rales y conservadores!

VI

A pesar del retraimiento de Valle, los pueblos nó lo 
olvidaron. Los de la capital de Guatemala, de CbiqvUmula 
y de Santa Bárbara lo eligieron, al mismo tiempo, Diputa­
do al Congreso Federal, correspondiente al año de 1826. 
Sintiendo su salud ya quebrantada, y a la vez deseoso de 
continuar alejado de la vida política, rehusó concurrir al 
Congreso; mas fué apremiado, con mucha instancia, para 
que ocupase su puesto, y el 28 de marzo tomó posesión de 
su cargo. El mismo día pronunció su notable discurso so-
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bre la necesidad de que se püblioasen las discusiones y 
acuerdos del Congreso présentandOi ál eíectOr un proyecto 
de ley que tuvo mayoría en la Céinata, pero que, por fúti­
les motivos, no tuvo la sanci  ̂deriienado. En las poste*- 
llores sesiones del Congreso -de 26̂ Valle promineiú otros 
discursos sobre asuntos de grande interés político y adml<- 
nistrativo, discursos que, por la elevación oe las «deas, por 
sus tendencias prácticas, y por las correctas formas de su 
expresión, honrarán siempre nuestros anales parlamenta- 
lios. Por aquel tiempo Valle empuñaba el cetro’ de la elo­
cuencia en el Parlamento de Centro América.

El 30 de Junio del año de 28 cerró sus sesiones el Con­
greso Federal y a fines del mismo año, Arce, inquietado póT 
íos liberales y engañado por los conservadores, tuvo el cri­
minal desacierto de provocar una de las revoluciones más 
dilatadas y sangrientas que ha tenido Centro América. 
Arce destituyó ilegalmente y redujo a prisión a don Juan 
Barrundia, jefe del Estado de Guatemala; anuló los Póde­
les Legislativos constitucionales; entró en guerra con el 
Estado de El Salvador que patrocinaba la causa de das üitt 
í ituciones; ordenó la invasión inicua de Honduras, que pro­
dujo la caída del Jefe de Estado, don Dionisio de Herreia, 
y el incendio de Comayagua, la Capital. Arce aconsejado 
por los conservadores trató de anonadar los derechos de 
ios Estados para que no hubiese más 1  ̂que su voluntad, 
mal dirigida por los tradicionales enemigos de la indepen­
dencia y de la Patria. Los Estados; por su parte, lucharMi 
heroicamente en defensa de las instituciones, holladas por 
la bota de un militar desatentado. Por todas partes la dis­
cordia, por todas partes la guerra. Arce convirtió a Centro 
America en un horrible caos en que sólo se dejaba ver, el 
siniestro resplandor de los incendios, y en que sólo se oia 
ti choque de los sables, el disparo de los fusiles, el estruen­
do de ios cañones, y los sollozos y las quejas y los lamentos 
ds infelices víctimas. Tal fué el cuadro digno de ser repro­
ducido por el genio sombrío de Dante, tal fué el cuadro dé 
infernales horrores que presentó Centro América durante 
los años de 1827, 28 y parte del 29, cuadro que llegó a'bo=- 
rrarse, a desaparecer, al brillar d hermoso sol de la liber­
tad que iluminó la última definitiva victoria que alcan­
zó, en la plaza de Guatemala, e) 13 de abril de 29, el ilustre 
Francisco Morazán, el guerrero "'a el defen­
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sor de las instüHCiooes, el :̂ lorioso restaurador de los des* 
pedasados fueros de la Re|}ublica Oentroameiisasa.

Valle, durante tan cruda y sangrienta lucte, pefiicm- 
neció en su hogar, doliéndose de las des¥«itun»'‘̂ atíías, 
y haiciendo votos por el triunfo de la verdad y lá jjustfcia. 
Victorioso Morazán, que representaba la causa dé- fos'Esttl- 
dos, como era lógico, se restablecieron los Poderes Consti­
tucionales. £!1 Congreso Federal, que había sido disuelto 
dictatoríalmente, se restableció en 24 de /unió de Í8i - 
Valle volvió a ocupar un sillón de UiputauO, y a hacer oír 
iu elocuente palabra que puso al servicio de Itís legítimos 
intereses y de la reorganización de la República: P « aquel 
tiempo, en uno de sus escritos, expuso el siguiente juicio 
sobre la pasada rev(ducíón; "Desaparecieron los Poderes 
Constitucionales; quedó solamente el despofimó-incendia* 
dor dé pueblos, destructor de hombres, devorador de ca­
pitales; los Rstados de El Salvador, Honduras ŷ Quatema- 
la se alzaron contra él en uso de sus derechos; y la justicia 
triunfó al fin como era de esperase’*.

La Sociedad Económica ha)^ sido disuelî  en 1̂ 25, 
a causa de la revolución provocada por Arce. Triunfante 
el partido liberal, y restablecidos los Poderes Cimstitucio- 
nales, el Congreso, ep 30 de septiembre de 29, deeretó el 
restabdecimiento de la Sociedad. Al reaparecer aquelú : cor­
poración benéfica, el 29 de noviembre del mismo aSo, Valle 
pronunció un luminoso discurso, tal vez el más elevado y 
el más bello de sus discursos. Tomó por tema la influencia 
de la ilustración, considerándola especialmente en sus re­
sultados económicos. Al mencionar tan brillante discurso, 
séame dado eaponer el juicio que Valle mé merece como 
orador. I a  elocuencia de Valle no era elocuencia tribuni­
cia; era, más que todo, una elocuencia parlamentá̂ > o 
una elocuencia académica; en sus discursos .predoztúpaba 
la idea que convence, y no la vehemencia, y las llamaradas 
de la pasión que seduce y arrebata; su lengusíje era corta­
do, lleno de expresiones hijas de la reflexióni pero a veces 
salpicado de pintorescas iroágenes; no usaba los grandes 
períodos, tan propios de la índole de nuestro l^ma; no 
producía esas grandes espirales de palabras, artísticamen­
te combinadas, tan propias para exaltar la majestad de la 
idea, y para remontar hasta el cielo los vuelos da la ima­
ginación. Valle con su oratoria ensebaba, copvpnaiá, y a
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veces deleitaba; pero no arrebataba, no enardecía, no fas* 
cinaba, no enloquecía los ánimos, a fuerza de golpes de 
sentimiento y de pasión: su voz era robusta, sonora, y. por 
decirlo así, cortante; pero no era la voz flexible, que ora 
se convierte en un diUce canto, en una tierna plegaria, o 
en una suave y amorosísima querella; ora se convierte en el 
estruendo del torrente, en el estallido del volcán, en el rugir 
del océano, o en el trueno de las tempestades. La elocuen* 
cía de Valle xk) era la elocuencia de la plaza pública ni de 
las revoluciones; era la elocuencia del Parlamento y de la 
Academia; no era la elocuencia de las luchas ardientes, im­
petuosas; era la elocuencia de la razón que impera, sin 
grandes arrebatos, sin grandes arranques de entusiasmo, 
que impera en fuerza del convencimiento. La elocuencia de 
Valle era la elocuencia de M. Guizot, con quien tenia gran­
des afinidades como orador. Como Guizot, ^staba de dar 
por alma a sus discursos trascendentales síntesis científi­
cas que desarrollaba y convencía, más bien que peroraba 
y fantaseaba; como Guizot, era grave en su carácter, seve­
ro en su apostura, y, de ordinario, sobrio en el decir; como 
de Guizot podía decirse de él, valiéndome de la expresión 
del vizconde de Cormenin, “que era un pedagogo en su cá­
tedra, dejaba ver siempre, por debajo de su ropa, la pita de 
su palmeta”; que era “un calvinista que cuando predicaba 
enseñaba más bien el temor, que el amor de Dios” . Ningu­
na analĉ ia más perfecta que la anal(̂ ía de la elocuen­
cia de Valle con la elocuencia de Guizot; elocuencia que te­
nía mucho de la escuela, mucho del profesorado, mucho de 
las ciencias; elocuencia que alcanzaba grande éxito porque 
enseñaba, porque convencía, aunque no era la elocuencia 
del entusiasmo, la elocuencia de las grandes pasiones, la 
fascinadora elocuencia del corazón. Tal era. a mi juicio, co­
mo orador, José Cecilio del Valle, el primer orador parla­
mentario de Centro América; tal era la elocuencia de aquel 
hcñnbre extraordinario que fué dominador de la tribuna en 
los Parlamentos de Mé̂ co y Guatemala; tal era aquel sa­
bio orador centroamericano, de quien el famoso escritor 
Barrundia dijo: “ ¡Su cabeza fué una luz, su boca fué el 
órgano de la elocuencia!”

V II
La serie no interrumpida de magníficos triunfos al­

canzados por el Benemérito General don Francisco Mora-
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zán, desde la memorable batalla de La Trinidad, Ubrada 
en 11 de noviembre de 27, basta la batalla de Las Charcw, 
y su entrada en la plaza de Guatemala, 13 de abril de 
29; tan gloriosos hechos de armas cambiaron, contra la 
previsión de los conservadores, de una manera radiciü, la 
situación política de Centro América. Los Poderes Cons 
Utuclonales que había destruido el Presidente Arce fueron 
lEstaurados; los conservadores que habían sucumbido, aun 
los más criminales, fueron indultados, y la Justicia de la 
1 evolución tan sólo quitóles el poder de dañar, Impcmien- 
do a los más peligrosos la pena de destierro: Arce y sus 
principales amigos fueron expatriados; las comunidades 
religiosas, adversas siempre a todo régimen de libertad y 
de prt̂ reso, fueron disueltas y expulsadas; el esclarecido 
ciudadano don José Francisco Bamindia, en concepto de 
Senador, se hizo cargo, a su pesar, de la Presidencia de la 
República, y gobemo bajo un régimen de garantías y de 
justicia; el General Morazán, en vez de tomar por asalto 
el poder, empeñóse en nuevas y rudas empresas. Destruyó 
las últimas resistencisis de los conservadores, venciendo en 
Olancho y Opoteca, ya con la diplomacia, ya con las ar­
mas, y restableciendo el orden en el perturbadíslmo Estado 
de Nicaragua; el General Morazán, soldado de la ley, mien­
tras el gran Barrundia mandaba, como verdadero liberal, 
con la fe en la conciencia, y con la Constitución en las ma­
nos, aseguró con el prestigio de su glorioso nombre, y con 
la fuerza de su valor heroico, la completa paz de la B^ú- 
blica Centroamericana.

¡Qué tiempos! ¡Quó hombres! Tiempos en que taabía 
fe en el derecho y entrañable apego a las instituciones; 
hombres extraordinarios que, adoradores del ideal querido 
de la República, supieron hacer milagros de abiuegaeión y 
patriotismo. Los generosos y perseverantes trabajos de Mo­
razán y de Barrundia hicieron que en 1330, tras las vic­
torias legendarias del 29, hubiese una situación no sólo de 
plena paz, sino también de legalidad, de grandes planes de 
progreso, y de perspectivas y esperanzas las más consf̂ a- 
doras y lisonjeras para la República. Había cormluido el 
período del Presidente Arce y de las demás autoridades 
federales, y era necesaria su renovación por el voto de los 
fn̂ Uos. Se procedió a elecciones en los primeros meses del 
eño de 30, y basta decir que José Francisco Barrundia go-
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bemaba, para asegurar, como verdad Inconcusa, el hecho 
de que las elecciones fueron completamente libres. Ba- 
rrundia estaba en el poder; pero no quería el poder y ja­
más lo quiso; tan sólo quiso siempre la dignidad y las li­
bertades del pueblo coitroamerlcano. Barrundia era amigo 
intimo del General Morazán; pero jamás quiso que su ami­
go fuese un Gobernante impuesto, y mucho menos, un dic­
tador que hollase brutalmente los fueros de la República, 
Quiso que su mnigo predilecto fuese, como lo fué, el solda­
do de la Democracia, el Héroe generoso en los combates, 
y en el Gobierno, el digno y culto Pi’esidente de un pueblo 
libre.

La atención de los centroamericanos estaba fija, y con 
justicia, en la persona del General Morazán. Todo se espe­
raba del vencedor de La Itinidad, de Gualcho, de San An­
tonio, de San iMiguelito y de Las Charcas; todo se esperaba 
del genio militar y político que acababa de ganar nuevos 
laureles en Olancho y Opoteca, y de pacificar, con habili­
dad admirable, el revuelto Estado de Nicaragua. “Su aureo­
la, dice en oportunísimos términos el Doctor don Lorenzo 
Montúfar, en la pequeñez de nuestro suelo, era la que ro­
deaba en grande escala a Bonaparte al volver de Egipto”. 
Y no obstante los esplendores de tanta gloria, y a pesar de 
ser Morazán el restaurador de la paz y de las instituciones, 
hubo un hombre que, sin tener más prestigio que el de las 
ideas, y sin poner por obra trabajo alguno, desde su gabi­
nete de estudio, hizo una gran competencia al General Mot 
razán en las elecciones de Presidente de la República. Tal 
hombre, que opuso las páginas científicas del libro a la foja 
de servicios de un militar heroico, abrumado por el peso 
de sus laureles, fué el ilustre José Cecilio del Valle.

Las elecciones se efectuaron en paz y justicia; los votos 
oe los ciudadanos se dividieron, en su mayor parte, entre 
Morazán y Valle; pero hechos el escrutinio v la regulación 
por el Congreso, resultó la mayoría de sufragios recibidos, 
y no de los que debían recibirse, en conformidad con las 
ideas expuestas por Valle en los escritos que publicó en el 
año de 25, protestando contra la nulidad de la elección del 
General don Manuel José Arce. Valle, en el año de 30, vtó 
con gusto el triunfo de su rival afortunado. Ni una pala­
bra de oposición salió de sus labios. Valle no era el hombre 
de la ruin ambición; Valle era el hombre de la legalidad.
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Si protestó en el tiñ o 25 contra !a deeción-de Alte» no fné
por su derrota electoral, fué porque tal elección violaba la 
ley. Si aceptó astlsfecho, en el año de 30, la elección ctel 
General Morazán, no fué porque fuese un cortesano del po* 
der glorioso y dispensador de favores, sino porque la elec­
ción se había hecho bajo los auspicios de una estricta lega­
lidad. Tan sólo pensando y obrando como Valle, se fundan 
instituciones; tan sólo respetando la ley puede existir la 
República. Esta verdad elemental, tan olvidada de los cen­
troamericanos, es la verdad que da vida y aliento a las ins­
tituciones del pueblo rey de América, a las instituciones de 
los Estados Unidos. Allí hay grandes, inmensas agitaciones 
:e opinión que parecen presagiar pavorosos cataclismos so­
ciales; pero todo se resuelve en el seno de la pez y de la 
armonía. ¿Por qué? Porque desde el momento en que la 
ley habla todo el mundo calla. Hay religioso respeto a la 
ley; y de aquí proviene que, en aquel país afortunado, no 
ijueden imponerse ni los motines de las turbas ni las dic­
taduras de los tiranos.

La competencia electoral formada por Valle en el año 
de 30, no puede menos de inspirar grandes y consoladoras 
] eflexiones que honran al pueblo centroamericano y a los 
hombres eminentes de aquella época. El estado social de 
entonces era propicio al establecimiento y al desarrollo de 
las instituciones libres: los pueblos tenían fe en el derecho 
y apego a las ideas; y los hombres de la revolución del 2D 
ño trataron en corromper a los pueblos, ni unciéndolos al 
carro de una fuerza brutal, ni seduciéndolos con las pro­
mesas de una falsa democracia, ni anonadándolos a fuer­
za de tei’ior. Así se ê l̂ica cómo los pueblos de Centro 
América que antes habían electo a Valle Presidente, y que 
sabían que era un sabio estadista, enfrentaron su candida­
tura a la candidatura del General victorioso que casi cega­
ba los ojos con los relámpagos de su triunfadora espada: así 
se explica cómo la pluma del escritor hizo la oposición al 
sable del soldado; así se explica cómo el bufete del publi­
cista se puso frente a frente del cuartel del vencedor. ¡Ay! 
No conocen la Historia los que no tienen fe en las aptitudes 
de nuestros pueblos de raza latina, en su capacidad para 
ser los pueblos de las instituciones y de la República. Cier­
to es que hemos llegado a épocas tristísimas de miseria, de 
abyección, en que es hasta justificable la duda de si hemos
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nacido o no como seres adscritos a la coyunda vil del des­
potismo; cierto es que, en lo general, al imperio de las ideas, 
¿la sucedido; de todo en todo, el Im^rio de la fueî a bruta; 
cierto es que los miasmas de la corrupción social y poUtlca 
han envenenado nuestra atmósfera. Cuando yo he visto en 
las serranías, o en los picos de nuestras montañas, a un 
guerrillero cruel y bárbaro, y cuando ha comstido los crí­
menes que causan más horror, yo me he dicho, con tristeza 
infinita, el guerrillero hará carrera, atraerá la opinión, será 
el Presidente de la República; y ésta es la verdad, la terri­
ble verdad. Sotero y Rafael Carrera valieron más en Gua­
temala que José Francisco Barnindia y Mariano Gálvez, y 
como la comparación no revela vanidad, el indio Vásquez, 
corta-cah&^aSf pudo valer más en Honduras que el autor 
de estas lineas. Pero ¿qué es todo esto ante la critica filo­
sófica de la Historia? ¿Revela que la raza ds los centro­
americanos es una raza abyecta, incapaz para la libertad? 
De ninguna manera. Lo que revela es que nuestros pueblos,
en mala hora, han sido cor rompidos, y que es necesario re­
habilitarlos; los centroamericanos no tenemos un vicio or­
gánico que nos haga vivir entre los furores de la anarquía, 
o entre los atentados del despotismo; los centroamericanos, 
lo que tenemos es un vicio de nuestra educación, pero no 
falta de buenos instintos y de naturales aptitudes; edu- 
quémonos por la virtud de las ideas, y por la virtud misma 
de nuestros acerbos dolores, y entonces probaremos al mun­
do que somos dignos de llevar el nombre de republicanos. 
No es Inepto para la libertad el pueblo centroamericano 
que consumó, sin odio y sin venganza, la independencia de 
España; el pueblo que en el año de 24 eligió Presidente a 
José Cecilio del Valle, hombre civil y de gobierno, a despe­
cho de Arce, hombre de prestigios militares; el pueblo, que 
en los años de 27, 28 y 29, luchó heroicamente por restau­
rar las instituciones de la República; el pueblo que, en el 
año de 30, no se dejó fascinar por las glorias militares del 
General Morazán y volvió a dar sus votos al gran Valle, al 
hombre de la ciencia y de la legalidad. Nuestros pueblos, 
más que corrompidos, están aturdidos por los golpes redo­
blados de la anarquía o de la dictadura. Que los hombres 
de ideas les apliquen remedios que los hagan salir de su 
estupor, de su aturdimiento, y veremos volver a la vida pue­
blos enérgicos, con vocación para la democracia, con n̂ca- 
ción para la verdadera libertad. No desconfiemos del ea-
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lécter y de los destinos de tmestras pueblos; no pensemos
como Aristóteles pensaba de los bárbaros, que su destino 
es la esclavitud. Hagamos pensar a los pueblos, hagámos­
les sentir las bellezas del orden y de la libertad, y a la vez 
los horrores de la axiarquia y de la dictadura; hagámosles 
leer las páginas gloriosas de su historia, por todos los me­
dios posibles, démosles otra educación social y política; le­
vantemos su espíritu, démosles dignidad y nobleza, y vere­
mos cómo las ideas triunfan sobre las ruinas de los despo­
tismos de abajo y de los despotismos de arriba. Luchemos, 
no contra un vicio orgánico, no contra un vicio de raza, sí, 
contra un vicio de educación. Eduquémonos social y polí­
ticamente; ésta es la solución de nuestro problema. Los 
hijos de Chile, de nuestra raza y de nuestros antecedentes 
históricos, hoy se glorían, por la virtud de sus institucio­
nes, diciendo, somos chilenos; los hijos de la República del 
caudaloso Plata, de nuestra raza y de nuestros anteceden­
tes históricos, hoy se glorían, diciendo, somos argentinos; 
los hijos de la pensadora Colombia, de nuestra raza y de 
nuestros antecedentes históricos, hoy se glorían, diciendo, 
somos colombianos; y nosotros, cruel es decirlo, casi, casi 
nos avergonzamos al decir somos hondureños o guatemal­
tecos. Pero eduquémonos, demos la espalda a las turbas de­
magógicas y a los mandones todopoderosos; acojamos con 
fe y con amor los principios, las instituciones, y así llegará 
un dia en que tal vez ¡ay! no nosotros, pero sí nuestros hi­
jos, digan, con noble y legítimo orgullo, somos centroame­
ricanos.

El General Morazán, en 16 de septiembre de 1830, to­
mó posesión de la Presidencia de Centro América. Desde 
entonces aceptó la responsabilidad de conciliar el orden con 
la libertad, problema irresoluble bajo la Constitución Fe­
deral del año de 24, opuesta a las condiciones sociales de 
los centroamericanos. En el extranjero excitaba vivo inte­
rés la República de Centro América: creíase que la extin­
guida revolución sólo había sido pasajero accidente, y que 
el pueblo centroamericano podría constituirse, bajo un ré­
gimen de sólida paz, propicia a la industria y al comercio, 
y de libres instituciones, propicias a los intereses de las 
naciones cultas y de liberales tendencias. AbriganÍEÍo tales 
creencias, el Gobierno de Francia, presidido por ^is Feli­
pe, el rey ciudadano, reconociendo la Independencia de
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Centro América, en 1831,=̂ citó a su Gobierno para que 
acreditase un Ministro ante el Gobierno francés. El Doctor 
don Mariano Gálvez, ciudadano eminente por su talento y 
por sus luces, rehusó con evasivas la aceptación de tan alto 
cargo. Valle, para el desempeño del mismo cargo diplomá­
tico, fué nombrado por el Presidente Morazán, pero tam­
bién negó su aceptación, y, por recomendación suya, fué 
nombrado Ministro don Próspero de Herrera, que por aquel 
tiempo se hallaba en Europa. Sensible es que Valle no acep­
tase el encargo que le confiara el General Morazán. Aunque 
se hubiesen malogrado sus trabajos como diplomático, no 
se habrían malogrado los conocimientos que de Europa ha­
bría traído para anticiparlos a sus conciudadanos. iQué 
vasto teatro la culta Europa para el sabio Valle! El hom­
bre a quien eran familiares les cálculos de Newton, los des­
cubrimientos de Cuvier, las enseñanzas de Smith y de '3ay, 
y las concepciones políticas y jurídicas de Filangieri y de 
Bentham; el hombre que abarcaba en su privilegiado cere­
bro todos los ramos del saber humano habría hecho honor 
a Centro América colocado en París, en el cerebro del mun­
do civilizado; y tal honor, reflejado en la Patria, por ser 
fcl honor de un sabio, habría sido fecundo en científicas 
luces que aun hoy día podrían alumbramos en el escabro­
so camino que emprendemos, como pobres peregrinos, en 
pos del progreso, de la ciencia, de la libertad y de la civi­
lización.

Dificilísima, por no decir rara y extraordinaria, fué la 
situación del General Morazán durante el primer período 
de su Gobierno. Toda acción por ley histórica, que es ley 
natural, tiene su reacción. La revolución vigorosa y triun­
fante del 29, desde el 31 tuvo su reacción, y en el 32 con­
virtióse en una verdadera contrarrevolución. Conspiracio­
nes y rebeliones en £1 Salvador; invasión de los conserva­
dores españolistas por la costa atlántica de Honduras; in­
vasión de Arce y de sus adeptos por la frontera de Guate­
mala, por el lado de Soconusco; por todas partes agitacio­
nes y desconfianzas que, a maravilla, explotaban el clero 
lastimado en sus privilegios, y los pretensos nobles contra­
riados en su orgullo y en sus granjerias. Tal fué la situa­
ción que tocó dominar al General Morazán, Presidente de 
la República, Presidente que no tenía un palmo de tierra, 
como Distrito Federal, para crear un centro de poder y de
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acdón que pudiese atraer las fuerzas de la l̂ itíroidad, para 
bacerlas sentir después, en toda la extensión de lá Repúbli­
ca, en beneficio de los capitales intereses del orden y de las 
instituciones. Y sin embargo el valor inquebrantable y el 
genio político de Morazán supieron sobreponerse a todo. 
£1 genio de Morazán en las famosas jomadas de Jocoro, de 
San Salvador, de Escuintla, de Soconusco, de Tercales, de 
la Ofrecedera, de Jaitique, de TrujiUo, de El Espino, de Opo- 
teca y de Omoa, supo hacer valer lo que imperta la causa 
de los hombres libres, que importa la causa de las ins­
tituciones. Morazán, en el año de 32, venciendo a Corne­
jo, a Arce y a Domínguez, restableció la paz de Centro 
América. Pero esta paz, tan ardientemente querida, y a 
costa de tantos sacrificios conquistada, no podía menos 
de perturbarse. Morazán podía vencer ejércitos, pero no pe­
día vencer el vicio orgánico de las instituciones federales 
que había jurado sostener. Hombre de honor y de lealtad 
sosteniendo desacordadas instituciones, labraba su propia 
ruina. Las instituciones federales crearon un poder nulo, 
y abrieron vasto campo a las desapoderadas ambiciones del 
caudillaje; tal fué el escollo del General Morazán. Ni el ge­
nio extraordinario del más grande de nuestros guerreros y 
de nuestros políticos fué bastante a subsanar el error ca­
pital de los legisladores federalistas del 24.

Aunque restablecida la paz por los triunfos del 32, 
continuaron grandes disidencias y agitaciones revoluciona­
rias, ya en El Salvador, ya en Nicaragua, ya en Guatemala. 
Así pasó la mayor parte del 33, hasta que en sus últimos 
meses, vencida la reacción de Nicaragua, volvió a pacifi­
carse la República. Si hubiera habido un Gobierno cen* 
tral, Morazán, no habría malgastado los esfuerzos de su 
genio; Morazán, por su heroico valor, por su alta inteligen­
cia, y por su habilidad política, habría sido inconmovible 
en el poder, habría afirmado una perdurable paz, habría 
fundado un sólido régimen de instituciones libres, y habría 
asegurado para siempre la unidad gloriosa de la Fati^ Cen­
troamericana. ¡Cuán grande y cuál desgraciado fué el G' 
neral Morazán l Da lástima contemplar los esfuerzos de su 
genio, y verlo purgar, con sus sacrificios, ajenos errores y 
ajenos crímenes. ¡Parece que en el drama de la Historia 
dominan, a veces, fatalidades invencibles...!

No obstante las agitaciones políticas, Centro América 
progresaba; la instrucción pública , las obras de fomento
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y los arreglos, en lo rentístico, recibían considerable y be? 
iiéfico impulso. Entre revoluciones sofocadas o vencidas, y 
progresos ixüciados o ensanchados, llegó el año de 1834, en 
que por la ley debían renovarse las autoridades federales, 
y se procedió a elecciones. Morazán, siempre victorioso, y 
siempre consecuente con la causa de las instituciones, era 
el hombre de los prestigios militares, y contaba con los más 
sinceros y decididos amigos en todo Centro América, ami­
gos como José Francisco Barrundia, como Pedro Molina, 
como Dionisio de Herrera, como Diego Vigil, como Trinidad 
Cabañas, como Mariano ft’ado. No obstante, Morazán con- 
íió al libre voto público la renovación de los poderes cons­
titucionales. No quiso, a guisa de dictador, imponer a sa­
blazos su voluntad a los pueblos. Los pueblos eligieron li­
bremente, y eligieron Presidente de la República al esta­
dista de su predilección, a José Cecilio del Valle. Esta P®*"' 
sistencia de los centroamericanos en elegir a Valí?, lué la 
persistencia de la honradez y del buen sentido. La segunda 
elección de Valle formaba la página más bella de nuestra 
Historia, página en que aparecen tres nombres inmortales: 
el nombre del pueblo sensato que eligió a un hombre civil, 
por ser el hombre de la ciencia y de la ley; el nombre deí 
General Morazán, que pudiendo, como vulgarísimo ambi­
cioso, sofocar la voluntad de les pueblos, dejó libre su elec­
ción; y el nombre de José Cecilio del Valle, que por sus vir­
tudes y por su saber, tuvo siempre el aprecio y los votos de 
sus conciudadanos. ¿Tiene nuestra Historia contemporánea 
una página tan gloriosa? No la tiene ni siquiera parecida. 
Han podido y pueden existir entre nosotros, y, hablo en 
hipótesis, estadistas como Giadstone y Thiers; sabios como 
Littré y Darwin, publicistas como Laboulaye y Pelletan, 
economistas como Stuar Mili y Minguetti, escritores y ora­
dores como Gambetta y Castelar; por via de magia o de en­
cantamiento han podido vivir entre nosotros tales hombre; 
pero a pesar de la magia, tratándose de elecciones, los pue­
blos, de rodillas, temblando de teiTor, habrían dado sus vo­
tos al primer caudillejo militar que. oliendo, a cien leguas 
a taberna, les impusiese el credo absoluto de una fuerza 
indiscutible, de una fuerza brutal, de un militarismo feroz 
y de una venganza implacable. ¡Ay! ¿Por qué se han ido 
aquellos tiempos en que habla un Morazán libertador, un 
pueblo digno y libre, y un José Cecilio del Valle merecedor 
de sus votos?
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Antes de ver el resultado de la elección que obtuvo 
Valle en 1834, debo juzgarlo, aunque a grandes rauos co­
mo literato, ya que repetidas veces, en el curso de ̂ ta obn̂  
he dicho que José Cecilio del Valle era hombre endyeii 
en las ciencias y en las letras. Según el Diccicm csrio iU . 
Lengua, y el común sentir de las gentes, se aplica él 
bre de sabio al individuo que se ha distinguido por sus pro­
fundos conocimientos morales y científicos. La sabiduría, 
pues, la constituyen el conocimiento de las leyes de la vidA 
moral de los hombres y de las sociedades, y el coi 
to de las ciencias que conMbuyen a labrar la fel 
la especie humana, Extensión en el saber, profur 
los conocimientos, y utilidad práctica en la cieñe! 
rida, todo esto viene a formar el verdadero sabio.'
Valle estas condiciones para serlo? ¿Hablaban 
mente los centroamericanos que, al referirse a 
cían siempre el sebio Valle?

Valle reunía indudablemente las condiciones neceser 
rías para ser sabio; los centroamericanos hablaban to­
da propiedad al llamarlo sabio. Valle conocía en toda au 
extensión y profundamente lo que hoy llamamoa-fluetolnf 
gia. Conocía las leyes morales que rigen a los hombrw;'lÉ 
historia que ha marcado en cada época sus desarrollas, Mn 
vicisitudes y progreso, y las leyes positivas que, en-leŝ T̂ Bh 
dones internacionales o en las relaciones intémaU' do las 
sociedades, forman el sistema de legislación y dan una idea 
completa de los vínculos jurídicos dé los pueblos, dé 
dad fundamental y de su admirable variedad, de sus for« 
mas de Gobierno, de sus usos y costumbres, de las fclaelô  
nes entre gobernantes y gobernados, de los intereses: eeô  
rómicos y administrativos de las comunidades sodalesy '^  
los civiles derechos de sus individuos y de las dispoetdciies 
penales que sancionan el cumplimiento de la ley para stí- 
vaguardia del orden, y para respeto de las relacianer̂ juĤ  
dlcas.

Valle no sólo conocía profundamente estos raí 
Ciencias Morales y Políticas: conocía además, y 
íección, las Ciencias Naturales y las Ciencias Fti" 
máticas, necesarias para formar el criterio del sáblcT qi . 
ante todo, debe ser el práctico y útil conocedor de la.llra- 
laleza física, orgánica e morgánica. que por tod^ pat^ 
nos rodea, rehusándonos sus secretos que sólo conna.ál e$-
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tiidioéo y reíléxívp Vftlle conoeia la Historia Natiñal.
la téníft ideas.éjcactas sóbre ei.orp l̂smó dél

liombre, y la Wologiâ ldeaa la$ tû uones de le 
vlda'bumana; pô  la ,^ó¿(a conocía los br'ganiainos vlufl4' 
disimos y las utilidades y ventajas del reinó animal; por 
la mineralogía conocía los preciosos metales que encierran 
las entrañas de la tierra, que dan vida a 1  ̂transacciones 
del comercio y satisfacen las necesidades individuales y pdr, 
blicas; por la ^tánica conocía las bailesas seductoras 
mundo amable de las plantas, y sus usos útilísimos para 
recreo y conservación de los hombres. Valle además de na- 
turaliste era físico químico y matemático. Conocía las pro­
piedades generales y particulares de los cuerpos, y sus CQ- 
nocdmlentos dábanle juicios acertados sobre la tierra y Vi 
atmósfera en relación con la agricultura, sobre el mô - 
miento y las fuerzas, en relación con las máquinas nece­
sarias a la industria, sobre los fenómenos meteorológicos 
en relación con la salud del hombre y sobre los colores y 
sonidos en relación con las bellas artes. El arte de calculâ  ̂
por medio de operaciones aritméticas y algebráicas ecua­
ciones o de medidas geométricas, proporcionaba a Valle las 
máe preciosas aptitudes para apreciar con exactitud Ue 
más grandes elementos del mundo en lo moral y en lo físi­
co. cálculo le hacía comprender y formular la esta<üs- 
tica, ciencia madre de las combinaciones y arreaos de la 
política y de la administración; el cálculo le hacia vagiu 
por los celestes espacios y apreciar las distancias, magni­
tudes, volúmenes y movimientos de los mtmdos que nos m- 
vela la astronomía, revelándonos ¡ay! que somos átomos 
perdidos en la inmensidad del espacio infinito; el cálculo 
ie hacia comprender la extensión y límites de nuestras zo­
nas y de nuestros climas, y las influencias químicas, físi­
cas, morales y políticas, que se derivan de la diversidad dél 
espacio que ocupamos y de la atmósfera más o menos pesir 
da que envuelve nuestro organismo; el cálculo le hacía com­
prender la combinación y armonía de los compases en Is 
música> la graduación de los colores en la pintura y el rit­
mo, la cadencia en los versos de la divina poesía. Hombre 
que tanto sabia, y que tanto sentía, mereció con justicia ti 
caUñcativo honrosísimo de sabio. Las ciencias y las letrÍ9 
progresan y progresarán sin que sea posible asignar limt' 
tes a sus adelantos; pero como casi todo es relativo, y Valle 
fué sabio para su época y lo sería para la nuestra, por mu*
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cho que progresen las ciencias y las letras, la posteridad ha 
de llamar siempre a Valle, e l sabio José C ecilio ^  yoUe. 
Ko en vano se consume una vida entera eñ airaQĈ ,̂|l3l 
naturaleza sus secretos: tras ímprobos ibrŝ ajos &  
y de reflexión debe quedar al menos un; nombre 
nombre glorioso.

Valle no sólo fué un gran pensador, un experimenta 
do publicista, un práctico economista, un persuasivo ora 
dor, un sabio eminente; fué, además, un buen literato. Va 
ile, en la aceptación concreta que tiene la palabra, fué ver 
dadero literato, porque efa versadísimo en las letras hu< 
manas. Conocía profundamente las obras de los clásicos 
griegos, latinos, franceses, italianos y españoles; había for*- 
mado su gusto con selectas leĉ m̂as y poseía et arte del 
tiien decir.

Pero no obstante los grandes conocimientos Uteráiios 
de Valle, en mi concepto, vale muc  ̂más como pubUclSta, 
c(»no economista, y co?rio sabio qúe como literato, te ^ 
literatura, aunque fundada en el saber científico, qe^ l̂ e- 
dominar la Idea del arte, y ál predominar la idea da aí^, 
deben sobresalir, ya en la prosa, ya en el veráo, iM 
de la belleza, las formas reveladoras, no tanto 
formada al calor de la reflexión profunda, cuanto. ” 
timiento estético, formado al calor de natural'y 
inspiración.

Valle era literato porque conocía las letras hupianaHi 
y había cultivado su gusto; pero sus aptitudes natctelesiaB 
eran eminentes y seductoras aptitudes literarias.'Bniyatte 
predominaba la idea reflexiva, no el sentimiento-utttticeK 
Léanse sus numerosos y variados esccitos, y su lERjbdmtoa 
no equivocarme, dará la confirmación de mi aserto/̂ yiBáaa 
escritos de Valle puede verse la reflexión profunda á tlp e a r  
sador, pero muy rara vez puede verse la espontanefebkblia 
artista. Valle abunda en ideas, abunda en ppusanteaEec 
pero es pobre en imágenes seductoras, escaso en rtegpfei toâ  
movedores, falto de las expresiones que lormanieUidioniti 
estético del sentimiento, y que, impi'esionBndo ^̂ cpeáiáti, 
acaban por apoderarse de la cabeza. En los escritor'depyto 
lie hay tanto de reflexivo, tanto de meditadd y liflmáaile, 
tanto de matemático y hasta de ,geométitoo; qusnimfiMiRi 
ver el aparente y bello desorden de la insî racióit-’iláâ toE* 
piden sentir y gustar beilezaa literarias: uué:; abnqwqiltê
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zxas veces están como escondidas en el concedo, no salén, 
como por recelo, a Údllar con galanura y esplendor en las 
formas esendaiíslinas de la e:̂ reai6n, formas imprescin­
dibles poca^ arte. El literato, a mi fuldo, debe ser el arttotji 
de la palabra, y por ende, si la forma que es el lenguaje, 
no adxae, no cautiva, no seduce, por medio de las imágenes, 
de los simües y de las amplificaciones que expresan con bri­
llantez la inspiración; si la forma no es eminentemente 
bella, eminentemente seductora, podrá haber una litera­
tura instructiva y hasta correctâ  pero no la literatura que 
reclama la estética, pero no la gran literatura del senti­
miento y de la inspiración que hace palpitar la idea como 
fruto de amor en amantisimo seno, en el bello seno de las 
espontáneas, variadas y bellas formas del lenguaje, divino 
verbo, encamación sublime del pensamiento del artista, del 
pensamiento del gran literato.

El lenguaje de Valle, que es tan propio de él, q̂ e 
podría decirse len gu a je  de V a lle , viene a confirmar mi 
concepto sobre sus aptitudes literarias. Valle tiene un 
lenguaje uniformemente cortado, un lenguaje monóto­
no, abrumador por la grandeza del pensamiento, y 
abrumador por la monotonía de la forma. Rara vez se 
encuentra en los escritos de VaUe un párrafo de lenguaje 
periódico; rara vez se encuentra una bella amplificación; 
rara vez se encuentran imágenes expresivas de grandes 
arranques de sentimiento o de pasión. Los escritos de Valle, 
con vicjtación flagrante de la gramática, contienen una sê  
rie prolongadisima de dos puntos escalonados en cada bre­
ve pánnfo; entre cada dos puntos un gran pensamiento, y 
con frecuencia, en una enumeración, dos puntos separan 
una palabra de otra. Valle, aimque no por ignorancta, g i- 
sotea la gramática, pero enalitece el pensamiento. En sus 
escritos, de cortadísimo lenguaje, se ve, más que todo, al 
pensa r̂ que quiere marcar ideas y hacer hincapié, y lla­
mar la atención sobre las ideas, con sus eternos dos pun­
tos, wAn bien que hombre de letras, cuidado de las corree- 
tas íoisnas y apegado a las bellezas del lenguaje. Valle, por 
otea parte, en oteequio de la idea, deja con frecuencia de 
ser cotizo. Avezado a las lecturas de obras latinas, fran­
cesas,'inglesas e italianas, abunda en latinismos, galielB- 
mos, inglesismús e italianismos; pero él, aunque conocedor 
del habla de Cervantes y de Baralá, expresa ideas, y esto 
le basta. Descuida la forma por atender al fondo. MI fe
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literaria es que aipbas cosas deben concillarse; dUébé halier 
fondo en las Ideas y. cárreccidii y beUesa en la formi, f& io  
constituye para mi la más grande, la más útil y béüa Utê  ̂
ratura.

Resumiendo debo decir que aunque Valle eia Uáerato 
porque tenía técnicos conocimientos literarios, sa dejaba 
llevar por el predominio de la idea, y el preúomtido de la 
idea lo hacía ser monótono, por su uniformidad de lengua­
je, mal hablista, por suŝ descuidos, y antiesitético, poar au 
hábito de buscar y rebuscar, no en la expresión natural y 
beUa del pensamiento, sino la expresión exacta,, stálemár 
tiea de la idea. Si yo pudiese, poseyendo algún titulo; dar 
consejos a la juventud centroamericana, yo le (tifia: estu­
diad los escritos de Valle, que es el escritor más rico en 
ideas; cada una de sus frases encierra un gran pensamî - 
to; pero le diría además; no toméis literariamentê a Valle 
por modelo; Valle descuida la variedad y la beUeáa 
forma, y la variedad y la belleza de la forma son bicjlápen- 
sables, esenciales en las bellas letras, si es que éstas cons­
tituyen el arte por excelencia, el arte de expresar lo grande, 
lo bello y lo sublime, por medio de la palabra, reveladora 
de la idea, de la inspiración y del sentimiento. Valle, más 
bien qué un escritor literario, que emplea una brillante plu­
ma, es un excelente grabador que emplea el buril. Valle, 
más bien que escribe, esculpe; es un insigne grabador de 
pensamientos; búsquesele en el terreno de la reflexión y de 
la ciencia; pero no se le busque como modelo en la hermosa 
esfera de la bella literatura.

Antes de juzgar a Valle como sabio y como literato, 
juicio con que he acabado de presentar su noble persona­
lidad, bajo todos sus aspectos, dije que había sido electo 
Presidente de Centro América, en principios de 1834. Pero 
llega el momento de agregar que tan acertada y ^nro- 
sisima elección, para desventura de los pueblos centroame­
ricanos, no pudo tener resultado, A la voluntad de un pue­
blo Ubre se opuso la fatalidad de la muerte imj^^ble. 
Voy pues a historiar, con profundo dolor, y partieimó de 
datos fidedignos, los últimos días y la última hora dél ilus­
tre Valle.

Acostumbraba Valle hacer, con toda su familia, todos 
los años, una temporada en su hacienda llamada “La Con­
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cepción”, distante dieciocho leguas de Guatemala. Desde 
íines de dicieml̂ re de 1833 permanecía en “La Concepción’’ 
disfrujtando de completa salud;,pero desde el de febretiii 
de 1834 emp^ó a. e;sperime¿t&Í‘ distintos'padecimientos ti; 
sicos, aunque no de carácter alarmante. Asi continuó por es­
pacio de algunos días, hasta el 22 del mismo mes, en que, 
a las cinco de la tarde, íué repentinamente atacado de una 
luerte fatiga con Hervor de pecho, mal de que nunca había 
padecido; y que era de gravísimo carácter porque casi le 
impedía 1& respiración y podía producir una asfixia. En 
fuerza de los solícitos cuidados d̂e la fa.milia, Valle tuvo 
algún alivio, pero la enfermedad continuaba. El Presbítero 
don Mariano Borjas, capellán de la familia, fué a Guate­
mala en busca del Doctor don Quirino Plores, médico de 
la casa, Flores llegó a “La Concepción” el día 25, y en el 
acto oyó del paciente la relación de sus padecimientos, y 
de la familia las noticias relativas a los medicamentos que 
se le habían aplicado.

El Doctor Plores no dió a la enfermedad de Valle la 
importancia que tenía. Aplicóle algunos calmantes que no 
produjeron el l esultado apetecido. A pesar de esto, y de los 
encarecidos ruegos y de la consternación v de las lágri­
mas de la angustiada familia, partió de la hacienda al día 
siguiente, dirigiéndose a Sonsonate, en donde lo esperaban 
í suntos importantes del Senado, del cual era individuo. 
Por aquel tiempo las autoridades federales residían en el 
Estado de El Salvador.

La familia de Valle deseaba trasladarlo a Guatemala, 
y SU deseo fué secundado per el voto del Doctor Flores. El 
día de marzo salló la familia de la hacienda, conducien­
do al enfermo en una camilla arreglada de provisional ma­
nera. En la mañana del mismo día llegaron a la hacienda 
“El Jute”, tres leguas distantes de “La Concepción” . El 
enfermo sintiese muy aliviado, y en la familia renacieron 
las más lisonjeras esperanzas. Mas en la noche, inespera­
damente, se agravó el mal del enfermo, manifestándose, en 
particular, su gravedad por un prolongado delirio. El sabio 
delirando hablaba sin cesar de la Casa de Moneda y del 
Jardín Botánico de México, después tomó por tema su re­
pugnancia para admitir la presidencia de Centro América, 
altísimo cargo para el que había sido electo. En su delirio 
decía: “Eeiteraré cuantas renuncias fueran ncc. sarias; quie-
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ró,que digan, Valle hubiera restlt̂ do lá ]Mz, y ao, vallé 10 
ptÉdó conseguirla. En último cáso mê todeár̂  úe aaMeé' ite" 
Eutopa, anügos míos, a ^enes haré \^r póĵ  d 
la Patria j  sacarla del caos en que li Kan pi^i^w^ las 
revoluciones promovidas por el aspirantísmív’. jSiemííé.éí 
mismo hombre, siempre el patriota, siempre el sáMoi-Aún 
en su delirio, oscurecidos los ojos por las somlúaá̂ dé̂ la 
muerte, sofocado el pecho por cruel fatiga, enar̂ swídb el 
cerebro por la fiebre, con el sepulcro entre aWértOís VWle 
pensaba en el bien de la Patria, y con noble orgullo pensaba 
en su nombre, porque la grandeza de un hombre debía ser 
vir para la grandeza de Centro América. ¡Ay, VaUe en su 
pobre camilla, Valle moribundo, era. por su idea, el Valle 
del gabinete, el VaUe de la prensa, el gran Valle de la trl' 
bunal

Pasó el delirio y vino una ligera calma; pero después, 
en la madrugada, acometió al enfermo un nuevo ataque de 
fatiga; Valle se asfixiaba. La familia, con redoMados es­
fuerzos, logró calmarlo, y continuaron su marcha para la 
hacienda Ĉorral de Piedra”, distante doce leguas de la 
capital de Guatemala. Pero a media jomada, y a eso de las 
diez de la mañana del domingo 2 de marzo, enmedio de una 
de las llanuras del camino, la camilla hizo alto: Valle se 
moría; la enfermedad le asestaba su último golpe. Tuvo 
tiempo de pedir los auxilios del confesor, y dijo, entre otras 
cosas, a su capel^; “Padre, conozco que estoy ya en ^ úl­
timo periodo de mi existencia, y necesito de los auxilios 
espirituales para devolver mi alma al Creador que me la 
dló”. La consternada familia rodea la camilla. Valle, ya pa 
ra morir, faltóle el habla; pero aun ouedlúbale un resto de 
vida en sus ojos que se apagaban. Vio junto a si a su hijo, 
niño de diez años, le tomó convulsivamente de la mano y 
la llevó a su pecho. En aquel instante su corazón corno 
rendido por supremo esfuerzo, dejó de latir; Valle había 
muerto, y la familia entre indecibles dolores, sollozos y lá­
grimas, tuvo que deshacer el grupo conmovedor ûe for­
maban el padre y el hijo: ¡el padre muerto, que aún apre­
taba la mano de su querido niño, del niño de su amor; el 
niño que lloraba, aún sin comprender su Inmensa desven­
tura...! Aquel tristísimo cuadro de muerte-y desolación 
era alumbrado por el espléndido sol de marzo que indife­
rente continuaba su majestuosa carrera. ¡Ay! el hombre
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aunque sea un sabio, no es más que un átomo que brilla 
por instantes para perderse después y confundirse en los 
misteriosos senos de la naturaleza, de lo infinito. Tal es 
relación tristísima de los últimos más y del postrer momen­
to de José Cecilio del Valle. ¡Siempre será memorable él 
infausto 2 de marzo de 1834! En aquel aciago día extin̂  
guióse la llama de la extiaordinaria inteligencia del que 
fuera gran padre de la Patria, en aquel aciago día ¡ayj 
para eterna desgracia de nuestros pueblos, quedó huérfa­
na la patria centroamericana.

VII I  •

Honda, profundísima sensación causó la inesperada 
muerte de José Cecilio del Valle. Valle, por su dUatada 
vida pública, y más que todo, por sus luces y por sus vlrtur 
des, era conocido en todo Centro América; y más que co­
nocido, muy apreciado por todos los pueblos centroameri­
canos. El verdadero mérito, a despecho de la ruin envidia 
y de las necias rivalidades, tiene siempre un ascendiente 
irresistible. Valle ejercía en todos los ánimos ese ascen­
diente poderoso, avasallador, incontrastable. Por eso sa 
muerte fué conceptuada como un  suceso infauisto para la 
P a tria ; por esto fué sentida como se sienten las grandes 
desventuras públicas como se siente un adverso, desgra­
ciadísimo acontecimiento que llena de dolor, de inmenso 
duelo el alma de toda una nación. ¡Qué privilegio el de los 
verdaderos grandes hombres! En vida dan energía, mo­
vimiento y calor a los ánimos: son como la luz del sol que' 
alienta y vivifica. Cuando mueren llevan a todos los áni­
mos el desaliento, el pesar, la consternación; son como la 
luz ausente que deja tras de si pavorosa noche, sombras 
para los entristecidos ojos, y para el corazón un dolor in­
finito...

José Francisco Barrundia, uno de los republicanos más 
puros que ha tenido Centro América; José Francisco Ba­
rrundia, el publicista de corazón de oro y de palabra de fue­
go, parece que condensó en su alma tierna, en su alma su­
blime, todos los sentimientos y todos los dolores de la Pa* 
tria; y al morir Valle escribió estas inolvidables palabras- 
que justamente han pasado a la Historia:
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m v A u » «1

*']Ha muerto ifíalieT Isombre'era ceno^ápr^Swi 
topa. Su cabeza íué una htt»* su boca íué el órgano 4 ñ M  
elocuencia en la tribuna: sus escritos la boura da la la* 
tria y de las ciencias. Se himiUó Bentham en la noî ĉte;̂ - 
nâ  en la Inglaterra; desapareció su amigo Valle en C é i (^  
América. Ciudadano pacifico, cultivó con ardor la saúdii- 
ria; él estaba lleno de todos los principios ^eme^^es de 
Gobierno; él escribía por la gloria nacional y por el ;^t^óe 
de la humanidad. Su concepción profunda y exacta -̂ pa* 
reda en un lenguaje pausado, puro y majestuoso 
sentaba los objetos por tedas sus faces, y se 
en una argumen'teción clara y victoriosa. 3u 
me y decidido tenía acaso los caprichos y las siq^uUirĵ ' 
des del genio. Sin transacción para los tranagresores dé{^ 
libertad pública, él oponía siempre todo el rigor de loe pcinr 
ciplos, él sostenía la rectitud de las leyes. Su miÉ ;̂Cont 
ciblera la vasta Confederación americana, núcleo Inmenso 
de pueblos independientes contra la liga de reyes ttttoos’*.

“Si deseaba el mando en la República, si su 
ardía en ilusiones, no se lisonjeaba con el honor 
rizar el gobierno y de aplicar la ciencia del goberoan  ̂Re|- 
To esmerado en la educación de su hijo, &anqi^ 
vida privada, orgulloso y libre en su retiro, jamásĵ lúípt-* 
lió ni a la revclución, ni al poder. Su alma era ^
Minerva: su placer era la armonía de la civilización/ 1SD. 
su gabinete estaba el asilo sagrado de la sabiduría,, contía 
las tempestades civiles” .

“Bajó ya a la tumba* cuando sus sentimientos por la 
nacionalidad, cuando los votos del pueblo lo ponían al fren­
te de la República agitada. ¡Honor de esta cara Patria, des­
cansa en paz! Recibe el tributo de los sabios y el gemido 
de tus amigos. Unete a Bentham y a los otros sabios. ¡Pen­
sador luminoso, el crepúsculo de tu ocaso brillará siempre 
en la nación! ¡Qué el honor de los hombres ilustres corone 
tus sienes, y que enjuguen el llanto de tu familia la virtud 
inmortal y los acentos de la Patria!”

El talento, y no el talento, el genio produce las más 
grandiosas condensaciones de ideas. jQué magníficas* qué 
inimitables palabras de Bammdia! Son muy pocas; pero 
son admirables: son, en eatapendio, uñar sublime biografía 
de Valle. Declaro sin rubor que valen másí mucho más, que 
las páginas de este libro que escribo en honor de mi ilus-

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados



JOU «IC«M

tre compatriota. iQaé genia el de Barrundia. tan desgra- 
ciado en vida como glorioso deqtués de su muertel Su glo­
ria ha hrillado más a medida que han sido más tenebrosos 
los horlsontes políticos de Centro América. ¡Desgraciadi* 
simo y a la plür glorioso Barrundial Después de muerto Va­
lle, Morazán, Herrera, Outiérrez y Cabañas, si hubieras te­
nido más vida, ¿a quiénes hubieras podido consagrar pak- 
bras tan grandes y magnificas? ¿Qué alta, qué patriótica 
inspiración habría podido recibir tu republicano genio, en 
medio de las negras, de las profundas noches de nuestros 
despotismos? ¡Desgraciadísimo f  glorioso Barrundia! Más 
vale que hayas muerto; pues te has libertado de inmensos 
dolores, de horribles desengaños, a ^  los más repug­
nantes y odiosos contrastes, hacen que, de día en día, sea 
más respetable y venerada tu gloriosa vida, y más simpá­
tico y querido tu nombre inmortal!

No sólo José Francisco Barrundia, el más ilustre te- 
presentante dé la prensa centroamericana, formó el éco dél 
duelo nacional motivado por la muerte de Valle: también 
los Poderes Públicos hicieron justas manife^ciones dé do­
lor por el fallecimiento del grande hombie, del estadista 
elecTO Presidente de la Repmslica de Centro América. El 
Canónigo Doctor José María de Castilla, hombre áe fáh 
noble estirpe como de elevada inteligencia, tan entendido 
en ciencias y letras, como culto y simpático por sus grsm- 
des dotes sociales, presentó a la Asambl̂  de Güat̂ áia 
la siguientes proposición:

“La voz de un simple ciudadano se atreve a Uauiar 
vuestra atención, interrumpiendo, quizá, serios trabajos le­
gislativos y discusiones útiles; pero el asunto que me ocupa 
y la súplica que os dirijo, estoy cierto que no os desagra­
dan. El derecho de petición me autoriza para llamar vuéS- 
tras miradas hacia una pérdida <me llora toda la ítepútjíl- 
ca. la existencia del Ciudadano Valle era cara para nos­
otros; su sepulcro y su grata memoria deben ser acompa­
ñados de los testimonios más marcados de la gratitud pú­
blica. “La muerte de un sabio ciudadano que a su literatu­
ra reúne la virtud decía un hombre de e^íritu), es una 
calamidad pública, y su nombfb debe quedar escrito eo 
los anales de la virtud y de la Patria'*. El Ciudadano Vahe, 
bien lo sabéis, reunía a su profundo saber, una Vidá ihetú- 
pable: títulos arto respetables en todos los pueblos, y par-
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tiCDlannente en las Bepúblicu. Butee l »s  dignos indivi- 
daos que componen este Alto Cuerpo, lia; muchos am̂ os 
dé VaUe, y todos son conocedores de tu méiito; por eso me 
abstengo de manifestar los tervkdos que digno Ciu­
dadano ha prestado a la Patria, y me contento con recor­
daros que se vió al frente de los negocios; que hasta en el 
Gtohiemo español fué respetado y se Idso Justicia a sus ra­
ros talentos. El voto público lo iba a colocar en el solio 
de la República, El se ocupaba incesantemente, en el si­
lencio de su gabinete, en meditar todo aquello que pudiera 
perfeccionar nuestras instttuclones. ta muerte lo sorpren­
dió escribiendo en favor de s^ Patria; entorpeció su mano, 
y derribó su pluma. Unos que fueron ocupados por 
las virtudes y el saber; una cuyos últímos instantes 
se dirigieron a la Patria, exigen las bendiciones públicas, 
dirigidas por los Representantes del pueblo. Mirabeau in­
terrumpió una importmite disertación en la Asamblea 
Constituyente de Flancia, para pedir un día de luto por 
ia muerte de Franklin, que falleció on los Estados Unidos. 
Se accedió a la súplica; y fué aplaudida su moción. Poco 
ha el Ciudadano Valle pidió lo mismo en favor del sabio 
señor Bentham, al Congreso Federal, sin ser individuo de 
él Yo lo hago ahora, no por un sabio extranjero, sino por 
un digno compatriota, por uno de los mejores ornamentos 
de la República, cuyos escritpa su nombre por
Europa, y lo asociaron ¿ los cueras literarias de más fama 
en los pueblos cultos”.

“No sólo la amistad que me unió con Valle, por tan­
tos años, es el motivo principal que me dirige a este Alto 
Cuerpo; el honor dé la misma lúpúbíjqâ  lÁ gratitud que 
es el sostén de los hombres y de los pueblos, me dan con­
fianza y me inspiran en este momento para que rendida­
mente 06 suplique decretéis una demostración pública que 
marque la memoria de mi digno amigo Valle, y del respe­
table ciudadano que por tantos títulos merece nuestra con­
sideración. Guatemala, marzo 11 de 1834, JOSE MARIA 
DE CASTILLA”.

Idéntica proposición hicieron a bi Asamblea los Re­
presentantes Machado, Rendón, Bodriguea y Bivera Paz. 
La asamblea, después de considerar las ppapesiciones pre­
sentadas, emitió el acuerdo que sigue:
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lÁ Afiambiea dé ttuatemala. teniendo piíe' 
eente que la muerte del Liceaciadio José 
Valle es un «ueeso infausto para el Estado:/qp 
p ó t serlo, debe manifestarse el sentimiento.̂ * 
DUed y procurar sé consagre de aî ún modô je 
grata memoria de aquel ilustre Ciudadano.se 
idrvlS acordar;

10 — Que todos los emĵ eaclos y luhcioia- 
rios existentes en esta Corte vistan luto duran­
te tres días que señalará el Ejecutivo, y que en 
los mismos se doble en todas las iglesias de la 
Capital, a las nueve, doce de la mañana, y 
oraciones de la noche:

20 — Que a expensas de los miembros del 
Cuerpo Legislativo se haga copiar el retrato 
del Ciudadano José del Valle, el cual se colo­
cará en la Sala de Sesiones:

30 — Que por la Secretaría de la Asam­
blea, y en su nombre, se excite a los otros hi­
tados, a fin de que se sirvan acordar las <te' 
mostraciones que tenga a bien en honor iflel 
mismo Ciudadano.

Y de orden del Cuerpo Legislativo lo de­
cimos a Ud. para inteligencia del mismo Con­
sejo y efectos que se expresan. — D. 
Quatemala, marzo 13 de 1834 — EÜSBBm) 
MURGA. -  M. DARDON.

Sala del Consejo Representativo del 
do de Guatemala, en la Corte, a 20 de mano 
de 1834. — Al Jefe de Estado. — SIMON VA0- 
CONCELOS, Presidente. — JOSE MARIA 00- 
BAR, Secretario accidental. l '

Palacio del Gobierno del Estado. — Gua­
temala, marzo veintiuno de mil oehoeiéAtts 
treinta y cuatro. — POR TANTO: éjeedtié; 
señalándose al efecto los dias tres, cuatro y*üü-
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co dd inmecKato abrn. -  MAMANO GALVEZ.
— Al Secretario General del Despacho.

Y por disposición del Poder Ejecutivo se 
inserta en el *'Boletin Oficial” para los efec- 
tos consiguientes.

D. U. L. — Guatemala, marso 21 de 1834.
-  P, J. VALENZÜELA.

En el Estado de ET Salvador se emitió el siguiente 
decreto:

Ministerio General del Gobierno del Esta­
do de la Salvador. — Al ciudadano Jefe Po­
lítico del departamento de.............

El Vice-Jefe del Estado, en ejercicio del 
Poder Ejecutivo, se ha servido dirigirme el 
decreto siguiente:

El Vice-Jefe, en quien reside el S. P. E. 
del Estado del Salvador. POR CUANTO: la A. 
O. L. del mismo se ha servido decretar y el 
Consejo sancionar el siguiente decreto:

La Asamblea Legislativa del Estado del 
Salvador, queriendo honrar los profundos co­
nocimientos científicos del finado C. José dei 
Valle, y manifestar cuánto aprecio merecen la 
sabiduría y la virtud a los pueblos del Estado, 
ha tenido a bien decretar y DECRETA:

lí* — Se harán honores fúnebres en asía 
capital al finado C. José del Valle.

29 — Una Comisión de la Asamblea, el Gü- 
biemc, una Ccmisicn del Consejo, la Corte Su­
perior de Justicia y todas las demás autorida 
des y empleados existentes en esta ciudad, con 
cuiTirán a este acto, que será presidido por el 
Presidente de la Comisión del Cuerpo Legisla­
tivo.
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39 — El día de las honras se reunirán to­
dos los fuacionarios de que habla el arlículo 
anterior, en el Salón de la Asamblea de donde 
marchará la comitiva al templo.

49 — Todos los empleados del Estado ves­
tirán luto durante tres días, contados desde la 
víspera de las exequias, a las dos de la tarde.

5? — £1 retrato del Ciudadano José del 
Valle se colocará en «1 Salón de Sesiones de la 
Asamblea.

6̂  — El Poder Ejecutivo queda encargado 
de la ejecución del presente decreto.

Pase al Consejo. — Dado en San Salvador, 
a 9 de abril de 1834. — J. MIGUEL ALEGRIA, 
Diputado presidente. — J. ILDEFONSO CAS­
TILLO, Diputado Secretario. ~ J ENRIQUEZ 
NUILA, Diputado Secretario.

Sala del Consejo Representativo del Esta­
do del Salvador, abril 18 de 1834. — Pase al 
Jefe del Estado.  ̂MANUEL A. CORDON, Con­
sejero Presidente. -  MARIANO PALOMO, Se­
cretario. ,

POR TANTO: Ejecútese. — Lo tendrá en­
tendido el Jefe de Sección encargado de la Se­
cretaría Gteneral del Despacho, y dispondrá se 
impripia, publique y circule. — San Salvador, 
abril 18 de 1834. -  LORENZO GONZALEZ. -  
Al ciudadano J. MARIA CISNEROS.

Y de orden del Supremo Poder Ejecutivo lo 
comunico a Ud. para su inteligencia y efectos 
que se expresan, acompañándole competente 
número de ejemplares de que me acusará reci­
bo.

D. U. L. — San Salvador, abril 18 de 
1834. — J. M. CISNEROS.
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Maiüíestaciones de pútñico sentimieAtd se l:üciettiñ 
también en los demás Estados de Honduras, Ñlcátâ tia y 
Costa Blca. Valle era el grande hombre de Centro Améri­
ca, y al desaparecer, en críticos momentos pora la patria, 
los astados cwtroainericanos no pudierozi menos de fensar, 
a una. un grito de supremo dolor.

j£i Tná.q Juifáoso, el más filósofo de nuestros historiado­
res. Alejandro láanire, haciendo justicia al mérito, é in­
terpretando el sentimiento nacional, algún tiempo después 
de miierto Valle, dedicóle* en sus £/ememes las siguientes 
notables palabras:

“Perdió Centro América, con el fallecimiento del Li­
cenciado José dtí VaUe, uno de sus más distinguidos hi­
jos. Conocido ya desde el tiempo del Gobierno español por 
sus grandes talentos y extraordinario saber; luego qué se 
procUimó la Independencia, fué elevado a los primeros des­
tinos de la naciente República: fué individúo de la Junta 
Gubernativa que se estableció en Guatemala en 1821: el si­
guiente año concurrió a las Cortes de México, en doMe sos­
tuvo victoriosamente los derechos de su patria y sobresalió 
por Su elocuencia y laboriosidad. Victima de sus opiniones 
contra el Imperio, y preso por ellas de orden de Iturlñde, 
fué poco después nombrado primer Ministro por el mismo 
Iturbide, pasando así de la prisión a la primera silla de! 
gabinete imperial, y debiendo únicamente tan imprevista 
elevación a su reconocido mérito. Después de la caída del 
héroe de Igüala, Valle regresó a su patria a desempeña)' 
las altas funciones de individuo del Supremo Poder Eje­
cutivo de la Nación; y en seguida obtuvo la mayoría de los 
votos populares para primer Presidente de la República 
Valle mereció de sus compatriotas el sobrenombre de Sabio, 
y suS escritos justifican este dictado: Bentham y otros ilus­
tres escritores de Europa lo honraron con su amistad, y la 
Academia de Ciencias de París, lo inscribió en el catálago de 
sus miembros. La memoria de este distinguido centroame­
ricano fué justamente honrada por sus compatriotas: la 
Asamblea de Guatemala acordó, en 13 de marzo del mis­
mo año de 34, que su retrato fuese colocado en el Salón de 
Sesiones, y que, en demostración de sentimiento por su 
muerte, todos los funcionarios públicos vistiesen luto poi 
tres días. En 9 de abrU siguiente, la Asamblea del Salvadoi
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decretó también los mismos hcnores fúnebres a la memo­
ria de Valle”.

Trascendentales fueron las conseiAiencias politloas qué 
produjo la muerte de José del Valle. La República estaba
agitada: bullía ya, de tiempo atrás, el pensamiento de re- 
lormar el sistema federal: la idea de reforma servía de pre­
texto a algunos conservadores que abrigaban en su alma el 
intento crim inal de separar los Estados, de fraccionar nues­
tros puelslos, de repartirse los pedazos de una gran Nación: 
el General Morazán ya no tenía todos los grandes presti­
gios del 29: era el mismo hombi*, liberal, generoso, intré­
pido, heroico; era el mismo hombre de ideas y de jirind- 
píos; pero representaba el Peder en una época dificilísima; 
y el hombre de Gobierno no puede tener el mismo ascen­
diente del hombre que consuma una revolución gloriosa. 
Es casi un axioma en Historia que los hombres que hacen 
las más benéficas y grandiosas revoluciones, cuando Ies 
toca llevarlas a cabo, en sus resultados, son los primeros 
que caen bajo el peso de su propia obra. De esta verdad 
forma un grande ejemplo la vida del Benemérito General 
Morazán.

La presidencia de Valle estaba llamada, a juicio de los 
hombres sensatos, a dar tranquilidad a los ánimos, a rea­
nimar la confianza pública, a operar benéficas evolucio­
nes políticas, y a evidenciar en el seno de la paz, el triunfo 
de las instituciones, necesitadas más que nunca, para vivir, 
de los consejos de la prudencia y del saber, antes que dtí 
ascendiente de las pasiones del partido y de los prestigios 
militares.

Pero burladas quedaron, por una fatalidad que seii 
siempre digna de deplorarse, las legitimas aspiraciones 
patriotismo. Parece que el destino tuvo empeño en que 
Valle jamás fuese Presidente de Centro América. El sevwo 
e ilustrado, cuanto popular y respetabilísimo Repî Ueo, 
exhaló su último aliento antes de que se abriesen los plie­
gos en que constaba su elección de Presidente, Con motivo 
de este infausto suceso, y de sus consecuencias políticas, 
B o le tin  O fic ia l, número 56, correspondiente al 31 de marm 
de 1834, dijo lo que sigue: “Las Juntas preparatorias 
Congreso han comenzad en la Villa de Sensonate. Cáfi 
no había más Diputados que los de Guaí:«raala, pero el
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Gobierno del Salvador babi& dlCtiUdo ittfídidas nniy activas 
para que concurrieran I03 de aquel, IüÍHmo, no inî dé dû  
darse de que 1m dictarán tanAden los de Nicártetút, Bjqíb̂  
duras y Costa HSca. Es daqóâ adp, ai^dé el aterra dué está 
vinculado a la retmidfi dél Congt^. presencia do niño 
es necesaria para decidir grandes cuestiones y para deere- 
tar las reformas, sin las cuales no hay que esperar la  esta­
bilidad de la  a d fm n is íra ciá íi nacio im h spp también pp̂ ue 
los que dignamente la ejercen al presente deben ser téno- 
vados, y su misión, entre»pronto, podría ser contesjtada. 
Con respecto a la elección de Fresldente, va a ocurrir una 
cuestión interesante. É l ciudadano José dei Valle, sin duüá 
tenia la mayor votación para este destino, y ha muérto el 
2 del corriente. Se declararán perdidos esos votos t séf én̂  
trará a elegir, o se devolverá al pueblo la elección? Nosotras 
estaremos siempre por aquellas medidas que estábleis<̂  
la mayor popularidad. Supóngase que hubieran. 1# ^ ^  
dos cauididatos que reuniesen generalmente todos íbá votos, 
sin tener mayoría ninguno de ellos, 7 que quedasen oíxtis 
seis individuos, cada uno condos Q tres votos; sena.muy 
popiilar la elección que versase entre ellos? IMejor sería, 
£in duda devolverla al pueblo. Nada previene la Constitu­
ción para el caso presoite: la ley debe arreglarlo, f  íb&} hay 
que vacilar en que el arreglo sea lo más populad ̂ posiWe. 
Vuelvan a votar las Juntas populares, porque la elecdlón es 
del pueblo”.

“En aquellos tiempos se vivía bajo la atmósf^ de la 
democracia'; en aquellos tiempos aún había grandes virtu­
des republicanas. Si el General Morazán hubiese sido un 
m andón vulgarísimo, un dictador supeditado por la ambi­
ción, habría aprovechado la muerte de Valle país hacer 
que el Congreso efectuase la elección, y sin exponerse a 
correr ninguna eventualidad, habría sido electo sin dCRia 
alguna, Presidente de la República. Pero Morazán quiso 
siempre atender al voto de los pueblos, quiso resgKetar le 
legalidad, quiso el estricto cumî miento de las ii)stMiiciü- 
nes. Por esto, muexto Valle, aunque Morazán tení̂  
sufragios para la Presidencia, cómo efa debido, la eláccĵ  
fué devuelta al pueblo, único que, éh Ift verdadeíft̂ S¡é¿4- 
blica, debe decidir sobre la dirección, dé sus destinos.

Bajo la influencia de tales ideas y de tales propósitos,
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fie emitió el decreto de 2 de lunio de 1834, convocando a 
nuevaa elecdoñes pasa Presidenie de la República. Fdta* 
ba a Moraaán su digno competidor: competidor a 
quién haUa'respetado y apreciado attamente. Otro militer 
que no hubiese sido él General Morazán, otro militar ins* 
pirado en la fuerza y extraviado por los instintos de un 
cesaiismo brutal, habria hecho a Valle víctima de infun* 
dados celos, 10 habria ultrajado y humillado, lo habría 
puê o, en nombre de una venganza salvaje, en el mis 
Ignominioso calvarlo, para arrancarle la vida, la influencta 
y el poder, en medio de los máS afrentosos suplicios. iQoé 
época gloriosa aquella en que un verdadero soldado, en que 
un héroe prestiĝ disimo, respetaba v apreciaba a su rival, 
a un hombre civil, que no tenia más tuerza que la de su 
idea! ¡Qué época gloriosa aquella en que un hombre de 
letras podía enfrentarse, sin temor de ser pisoteada su dî  
nidad, a un hombre de espada, y a un hombre de espada 
que tenia la gloria de verdaderas batallas, y no el palmoteo 
ridículo de farsantes que ensalzan escaramusas afortu -̂ 
das que ¡ay! para providenciales castigos, fundan las más 
insoportables e infames dictaduras!

El General Morazán que, muerto Valle, no podía teñe: 
ya competencia política en Centro América, fué electo pcá 
segunda vez, en el año de 34, Presidente de la República.

reflexiones las que ocurren con motivo de tal^ su­
cesos! Morazán reelecto debía traer, sin culpa suya, la rui­
na de la República Centroamericana; Valle Presidente, ha­
bría probablemente salvado la República. Morazán tenia 
todos los prestigios de la revolución liberal; pero en el 
Gobierno debió tener las intransigencias de la revolución, 
y en su contra debió tener todos los enconados odios de 
la oposición. VaUe, en el poder, aimque partícipe de las 
ideas de Morazán, habría entrado a ejercerlo sin compro­
misos revolucionarios: no habria tenido las intransigeneitis 
del sectario victorioso, habria llevado la tranquilidad a los 
ánimos, desarmado en mucha parte a las oposiciones, y 
tenido ocasión y libertad para hacer oportunas, benéficas y 
duraderas reformas en él sistema de gobierno, que habrían 
salvado la unidad de la Patria, asegurado la paz de sos 
hijos, afianzado sus instituciones, y afirmado la honra de 
su nombre. Morazán, hombre de la revolución, no pudo ser
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el hcanbre de la consolidación Se laS üffitjtüciones: sn ori* 
gen y su carácter revolucionarlos» a. .pesar de sus grandes 
dotes políticas y militares, lo bicicMn inepto púa tan 
grande empresa; Vallê  gobernante, habría podido acorné- 
terla con feliz éxito; Valle, a virtud de oportunas erolucio- 
nes inspiradas por su genio, y sancionadas por sus presti­
gios, habría hecho la reforma, en racionales términos, anu­
lando la demagogia de los liberales, y los embozados traba­
jos de los conservadores separatistas y liberticidas. En tal 
situación, Morarán habría sido el brazo armado; Valle la 
cabeza pensadora y directora: la idea y la fuerza unidas 
habrían realizado el triunfo definitivo y espléndido de la 
República; y hoy los centroamericanos tendríamos una na­
ción poderosa, libre y feliz; y hoy, en vez de sentimos hu­
millados, con la frente levantada, podríamos decir al mun­
do, TENEMOS PATRIA.

Pero las leyes providenciales, que presiden a la histo­
ria de los pueblos, no permitieron que hubiese para los 
centroamericanos tan dichosos resultados. Muñó Valle, y 
con su vida, desapareció la fundada esperanza de hu­
biese paz y arreglos durables en pro de las insütüclopes. 
Posteriormente, Morazán fué vencido, y por últtóio sucí- 
ficado por la traición en el cadalso, y con su vidâ deshparé- 
cleron los más abnegados esfuerzos que propendieron, ^  
la América del Centro, a salvar la unidad de la Patria y M 
estabilidad y el prestigio de sus instituciones. ¡Desgracia 
inmensa la nuestra! Parece que lá Providencia se complace 
en someter a ciertos pueblos a las más rudas y crueles 
pruebas: uno de esos pueblos es Centro América. Pero acep­
temos nuestro destino con valor y resignación, y con la 
condénela de que somos libres para pensar y obrar en el 
sentido de mejorar nuestra suerte. Pensemos y obremos 
bajo los auspicios de nuestro derecho, de nuestra dignidad 
y de nuestra libertad; y al fin logreemos el anhele  ̂ob­
jeto de ser ciudadanos Ubres dentro de una gran Bep̂ bUca. 
Trabajemos esforzada y noblemente: perderemos hoy, per­
deremos mañana, sucumbiremos una y cien veces; pero al 
fin ganaremos una definitiva batalla, y tendremos patria e 
instituciones. No somos turcos que debemos obedecer a un 
fatalismo invencible; la vida asiática no nebe ser nuestra 
vida: somos americanos que vinimos al mundo de la poli-
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tica ;traymdo..lQSj;gérmenes, preciosps^_,de,aa4 ,y ,del
progreso,i-inspirados Re^úblic|j.,pn;,süs ins^
titúciones. li.a:íe::religiosa,^aunque^Q^^  ̂ ha dadcj.;el t̂riu.nío 
a? las - religiones:, nuestra le  op/jl t̂ka,. ^Ufe;,es .Qign,tífica,.'dará 
eniteeícno.sQ:iri@§'§Í4 ;siuiifo;á.Ta~Re^úra(ír:mhiájfeittosrcon- 
fiémos y esperemos.

■ L̂as jreae.eionesxque^^se^operan^ogntra,
_ >n. _i-_ • _..J xn-Pí -ŵ 4-n on ' + y*í iivní r» +vqq _a/Sŷ -

ElLGeneraLMorazán mp, ,pudp contrarrestar,¿a reaccion^que 
sé Uévó;:aicabqiooritrít4as;ídeás-'o4nstitju^^  ̂
el:: año:¡ .de;. 38í, Morazán itennino '̂ sUwSqgwndp̂  período,v:entré 
grandes. ágitaGióiies; y. luchas^ entre grandes r, dolores,, para 
lauafligida^patriaí,^Ifaño. 'dé. -39,̂ rip pKstánte/'ía  ̂resísteñeia 
heroica de Morazán y ’de'lós süyos, 'fgĝ ^̂ ^̂
El aventurero y bravio indígena Rafaeí'fcárrer^, ‘éh' Gúa- 
temalariy, el valiente,,,crúeLy.,talentpsp mulato Francisco. ■-<-i i irí - .‘,û  i V c,o / 'J . lili. 11 í í í'i .

záií hizo .s^s Ultimos en '^uatémáia; efí:'''éráño"dé
4Ó7(en4ayon dé'loCfuerps ’dé la oivííizacipiÍ';y dé.ias'iüitittif 
Clones¡(jpero, sus, .esfuerzos .fueron mutilizádos .por , la^alian- 
zaMÍrre.sisítíble - ciel .salvajismo: in^ianpj ̂ (|éi;','süper¿tiĉ ^̂  ̂ ,clé-
roi Vi,cíe. ¡iá" éstúpidá', nobíéVá Él Seneraí‘ Morazán 'éhí̂ o osé- 
quio ,de ,larpaz,, tuvo que dejar jaL bizai;Eq.,pueblo,de-.EhSal7 
yador que le servia^de,-,apoyo,,.y, se .encamino a la,.America 
.delr Sur:, regreso iCon ¡ elementos para pperar.;una contra^ 
rrevolucionr .r.anonado el, despotismo de .Carrillo en Costa
Rica, y-,s'er Hizo cargo',derPódér' de' aquél.Estado;, .cdínoi'.bas

âl Gran RepúblicoV,a lá'triste‘'lüẑ ĉrepusc 
‘deí;i5^Se sep.tienibre "de.:1842.̂  ;

^. .̂-;Lpé.':ácpntécimiéñlos féféndoárldiér 
pféto ■’k- iá̂  réáéciqnf' Ferrérá' y"* Ibé;sébfáíñb's *dé éúé 'áó;- 
miña-ron' éjS'‘H'6ñiíi£fásf •Cáfíéfeái;’' !̂ cíé'ro y Ía,fíoblezá; -do- 
ímiñáfóri’ 'por' müchSs^«®íoF®í-''*¡^uá^]ffiíálá;' üfiaP véfáadérá 
m oche üpoiar 3‘extehdió >-susésp'es'^s" i sombras" gObrétíJelí kdféá 
/bermoaa-de,'Centro :Arfiérica :2lQS-!p.üe.blos.'.duf'mier,orf: ;el ;iárgó 
.y :̂pesado sjaenoi-̂ que, inoduce ,̂ elí;dpspptismp.íenervant^ 
pértábariru-.veces sólo'para- oír, el rnlüa'dé-'sus^Gadeííasry
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én medio' dél- aLttifdiriiierito,.-'de larabyecGióñ':y,d.e la -miseEia-. 
llegaron hasta perder el recuerdo de sus gr.andes> í̂>J Í̂) ŝr 
Así se ̂ explica cómo, durante más de treinta añosvláV^ 
yj'^sáda losa délíólvldólíKa '̂gravitado sobre la memoria del 
iíüstré-Jo'sé'déi Válle'.! Hby¡ hásta 'los.vhiñps;i,de .nuestras es­
cuelas’. primaj4a¿.pronuncian con respeto el nombre de Va­
lle, y, en los primeros años de mi juventud, yo nunca supe 
siqiiieraj-que; hubjeser;,existido .hornbre.^ue  ̂ tanto enalteció 
ei nombre dé íni pátná.' |Cjué épocas ! ' contrastes !

, El; Gobierno de Honduras, hoy presidido, por .un- hom­
bre'de áltás-^''generosas ideas, ha venido-a borrar las in­
justicias del pasado: ha honrado y enaltecido', como se 
debe, la memoria de: Valle.

He aquí el decreto del Gobierno del Señor Soto’rem que 
se, ordena _ levantar un monumento que inmortalice el re­
cuérde , déí sátíio' ñohdufénd:

M A R C O  A U R E m O  SOTO, 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA

REPUBLICAvDE HONDURAS,

GONSIDERANpp: Que el SABIO JOSE 
C E | 0 Í L I P / Í ) É L u n , ^ c i u d a d a n o  emi- 
riént-ej xeuy.a#2-ob.rp;-hon^n;-i% letras centro-,
amerieanas, yique.’ppj su,ciencia; por sus vir­
tudes; ;y ppi; tíos servjciós^qû  ̂ a la Pa­
tria, es acreedor a la gratitud nacional; POR 
TANTO

D E C R E T A :

Artjcuió ip' Eríjap, ,éh,̂ lá; plaza de San 
Francised,;'̂  ;cai)iíár;';uríá, ̂ ¿t’atua de pie,
dé' niáríriól dé' Carrára,' dfel sátíid hondureño 
José Cecilio del Valle.

Articulo. ■2'? La . estatua se colocará sobre 
un pedestal de piedra y- mármol, que llevará 
las ■ inscripciones que ihagan imperecedera la 
memoria del hómbrebque puso su genio y su
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ciencia'- al-, seryicio de la Nación Gentro Ameri­
cana.

Dado enriTegucigalpa;-en: la Gasa, de g o ­
bierno, a-los ;27>dias del mes de agosto'de-1882,;

m m co  A. soTQ.

Eb.̂ Sepre_tarío de; Estado''eíi-' fe'í Despachó de 
Instrucción^ Pública í

R A M O N  RO SA.

Gomo precedente del anterior^jdecreto,, ;en5.29f de julio 
del año recién pasado, se estipuló con el'artista, señor Fran­
cisco. Durini, lo,que sigue:

Artículo 14. ;Durini se’ obliga.’ a , M  
construir en Italia, ^  colocar,"en''la pláza 'dé 
San Francisco,; de, esta capital, una estatua de 
pie,',yr-de. mármol de^iCarraxaj^{]^avación de !?• 
cj,ase),,,_dé dos y'aras 'y cüa.tró’ pulgadas de altu­
ra,' '-déí sabfói Jbsá Cecílíó • del Valle.

Articulo 15. — ha  estatua tendrá un pe­
destal construido' de-cál y canto. ,ál interior, y 
de piedra déUp’aís};picadá téñ .forma de granito, 
al' exterior-; t'éñdráriá fb'rmá''de"un octágono 
irregular, yl se compondrá de una.* gradería de 
dos escálonés,--'de-^un-cóntrázócalO;-'de un zócalo, 
de una base, de un fuste, de •üñ’ capitel y de 
un plinto de la estatua.

Artículo 16. — En el fuste irán cuatro lá­
pidas de mármol de Garrara (Ravación de !?■  
clase). La lápida de la fachadá,llevará en letras 
de relieve doradas., esta inscrinciort:

A JOSE CECILIO DEL VALLE:

LA PATRIA:

La.'lápida ̂ posterior .llevará eñ letras , gra­
badas, y( doradas.'estas inscripciones:
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Al sabio que sé anticipó a;:sú época: y reveló los 
grandes, destinos de' ;Centro: América,

Al insigne estadista, 'aütior''dér Acta" de' nuestra 
Independencia; al hombre de principios, que hizo del 
saber urî . elemento de..Gobierno, y cuyas‘. obrás‘ hon­
ran a.lá Aihéricá". .Central;

■ i X. . _ > . /  l

Éi' esliúdió más digno-dé- Un ámericáno" es jlá 
Américái — 'VALLE.

.. Lá^lápida dé uñá- de las partes-laterales 
j l ’évarab’én letras'grabadas y doradas-'e! decreto 
''érí"virtud dél cual se erige' el- mbñúrnéñtb del 
sabio Valle; y la lápida de la otra parte"lateral 
t̂eiidrá ’̂esta inscripción;

JOSE C EC ILIO  D EL VALLE,
Nació en Choluteca él 22 de N óviém bre de 1780.

M urió en Gziatemala el 2 de M arzo de 1834.

Artículo 17. — En las lápidas del'fuste,- so­
bre las inscripciones, se -Íorníárán, grabados, 
ádórríós aíegóricós 'dé las ciéñqias 'y- las- letras, 
y' el frigio del • capitel'‘sé- adoiiará^dé ■ uná--má- 
nera artística.

Artículo 18. — El m onum ento de Valle ten­
drá ialrédedor uña hérm ósa-verja de-hierfo" fu n ­
dido de 26 áii28í;váras;.-y-"éri los ángulos de la 
verja seicolbcáráñ'ic''üatro elégáfttes faroles de 
uhá luz.

■ Lo- Gónv'eñido con él señor'Duriñi sé- ha lleváds a dé- 
bicidíeféctói.i La ^estatua- de-Válle^-iqué-es una - v̂erdadera obra 
deíart'é, esta-yaiéñ' el-;país;-y 'cori.stfuído está-én la píaza de 
San F-ráriéisco; él^suntubsó pedéstáPíéñ 'que'ha- de colocarse. 
El díá'i5.de'iSéptiembfé próximo,"lEXIlañivérsarió dé nues­
tra -Iñdépéndéñcia,- ̂  inaugurará;-sólémríérnenté la estatua 
dél's'ábiói Grañ'-'díár'ya S'sér -él idiá- de'la inaugüraéisñ, en 
que;.éii puébld y -Góbíér'nÓ h'bhdüréños,'irás dilatados años 
de .'olvido- van a hacer-jtfsticia a laYniémória dé su más ilus- 
tre.-Estadista;'v;an:ía;%dar.;un públicó itestimonio de aprecio 
y'.simpatía a los altos me'recimieritos ide ñ ’n hombre honra-
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üo, de 6levadas4deas;ívafif-a reconocer y enaltecer la más 
legítima y esplendbro'sa'de-las glorias: la gloria de la inte­
ligencia que enseña, que ilustra y moraliza.

Hoy más que nunca, debe tomarse como modelo la con- 
tíucta'' p‘dlítíca‘ de'’VaÜF,'y,tíusca'V^^  ̂ grandes en­
señanzas. La situación áé^& éhtió  Améficá: áSf lo reclama. 
Los pueblos centroamericaííos, ;si bi6ñ>: >^As que todo, por 
la acción-del tiempo, han ganadoi\en ,rnatjeriales elementos 
y recursos, en cambio, por la acción de maléficas, de' co­
rruptoras-escuelas ,pqhtica| han perdido anucho, muchísi­
mo, en- materia^de ánstitúcipnes^  ̂ió§j mor.^jda^.'jy de honra­
dez., ¿amás/jc^ntrq Américá Ífa'atiAy,e%d̂ ^̂  ̂ moral, mo-
méntjos-,i_ani críticos '¿cpmp̂  .As" qué'- â ^̂  presente.
Jamás ha habido una shuaciÓH.fmáaAl’̂ ^̂  falsa en
el fondo, y más hipócrita Añ 'A  A rm A  mas ocasionada a 
trascendentales vcQrhhctp§,;-yi .más .adversa a los más gran­
des y caros inter-eses de la República.

No hay que hacerse ilusiones. No hay que ver tan só­
lo. latsuperfiGie',de.!las.fCpsas; es necesarip .absolutamente

llevada a
j¿S2^a¿|répqgna^^^ Ajjtr^¿rqs^?gs'"d^ Jjgrrib^j cáncer que 
distru-yg, niuy "de pri_sa,"¿eL organismo centro-
ainerTcanós^ és una’'brueí ■ enfernígdad que les, impide vivir 
para las instituciones, para la libertad, pámda. República.

Eniei-jañOide..21,:,emique sejconsum^  ̂ la .Independencia, 
.hablai.hHenaúfeV ¿ranqqeza,.en:'ilos paritidos jque, con dife- 
reri.cia, de’̂ jntentpsv qferíg.aban,-¡p,or. 1 0 ',comúp, nobilísimas 
aspirafciones: en"ei año de.29, en que .§gft¿átó de afianzar 
las instituciones libres, había grandes virtudes republica­
nas-y |qs,más ,bell_ps ideales: enpl año.dg 48, en,’qug sjeireac- 
qipnó'i:cqntr'¿vía:,;autQcram id^v'Qarrera'-y, ,de  ̂ clerQ^chabía 
desinterés; abnega^cfpnj^írlipnrpsjsq^ pxophsitpi;  ̂,yr¿noel 
año. d§ j7Í,'Au .flue. se roperó.ia;•últimq.riie-gQlupipniljbe^^  ̂
habíailyiidqdes^ cínicas ■ jyipatrióticas-in.spjr^^^^
¿üÍ4£depiyge .quq .ha (.^sápaxecidb.tqdo.‘.eAm^ritojjhon 
fpdpffeléqiepfgíñ^^  ̂ ■ Cp.dp ele’mentpj^dA .republica-
pism|¿,;|^gdiejeiitigride¡ia;nadie; 'tas.íilasj,de Iqsí partidós,-se 
han fipxfqp.didq-;uhPj?hayHluz querda's guíéí no naymón'cieñ- 
cia .^ e .las>inspiré’.s,¡Estamos armedia'moche!.-Nó'j.pre’domt- 
nan fen- Gentro lAméricalla.ideavJa .Tectitud. y .larij.üsta:pre-
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'sé'r-válddresí’Goníp'oñén hoy: ___________
miásmas''déretéreos; 'liberales:;y eoñseryadmesjíiengñ catei
dFas'abiértas éá^q!ue:proelámán ,libertadjyijderechpsííy-.prac5
ticah el despotismo y la inquisiGi5óny.,eti',qu,e proclaman, des7 
interés y patriotismo, y practican el más impudente y ver­
gonzoso: ímereahtilismo, PPlítiep. .¿Es^ias  ̂cprnoj^debe ci- 
vilikrnos'ry''cehhoblecernos,?i; ¿Es p,sí; como débeníós prepa­
rar el remado dé Ta verdaderra República?

Es necesario tener eb v a t e : d e c i r ,  jla.yerdadvjtop,^Ja 
verdad, ebn Morazán;. B.a'rrandia:,oíiesper^a,ogahañaavXvg|,ej- 
rardo BaíiMs'^sÍíía:''Caaa4uteáx?pqBéj'^jBprJ!QJ-j§£añv&piSr 
torescderpMhcipiíJs^iy ,erán:íCónseGaente,s..cgnjsU;S ádeaa.jCpn 
.Osrr'prn: winena>̂ -BabiieS'.oPavónf v.-dDHeñas.-A'tainr

•diteñtes,ti'Ebs^é1^|m’SUS- ,ád.eas7jyiíen^r bueno^< :̂.majio p̂iun

tehdienks'f**|,á^gilas rhdras-. dej borrasGádrevoiuctearia^nte/ 
-náaíí,' eri masiip^é'npmenos;  ̂ respes sociaiés,'•respetos a; ia 
-dignidád^E^iú'ana'.tíConsidera.Gio ,aiixderecho,<,;cpnsiderar 
■ eiones'aledecofóipúblic.o. ;HdyAel'iegoísmo .yrfla ambiciónosin 
dimites  ̂han iyenidósaser ren ¡sG.entro. América aitiracidnes
p.urameftteaptesohalesjrpersoñaidsimas; ;situacionesjíquej;:s.Q- 
-loipuedeíí s&stlnérséys-órar apelando ah-térrojiíque-mata';)igra 
la dg .sednecióncqpe genviie.ee,; i ©rirást r̂os:.'humanos lo; mercar 
:dósQpolíticGs:^^eíaquí-.'la?s enseñanzas;ipráctíica'spque las ies- 
rcueias domiÉai4íesg.en’X.entr0, América'^idan a nuestros-lin- 
-fdritunados púébíos.

Es ínecesar'ioKprotéstaríi.no.r.tani s.óloLem nombre -.dei da 
-República, ;sinOitambiéñ renunombceí dedá íHumanidád, oon- 
-trá ‘lasixenseñanzasiíde ítana£unestasíescuelas;':oesGüelas,cque 
■ f alsif ieáñEitorpemeritej.'lasj Meas», fy> qúe, tjp.orf.lo -mismo,■?¿com- 
sprometeri'?el póhvenir>ídedasiideaé;;,iEEiminálesisori:lbs ííñone- 
ideros ,íalSGS',riporqüél crean!jenfañosósu.valore's sy: alteran 'iá 
■ fcqnfian̂ a opúblic:ái;iímasg su ,'crimen ,f;es rde spasajerosí resulita- 
edós.'i'Pero) ¡ay! JosjjfalsiíioadoresEdeiideaS; de r.principipsp.'son 
-Ifísjvmás'. grandes criminares, que deben arrojarse-aiarifiér-
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no dé' ‘l á . Hís’foíiií,^ porqiié' «ófiapíometen liaste el iporwerür 
dé- ía  ̂ihócéñciar'llásta el -por.ve'nir.' de; rlaa;; genjjasipnes^,qu§ 
ésMh :pdr-‘̂ ñáééf. ;to- repito; -es ;neGesarío ;pMtesta,5í§Qnt|.a 
las ̂ énséñ’ánzás'-^dé" los .'falsificadoreslíie;ideasnílstf^p^^qpejág 
litífó' qué-íécüefda'> la;.vid'á ejemplarJiy JasaObFaSfcnieritgsias 
dél-'hóhrMO-é:-ilu§tréij'Valle,í:forma una gran protesta Yo 
la fiago'^írdnca y-learniente..

Al- exponer Ibs juicios • anteriorés'-iiíg-lHé’i’querido^iprej 
sentarme como nó he'.sido úí.,soy;-hó'pr-éteftdo qn'ĝ  ̂
diendo para Centro-Cérica un* béllOádealien'-'arreglos pOt 
líticps, en materia de instituciones. Yo conozco las malas 
éohdiéionés-.sóciáíes ' dé̂ ' nú'estrbs' pueblos í  yóisésqne dé ini- 
pr§visOy -̂éh:ctoc[o 'y-poritodo,- no- puedeñipasáf adá yidá-de 
la^yérdád'érá'3lépúhlica.oQuieror-s_eroíG0mpletamentec;franc,o;;

í^ 'í»4: r í  r t  t!^ci4+ - n 'r í  ? i i  a o f  f O s ;v > > ía 'y V r t4r \

yó'’̂ líé' ácohséjádO-ey USO- dê  la fuerza,Cxy;adfemáschéjlie.eh.O 
üsb^dédá'duéfza.‘'Péro/pasár de'la;bxcepción',:yide la .justir 
fiéadá'^éxcépcidñV'a - Convertir.-la; fuerza'i.eñú:ahs0lutoj:sister 
Ma'í-renfpáz b -éñ' guerra;; díá'-!por:xdla-;íhora' pdhMorá,i;moj 
méñtb'-pbf--mbmeHtd,cícon'.-prQvocaGióhro3simíella-b.p.éroI;de- 
cántai'" libértád- y-derechos, y^manteñeriun;régiraehí-.deitéh 
rror Mqüisitoriaí 'M jo el .que las sociedadessviven temblakr
íJ.W rtAVvn W4->n̂. nV*»»oí̂ í 11 <4/1Q O • ,/1 Q/»n V»+ <4'V í/I i

lítlCójCpara ia ruiná de'müchos. on'-beneficio;demnós;pbcos; 
tddO'íé.StOdñeiparéce condenable, porqueros ..un'horfible-aten- 
t'ádo.-álídere'choyiporque ‘es’ úna:monstruosidad.' ©ébeiapé-

péroCGúando :hay: paz-y. existe únaXonstitú.ciónTicüando:ila 
sociedad sigue su marcha regular, liberales oy; consenvádo- 
res, deben respetar la dignidad de los hombres, deben man- 
fenér lalmás: estricta legálidad,*jdebén;procurar''.el ¡arraigo 
yicel .énsancherJdfe las'instituciones libres,̂ ;.debén .serí húma- 
nqs,.>eivilizados2'yjgenerosos. :SóloEá téste-spreéio .̂ipuedé ha- 
blñ'rsepiCoh::deGeneia,3de libertad yEde.:derechp.s;íSólo así se 
puede ;vi'vir oenr-ébisénO. "de lai ídemOcfaeia:o sólo ásírisé.. puede 
ir ien;pOs de laxverdaderá Repúbiieaí Si.-seoquiereiíéi .tefrór 
ptósj ■sistemaísynílps'imedros.'̂ del .TOereantilismb políticd por 

frE,Gompehsá;ícqué ármenos •.haya'írariqüezá: !los¡ terforistais 
utilitarios:;gañarán m ás ¡siendo francos. .¡Que-no;, se profa­
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nen por más tiempo los sagrados nombres de libertad y 
patriotismo!

La vida de Valle significa trabajo, estudio, conocimien­
tos, ciencia, virtudes privadas, virtudes cívicas, honradez, 
abnegación, patriotismo. Este libro resume, en compendio, 
la expresión de tan grandes méritos. Cuanto en él se dice 
tal vez por hoy sea un eco perdido, un eco que no llegue 
a los oídos de la viciada cuanto infeliz generación presen­
te; pero estoy seguro de que el eco de las palabras que con­
sagro a Valle llegará a los oídos de la juventud que se le- 
va,nta; y a la juventud siempre buena, desinteresada y ge­
nerosa, se inspirará en la vida y en las obrás del sabio hon­
dureno; y a la inmoralidad opondrá la honradez, y a la 
rutina opondrá la ciencia, y a la injusticia opondrá la rec­
titud, y a la mentira opondrá »la%erdad, y a la venalidad 
opondrá la probidad, y  a,<<̂ a”?fuerza opondrá la ley, y al 
terror opondrá la siemp^íréspe;^ble y querida libertad.

La juventud cen tro aih eriean K yd eb e olvidar que po­
see üna de las más bellas e d̂mpbrí'^ t̂®  ̂ regiones del mun­
do, y que tal posesión le da derecho a que esta porción pri­
vilegiada del globOj-;S,e§^un,¿G§ntrq feliz' de civilización. La 
juventud centroamericaim,liiniJt|l.9 ô̂  las virtudes del sabio 
Valle, y siguiendo sus’ ñ^bíh'simas ^aspiraciones, debe des­
mentir el terrible aserto ̂ qué ñbsMlhzó a cara Napoleón 
III. Napoleón decía r-^Constantinopia y Centro América 
son las más interesantes y belfas porciones del globo; pero 
da lástima que estén en las peores manos, en las de los 
turcos y de los centroamericanos” . ¡Ah! Protestemos, 
abriendo campo a las ideas y siendo virtuosos y civilizados, 
conjtra aserto tan ignominioso.-^ Sacudamos la especie de 
fatalismo asiático que nos abruma: somos americanos y 
nuestro destino es la consecución del derecho y del progre­
so. Demos vuelco a las tiranías de los hombres y a las t i­
ranías de nuestros tradicionales errores; modelemos nués- 
tra vida por el gran modelo de nuestro ilustre sabio; traba­
jemos con fe y con amor en pro de las ideas; y así reivin­
dicaremos nuestra honra, asegurando, en esta tierra que­
rida, en esta tierra de nuestros recuerdos y de nuestras 
esperanzas, los sagrados fueros de la civilización y  de la 
República.

1882.
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E R R A T A S

Página Linea Dice Debe leerse

32 3 defensa
pública
estadística
agricultura

defensa,
pública,
estadística,
agricultura.

41 28 desarrollos desarrollo
46 6 infelicíisimo - infelicísimo
47 39 Independencia Independencia,
54 32 históricamente históricamente
56 23 caudill caudillo
60 40 hechado echado
63 9 18 1829
68 40 remedios remedios.
75 9 ballezas bellezas

12 físico físico,

80 22 públicas públicas.
82 13 a la y a la

27 siguientes siguiente
38 reúne

virtud decía
reúne
virtud (decía

83 40 asamblea Asamblea
74 10 días días,

21 tenga tengan

86 3 Asamblea Asamblea,
89 2 Estado Estado:

33 electo electo.

91 23 vida vida.
40 nebe debe

94 31 PATRIA: PATRIA.
95 20 adonará adornará
97 3 repito: repito;
98 11 y a la y la
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